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Personajes
Atribis: Visir de Ramsés III
Bakenkhonsu: Sumo sacerdote de Amón
Isis: Esposa de Ramsés III. Gran Esposa Real
Mastesuaria: Mayordomo de palacio
Mesui: Sacerdote mago
Montukaf: Sirviente de palacio
Pairy: Supervisor del Tesoro
Panhayboni: Supervisor del ganado
Panouk: Supervisor del harén
Pebekkamon: Ayuda de cámara de Ramsés III
Pendua: Empleado del harén
Pentaur: Hijo de Ramsés III y Tiye
Ramsés III: Faraón de Egipto (1184a.C. - 1153a.C.)
Ramsés: Hijo de Ramsés III e Isis. Príncipe heredero y futuro Ramsés IV (1153a.C. - 1147a.C.)
Tiye: Esposa secundaria de Ramsés III
Userkamin: Sirviente de palacio





Prólogo
—Ramsés ha muerto.
La voz del secretario de confianza de la reina fue apenas un susurro, cargado de tensión y miedo.
La reina permaneció sentada. La reacción lógica hubiese sido ponerse de pie, gritar de manera incontrolada, casi animal, y prorrumpir en llanto, pero aguantó de manera estoica, por mucho que sintiera como si una espada la hubiese atravesado. Como buena soberana, no dejaba traslucir sus emociones delante de sus súbditos ni sus lacayos. Sin embargo, el dolor se abrió pasó desde su corazón hasta llenar todo su cuerpo. Dolor, rabia, impotencia. Sintió ganas de llorar y de gritar hasta desgarrarse la garganta, pero aquello tendría que esperar. Lo haría, sí, pero cuando estuviese sola.
Las manos de Isis, unidas a la altura del estómago pero separadas de su cuerpo, estaban tensas, amenazando con romper alguno de los dedos con movimientos cargados de ira y enfado. La sorpresa por la muerte de su marido, el rey de Egipto, se reflejaba en su rostro, con los labios apretados y los ojos entornados, como calibrando las opciones que se abrían en su futuro más inmediato. Aun con todo el esfuerzo que estaba haciendo para no dejar traslucir nada, el impacto de la noticia era tan grande que nadie podría haberlo ocultado bajo la máscara perfecta del maquillaje.
La reina, que tenía ganas de salir corriendo hacia donde se encontrase su esposo, supo que en esos momentos se imponía otra necesidad, aunque ello significase abrir otra herida en lo más profundo de su ser.
—Cuéntamelo todo. —La reina Isis masculló las palabras, tragándose el dolor y dejando salir la rabia, al mismo tiempo que contenía las lágrimas y hacía un esfuerzo para que no se precipitasen de sus ojos.
A la tensión y al miedo del secretario por tener que comunicar aquella noticia a la soberana, se unía el temor a narrar unos hechos que, sin duda, tendrían consecuencias para todo el reino.
—No te lo repetiré. ¡Dime qué ha ocurrido!





Capítulo 1
Día 13 del segundo mes de Shemu[1] delaño 31 de reinado de Ramsés III
Palacio de Medinet Habu
Dos días antes del asesinato de Ramsés
Los pasillos del palacio del templo de Medinet Habu estaban casi vacíos, desiertos si se tenía en cuenta la actividad normal en la residencia real. Pebekkamon, ayuda de cámara del rey, se movía por el dédalo de estancias y corredores como pez en el agua. Tras más de quince años al servicio del señor de las Dos Tierras, había pocos secretos que se le escapasen y la distribución del palacio no era uno de ellos.
La quietud del lugar era consecuencia de la celebración del Heb Nefer en Ipet[2], la fiesta en la que la imagen divina del dios Amón era sacada de su capilla principal en el templo de Karnak y recorría toda la orilla occidental.  La divinidad era transportada en una barca puesta sobre los hombros de dos docenas de sacerdotes e iba haciendo paradas en los templos de millones de años de los faraones fallecidos y las numerosas capillas que se alzaban en su recorrido.
Aquella tranquilidad, más propia de las horas más oscuras de la noche que de las horas centrales del día, le procuraba el instante perfecto para llevar a cabo su cometido. Pebekkamon se movía con sigilo, con su acostumbrado andar ligero, nada pesado en contraste con su corpulencia. Movía los brazos, delgados en comparación con su cuerpo, acompasados con sus pasos y, de vez en cuando, miraba hacia atrás, por si hubiese alguien atento a sus movimientos. Pero no se veía a nadie por las inmediaciones.
Tras haber salido de los aposentos privados del rey se dirigió al patio que había junto a las habitaciones de las esposas secundarias del faraón. Como su ayuda de cámara, él estaba autorizado a entrar en aquella zona de la residencia, pues era quien comunicaba, bien en persona o mediante un mensaje, qué esposa sería la que yacería con el monarca, según la petición expresa de Ramsés. Su presencia en aquella parte del palacio no resultaba sospechosa y pudo moverse con libertad, respaldado por los escasos sirvientes que se movían sin hacer notar su presencia.
—Avisa a Panouk de mi llegada —dijo Pebekkamon al llegar a la entrada del patio.
El encargado de custodiar la puerta, acostumbrando a ver al ayuda de cámara del rey con cierta frecuencia, dejó su puesto y acudió al despacho de Panouk, el supervisor del harén.
Aquel recinto no era sólo la residencia de las esposas secundarias, las concubinas del rey y los príncipes y las princesas reales, era mucho más que eso. Las mujeres que vivían en el harén tomaban parte en la vida cotidiana del palacio, estaban a cargo de la gestión de la cocina y de la limpieza, además de encargarse de tejer numerosas y variadas prendas de ropa que después se ponían a la venta. La institución también tenía propiedades y rentas asociadas, con lo que sus inquilinas no dependían de la caridad real. Los príncipes que aún vivían con sus madres se dedicaban a jugar y a atender a sus estudios, preparándose para lo que el futuro tuviera a bien depararles.
El trasiego de personas en el harén solía ser abundante, pues las mujeres tenían sus reuniones, ocupaban parte de su tiempo en la organización de fiestas y encuentros, recibían la visita de mujeres nobles y cortesanas y no perdían la ocasión de lucirse con sus mejores galas para ser la elegida por Ramsés para compartir su lecho e intentar obtener privilegios para ellas y sus vástagos. Sin embargo, ese día, con motivo del festival y de las altas temperaturas cuando el sol estaba en lo más alto, el lugar estaba más calmado, con apenas unos sirvientes atentos a lo que sus señoras pudiesen necesitar u ordenar.
Panouk apareció poco tiempo después, seguido del guardia de la puerta. Los dos sudaban un poco, pero nada que no se solucionase pasando un trozo de tela por la frente. El supervisor del harén hizo pasar al ayuda de cámara al patio y ambos se dirigieron hacia la esquina más alejada de la entrada, donde nadie los molestaría y verían si alguien se acercaba o merodeaba por entre las plantas que adornaban el jardín. Además, allí el aire se movía un poco, aunque sin llegar a ser una brisa, y hacía la estancia algo más agradable.
—¿Has podido hablar con ella? —Pebekkamon susurró, tratando de aparentar seguridad, pero traicionado por un ligero temblor en su voz.
—Sí, señor. —Aunque no fuese su superior, Panouk siempre se dirigía de aquella manera al ayuda de cámara.
—¿Cuáles son sus instrucciones?
—Que sigamos desarrollando nuestro trabajo como hasta ahora, señor.
Panouk percibía el nerviosismo de su colega. Ambos ejercían labores de gran responsabilidad y estar tan cerca del poder y de sus tentáculos ponía nerviosos hasta a los más serenos de espíritu. Y más cuando ellos se jugaban más que muchos. Se lo estaban jugando todo.
—Está íntegramente dispuesto, señor, y sólo debemos aguardar a que llegue el día.
—He de confesar que se me está haciendo larga la espera, Panouk.
Aquello sí que era una novedad: el ayuda de cámara del rey, hombre por lo común tranquilo, mostrando un atisbo de nervios y desesperación.
Ella tiene razón, pensó el supervisor del harén, no podemos retrasar más la fecha, pero tampoco adelantarla.
—Son sólo dos días más, señor. Entonces todo habrá terminado y seremos recompensados.
Las palabras de Panouk, que seguía manteniendo la misma calma que cuando se encargaba de los asuntos del harén, tenían como objetivo tranquilizar a Pebekkamon, pero también confirmar que todo el plan seguía su curso y que lo más difícil, al menos para ellos, ya había pasado.
Nadie sabía el momento exacto, pero Panouk tenía que sosegar de alguna manera al ayuda de cámara.
—Todo está dispuesto, señor —repitió el supervisor—. Nadie sospecha nada y ella lo tiene todo bajo control. Dos días, nada más.
—Tienes razón, Panouk. Un par de jornadas más y todo habrá acabado. ¿Qué supone ese tiempo durante la celebración de semejantes fiestas?
Pebekkamon habló más para tranquilizarse a sí mismo que para concordar con su amigo y aliado. Necesitaba calmarse y recuperar su estado mental natural. A él siempre le decían que parecía un mar en calma y que las pocas veces que le vieron alterado fue por faltas imperdonables en la manera de tratar los atuendos reales.
Si en ese momento, que el rey no estaba en el palacio ni se le esperaba hasta la noche, alguien lo veía alterado, los rumores podrían empezar a correr por los pasillos de la residencia real, lo que resultaría fatal para el plan del que formaba parte, siendo uno de los resortes clave para que todo saliera bien.
Panouk, con la mandíbula apretada en una muestra de tensión que pasó desapercibida para su compañero, no quiso hacer hincapié en nada y se limitó a informar de asuntos triviales, con la intención de proveer a su compañero de unos momentos de esparcimiento. Bastante tenía él con la organización y supervisión del harén como para, encima, tener que hacerse cargo del estado de ánimo de Pebbekkamon.
Aceptaron el ofrecimiento de unos sirvientes que recorrían el harén a intervalos regulares y agarraron sendas copas de zumo de granada. Necesitaban algo con lo que refrescarse y, Pebekkamon en concreto, pasar el nudo que no terminaba de soltarse de su garganta.
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Panouk, una vez que el ayuda de cámara del rey abandonó el patio, no pudo evitar pensar en cómo empezó todo y en cómo se vio inmerso en un plan que cambiaría, de manera radical, el panorama no solo político, sino también religioso del país.
Se vio a sí mismo acudiendo a una llamada de Tiye, una de las esposas secundarias del faraón. Aquella mujer era una engreída, demasiado segura de sí misma y poseedora, según ella, de una gran belleza. Sin duda, ella era la única que veía esa hermosura, pero nadie se atrevía a contradecirla. ¿Quién sería el osado que mencionaría su boca ligeramente torcida, cuando ella se creía heredera de la belleza de Nefertari[3]?
El supervisor entró en el patio del harén y se dirigió hacia las dos columnas que soportaban la zona del techo que aportaba sombra a parte de aquel espacio. La esposa del rey estaba acompañada de sus doncellas, que la mimaban y trataban de satisfacer todos los deseos de su caprichosa ama. Cualquier despiste o lentitud a la hora de complacerla se pagaba muy caro, siendo el despido lo más liviano que una podría obtener. Tiye, tan altiva como orgullosa, había llegado al punto de mutilar a una joven que no tuvo el suficiente cuidado a la hora de pintarle las uñas de manos y pies, pues para ella su imagen eran tan importante como la del propio faraón.
La esposa secundaria despidió a sus criadas cuando vio aparecer a Panouk y trató de adoptar una postura en la silla que resaltase su dignidad.
—Bienvenido, Panouk. —Tiye hablaba como si aquellos no fuesen los dominios gestionados por quien tenía enfrente, como si él fuese un plebeyo al que le estuviese haciendo un enorme favor al permitirle estar en su presencia. — ¿Cómo va todo en el harén?
El interpelado se tomó su tiempo para responder. Sabía que la mujer estaba jugando con él, pues ella no tenía ni el derecho ni la responsabilidad de preguntarle por sus labores. Aquella era una lucha de poderes en la que él llevaba las de perder, por mucho supervisor del harén que fuese. Ella, con unas palabras destiladas en el oído adecuado en el momento indicado, podía hacerle caer en desgracia y dar con sus huesos en el suelo.
—Todo está en orden, mi señora —dijo Panouk haciendo gala de su calma habitual, sin dejar traslucir el ligero nerviosismo que le producía aquella convocatoria y el verse delante de una mujer a la que no le importaba nada más allá de ella misma y de su hijo, el príncipe Pentaur.
Y en ocasiones dudo que su hijo le importe mucho, pensó el hombre.
Tiye guardó silencio, sin dar permiso a Panouk para tomar asiento, haciendo que el supervisor tuviese que permanecer de pie en una parte soleada del jardín, expuesto a los rayos del sol y sin nada que beber.
Ella disfrutaba teniendo el control y poniendo a las personas en situaciones incómodas. De la reacción de estas sacaba conclusiones de con quién podía contar o a quién era mejor enviar a destinos en los que no interfiriesen con sus deseos y sus planes.
Panouk se mantuvo en silencio, sin dar ningún motivo a la esposa secundaria del faraón para pensar mal de él o elevar queja alguna. Sabía que estaba siendo examinado y que cada gesto sería analizado con meticulosidad. Le gustaba su puesto de trabajo y no estaba dispuesto a perderlo por el capricho de una advenediza que se creía más de lo que realmente era.
—Eso está bien, Panouk —concedió Tiye sin cambiar un ápice su expresión ni su tono altanero—. Es bueno que las cosas funcionen con normalidad y que no haya alteraciones en la vida diaria de las esposas del faraón.
El supervisor se mordió la lengua. Tiye se estaba comportando como si fuese la Gran Esposa Real de Ramsés, cuando no era sino una de las numerosas esposas secundarias del monarca.
—Te he hecho venir para comprobar tu dedicación al trabajo y el estado de tus labores. No quisiera tener que dar un mal parte sobre ti.
—Con todo el respeto, mi señora. Informo regularmente a Su Majestad del estado del harén y también al visir, quien suele tomar las decisiones cuando el monarca está ocupado. Ambos están contentos con mi desempeño y no me han hecho crítica o reproche alguno.
—Eso es que haces bien tu trabajo, Panouk, pero nunca se sabe cuándo ni cómo cambiarán las cosas.
Ahí estaba lo que el supervisor del harén tanto había temido. Sabía que su comentario no quedaría sin respuesta y no tuvo que esperar para cerciorarse de las intenciones de la mujer. La amenaza velada, o no tan velada, de que allí se hacía lo que Tiye decía. La ausencia Isis, la Gran Esposa Real, que vivía en otros aposentos junto a los de su marido, había dado alas a aquella arribista con ínfulas de reina. El mensaje estaba muy claro: si se plegaba a sus exigencias y trabajaba también para ella, conservaría el puesto, de lo contrario, ya podía buscarse un nuevo empleo.
Tiye percibió un ligero cambio en la mirada de Panouk, pero estaba segura de que aquel hombre, tan apegado a las tradiciones y a la buena conducta que le permitió conseguir ese puesto tan codiciado en el palacio, no había entendido aún a lo que se refería.
Mejor, pensó Tiye, así tendré más tiempo para tejer mi telaraña entorno a él y para cuando se quiera dar cuenta ya será demasiado tarde. No podrá escapar de mi influencia.
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El supervisor del harén salió de sus recuerdos lamentándose de su poca visión en aquel ya lejano momento, pero sin lamentar haberse alineado con Tiye y los demás aliados. Se levantó del banco en el que había estado departiendo con el ayuda de cámara del rey y se dirigió a la puerta de salida del palacio. Necesitaba evadirse de aquel ambiente, cada día más opresivo por la lentitud con la que parecía pasar el tiempo, y mezclarse entre los asistentes a las celebraciones del Heb Nefer en Ipet.
Salió del palacio y se movió pegado al muro oeste del templo de Medinet Habu. Siguiendo ese camino, llegaría a las puertas que le permitirían integrarse en los festejos y no perdió tiempo saludando a los pocos trabajadores y sacerdotes que se encontraba en su caminar.
Necesitaba estar solo y poner en orden sus pensamientos. Había tranquilizado a Pebekkamon, pero él mismo necesitaba hacer balance de todo lo ocurrido hasta ese momento y darse fuerzas para aguantar el último coletazo, un último esfuerzo. Quedaban pocos días antes de que todo cambiase, para siempre.
Aunque la procesión hacía mucho que se alejó del templo, aún había mucha gente en las inmediaciones cantando, bailando, bebiendo y disfrutando de banquetes. Los grupos de comensales y bailarines eran numerosos y algo más que un animado murmullo de voces y melodías acompañaban los pasos de los que se movían entre los grupos.
Panouk, aunque pudiese parecer una incongruencia, se sentía más solo en aquel lugar, rodeado de extraños que no dejaban de alborotar, que en el interior del palacio, donde le abrumaban los pensamientos negativos y donde tenía que hacer ímprobos esfuerzos por mantener la calma y no perder los papeles. Y es que, la mayoría de los que le conocían, pensaban que su calma era un rasgo natural en él, pero pocos sabían que era él quien decidía ser así, sosegado, y no dejarse llevar por las reacciones propias de los hombres.
Paseó entre los grupos sin conversar con nadie, sin atender a los ofrecimientos de comida y bebida de las personas y sonrió a algunos ancianos que disfrutaban de la sombra de los escasos árboles que había en las inmediaciones. Aquella situación era muy diferente a su día a día y le procuraba un esparcimiento que su mente agradeció en grado sumo. El interior del palacio se había convertido, sobre todo en las últimas semanas, en un caldero en el que era cada vez más difícil respirar, moverse sin tener la sensación de que le vigilaban o gozar de unos momentos de paz y tranquilidad.
El supervisor del harén, que aún pensaba en los recuerdos de aquella primera conversación con la esposa secundaria de Ramsés, se dejó llevar por la música que recorría y llenaba todos los espacios. Él no era muy dado a las actividades físicas y el baile tampoco estaba entre sus aficiones. Le gustaba disfrutar de los espectáculos de música y de danza que solía haber en el palacio como divertimento y entretenimiento del faraón, pero sus gustos no se inclinaban por ese arte. Escuchar aquellas melodías le ayudó a relajar los músculos, sobre todo la mandíbula y los puños, que los mantuvo tensos desde que dejó de hablar con Pebekkamon.
Ya no había marcha atrás. Todo estaba dispuesto y nadie podía hacer nada para que los planes de Tiye no siguiesen su curso. La esposa real llevaba mucho tiempo planeándolo y no había dejado nada al azar.
Panouk, quien se mostró algo dubitativo cuando conoció los detalles del plan, pasó después por una fase de ferviente adhesión a los deseos de Tiye, sobre todo por las recompensas que le ofrecieron. Sin embargo, en los últimos días, aunque no se lo había confesado a nadie, comenzó a tener dudas. Vacilaciones sobre la idoneidad de las ideas de Tiye en cuanto a la legitimidad que el príncipe Pentaur, hijo de esta, pudiese tener para ocupar del trono de Horus y, sobre todo, en lo tocante a la moralidad de todo lo planeado y lo que habían puesto en marcha.
Aquello no era solo un acto de traición, sino que iba en contra de la propia Maat, el orden cósmico.
Maat, pensó Panouk mientras una ligera ráfaga de aire hacía bailar los pliegues de su falda y refrescaba un poco sus pantorrillas en aquel tórrido día de verano, es un concepto tan abstracto como interesante. Aparte de la diosa y el símbolo de la verdad, la justicia y la armonía cósmica, también es la fuerza benefactora de la que se nutrían los dioses.
—¡Qué complicado es el mundo! ¿Verdad?
Panouk se vio sorprendido y expulsado de sus pensamientos por las palabras de un anciano que estaba sentado en una silla baja, solo. No le costó borrar una mirada sorprendida cuando enfocó su vista en el hombre que lo había sobresaltado. Parecía un señor bondadoso, un poco cansado de la vida y con ganas de conversar con alguien que le prestase atención.
—Lo es, anciano. Así ha sido y así será siempre —dijo Panouk con una sonrisa, tratando de mostrarse amable.
—¿Y por qué los hombres nos dedicamos a complicarlo aún más?
Al supervisor del harén le llamó la atención el modo natural y franco de hablar de aquel hombre. Se notaba que no temía a nadie y, desde luego, tampoco a las consecuencias de sus palabras.
O es un demente o es un hombre recto apegado a la verdad, reflexionó Panouk
—¿A qué te refieres, anciano?
—¡Oh, vamos, no me tomes por tonto! Un señor de tu posición sin duda sabe que los actos cotidianos son los más sencillos y los más difíciles al mismo tiempo, pues en su simplicidad está su complicación.
Panouk seguía sin entender nada, así que se encogió de hombros y espero a que el anciano retomase su discurso. Había algo en la actitud del viejo que empezaba a crisparlo, pero no sabía lo que era. Por mucho que una parte de su ser quisiese finalizar la conversación y marcharse, su lado más curioso lo mantenía clavado en el lugar, sin perder detalle de lo que decía y hacía el otro hombre.
—Nuestros actos hablan por nosotros más que nuestras palabras, como ya sabrás, y tu manera de caminar denota muchas preocupaciones.
—Es normal tener preocupaciones cuando se ocupa mi cargo, anciano.
—¡Ja, ja, ja! —La risa salió sin contención de la garganta del anciano, que permanecía sentado sin alterar su postura, lo que irritó aún más a Panouk. — Está claro que no ocupas tu cargo por tu inteligencia.
Panouk vio atacado su orgullo en lo más hondo. Él se tenía por un hombre instruido y verse menospreciado de aquella manera por un completo desconocido, lo hirió. Cerró sus puños con fuerza hasta sentir que se estaba clavando las uñas en las palmas de las manos.
—¡Di ya lo que tengas que decir, anciano!
El supervisor del harén perdió por un momento la calma, algo que no le había pasado casi nunca. Siempre conseguía controlar los nervios o la tensión, dando una imagen de calma perpetua. La última vez que se desvaneció esa apacibilidad fue de adolescente, cuando en su primer empleo se vio acosado por un jefe que no aceptaba un no por respuesta. Y, sin embargo, tantos años después, aquel anciano impertinente estaba sacándole de sus casillas. Había salido del palacio con la intención de despejarse y se encontraba conversando con una persona que creía ser poseedora de la verdad.
—El día que vayamos a reunirnos con los dioses y nuestro corazón sea pesado en la balanza delante de Ammit[4] —dijo el anciano mientras demostraba una gran seguridad en su voz y en los escasos gestos que hacía con sus manos—, no solo serán pesados nuestros actos pasados, sino también los futuros.
—Creo que te ha dado mucho el sol en la cabeza, anciano. Harías mejor en buscar una sombra o volver a tu casa.
Panouk decidió dar por concluida aquella conversación en ese mismo momento, pues estaba claro que, al contrario de lo que había pensado al principio, aquel anciano era un demente. Nadie en su sano juicio haría ese tipo de comentarios a un desconocido.
Sin darle mayor importancia a lo que acababa de suceder, siguió caminando en dirección hacia el río, adentrándose en un palmeral en el que pastaban algunas vacas. Allí el sonido de los festejos llegaba amortiguado y pudo, por fin, centrarse en lo que rondaba su cabeza. Pero una y otra vez volvía a aparecer en su mente el dichoso anciano y a escuchar sus palabras.
No podía ser ninguna casualidad y Panouk empezó a dar vueltas a las pocas palabras que habían intercambiado.
Los actos pasados y futuros. ¿Acaso el anciano sabe más de lo que dice? Tampoco sabía si sería un enviado de los dioses o un espía de los conjurados para ver si alguien se iba de la lengua.
Los actos pasados y futuros. Algo sobre lo que nunca había reflexionado o, al menos, no como en esos momentos.
El supervisor del harén pensó en las consecuencias de sus acciones. Daba lo mismo que el plan lograse su fin que no, pues el efecto, teniendo a Maat en mente, sería el mismo. Sin duda, aquello iba en contra de todo lo que representaba aquella divinidad, siempre personificada en una bella mujer con una pluma en la cabeza.
Panouk llegó a la conclusión de que su ba y su ka[5] estaban condenados, que no podrían alcanzar los campos bienhechores de la otra vida. Llegados a ese punto, ya no había marcha atrás ni salida posible. El único modo de conseguir ver la luz y hacerlo de manera airosa era seguir adelante, no fallar a Tiye y esperar que todo saliera bien. Aunque para ello tuviese que empeñar su vida y su futuro en el más allá.





Capítulo 2
Día 13 del segundo mes de Shemu del año 31 de reinado de Ramsés III
Templo de Deir el-Bahari
Dos días antes del asesinato de Ramsés
Ramsés estaba cansado. Con más de sesenta años, participar en festividades tan largas como aquella no era de su agrado. Él hubiese preferido quedarse en el palacio, a resguardo del inclemente sol, rodeado de bebida y comida y disfrutando de la compañía de alguna de sus esposas o concubinas. Pero sus obligaciones como faraón estaban por encima de sus deseos como hombre. No pudo evitar pensar en su antepasado, con el que compartía el nombre y al que admiraba en grado sumo: Ramsés el Grande.
¿Cómo lo hizo él, pensó el soberano, para atender todas sus obligaciones cuando vivió casi cien años?
El monarca estaba sentado en una cómoda silla en una de las estancias del templo que solían utilizare como lugares de curación. Era un lugar templado y alejado de los rayos del sol, agradable para descansar, iluminado por la luz que dejaban pasar las puertas abiertas. Ramsés sacudió ligeramente la cabeza para salir de sus ensoñaciones y centrarse en lo que estaba ocurriendo frente a él. Se encontraban en el templo de Hatshepsut, una bonita construcción en la que predominaba la horizontalidad de sus tres terrazas frente a la verticalidad de los acantilados sobre los que se apoyaba. El entorno era idílico, pero Ramsés ya no se maravillaba de los colores y los olores que lo rodeaban. Estaba deseando que terminase aquella jornada de rituales y ofrendas para volver a la calma de sus aposentos.
—Majestad, es vuestro turno de asir las bandejas y realizar las ofrendas a las divinidades —dijo un sacerdote mientras mantenía la reverencia hasta que el rey le dijese que podía retirarse.
Ramsés resopló. Era un hombre religioso al que le gustaba estar en comunión con los dioses y ofrecerles los alimentos y aromas que les deleitasen los sentidos, pero cada día era más reacio a tener que hacerlo todo con tanto fasto y boato. Él prefería las ceremonias pequeñas, íntimas, en las que estaba solo frente a las imágenes de los dioses, momento en el que podía dirigirse a ellos también como hombre y no sólo como faraón.
—Di a tu superior que ahora mismo voy —comentó Ramsés con tono de hastío y haciendo un ligero gesto con la mano—, que tenga todo preparado.
El sacerdote, tomando aquello como una orden para desaparecer de su presencia, caminó hacia atrás, sin dar la espalda en ningún momento al monarca y después, cuando salió de la estancia, corrió hacia el patio en el que esperaban todos.
—Tendré que decirle a mi hijo que empiece a sustituirme en este tipo de eventos —susurró Ramsés mientras se ponía en pie con algo de dificultad—. Sí, creo que será lo mejor, así irá adquiriendo experiencia.
Tras más de treinta años en el trono y numerosas batallas libradas para mantener seguras las fronteras de Egipto y evitar la incursión de pueblos extranjeros, sus articulaciones acusaban el paso del tiempo. No estaba gordo, pero un poco de grasa se acumulaba alrededor de su cintura y tenía un poco de papada. Sus movimientos, otrora ágiles y decididos, se habían vuelto pesados y lentos.
El soberano se irguió cuanto pudo para dar una imagen de autoridad y solemnidad a su aparición cuando salió de la estancia. Enseguida se vio rodeado por el portador del abanico, el acarreador de sus sandalias, que en esos momentos iba con las manos vacías porque el faraón iba calzado y dos sirvientes, atentos a todo lo que el monarca pudiera necesitar.
Ramsés iba tocado con la doble corona, la roja del Bajo Egipto y la blanca del Alto Egipto, lucía una cola de toro en el costado derecho de su cintura y brazaletes de oro y lapislázuli adornaban ambos brazos. Todos esos complementos le pesaban demasiado. Hacía mucho tiempo ya que perdió la satisfacción de verse investido con el atuendo completo típico de celebraciones y audiencias.
Al llegar al patio en el que le esperaban para verle entrar a las capillas de los dioses portando las ofrendas, se enderezó un poco más y adquirió la postura que se suponía que todo faraón debía tener. La doble corona le aportaba un extra de altura que hacía destacar su elevada estatura. No es que fuese mucho más alto que sus súbditos, pero sí que miraba a todos desde un poco más arriba.
—Estas son las ofrendas que agradan a Amón, majestad —dijo un sacerdote mientras señalaba una serie de bandejas de piedra repletas de alimentos—. Su esencia deleitará sus sentidos y el dios estará contento.
—Si así lo decís, así será. —Ramsés habló con cierta ironía, pero nadie pareció captarla. O, por lo menos, no lo demostraron.
El faraón extendió las manos para que un sirviente le colocase la bandeja sobre ellas y no tuviese que agacharse. Cuando empezó a caminar, su mirada se fijó en la de su esposa principal, Isis, la Gran Esposa Real, que salía de otra capilla tras haber realizado varias ofrendas.
Ambos se miraron a los ojos y vieron amor en ellos. Llevaban casados muchos años, cuarenta exactamente, y con el tiempo su amor no se había marchitado. Era obvio que no gozaban de la fogosidad de cuando contrajeron matrimonio, pero aquel sentimiento fue tornando en otro, mucho más íntimo y cariñoso, basado en la comprensión, la confianza y el respeto mutuo. Mirarse a los ojos les renovaba la energía cuando flaqueaban.
Ramsés volvió a fijar su vista al frente y se concentró en seguir los pasos de los sacerdotes. No se podía permitir un paso en falso o un tropiezo. No cuando todos los ojos estaban puestos en él y sus gestos eran analizados con minuciosidad.
Tras cruzar el umbral de una capilla que tenía las puertas abiertas de par en par, la oscuridad fue ganando terreno a la luz, dejando la estancia en una penumbra que hacía patente la presencia de las divinidades. En las paredes, las figuras de dioses y diosas parecían tomar vida, llenas como estaban de color y realidad.
El lugar no era muy grande y en poco más de quince pasos llegaron al altar. El faraón, repitiendo unos movimientos que había hecho cientos de veces a lo largo de su vida, depositó la bandeja con las ofrendas a los pies de la imagen más grande del dios Amón. Era una pintura que mostraba a El oculto en su máximo esplendor, con el cuerpo de un joven, tocado con una corona de dos altas plumas y una barba postiza. Aquella representación inspiraba serenidad y Ramsés suspiró.
—Amón, el Toro que habita en Tebas,
jefe de todos los dioses, el buen dios, el amado que proporciona la vida a todo lo que es cálido y a todo el buen ganado —recitó Ramsés con voz monocorde, sin un atisbo de emoción o intensidad, más por costumbre y por acabar cuanto antes que por verdadero fervor—. ¡Salve, Amón Ra, Señor de los Tronos de Las Dos Tierras,
que preside sobre Tebas! Toro de su Madre,
el primero de sus campos,
De amplia zancada, que está a la cabeza del Alto Egipto, Señor de los Medyai
y gobernador de Punt.
El más Grande del cielo, primogénito de la Tierra, Señor del todo, Que perdura sobre lo que existe, que perdura sobre todo lo que existe.
El monarca, mientras continuaba recitando las plegarias al dios, pensaba más en todo lo que había logrado en su vida y en su reinado y se cuestionaba cuánto tiempo más le quedaría antes de ir a reunirse con los dioses.
Estaba cansado de todo lo que conllevaba gobernar. Eran más de treinta años al frente de un país próspero, envidiado por los extranjeros y siempre en el punto de mira de las potencias vecinas. Numerosas luchas y batallas jalonaban su reinado, así como buenos momentos y agradables celebraciones. Pero ya no tenía cuerpo ni para unas cosas ni otras. Y tampoco su ánimo estaba dispuesto a pasar por aquellas pruebas.
Sabía que la labor de faraón era para toda la vida. Los dioses lo eligieron a él para ocupar el trono de Horus y era su responsabilidad velar por la buena marcha de todo el país hasta que exhalara su último aliento. Pero ya no podía más. Quería dar un paso a un lado y dejar que fuese su hijo, también llamado Ramsés, quien empezase a tomar más protagonismo en las ceremonias y los rituales. Él prefería pasar los días jugando al senet, disfrutando de la compañía de Isis o conversando con algún sabio sobre los insondables secretos del universo.
Ramsés dio las gracias en silencio cuando terminó las plegarias y pudo abandonar la capilla y salir al patio donde, sin apenas haberse movido, le esperaban religiosos y cortesanos. El impacto del sol en su rostro y el calor que rodeó su cuerpo hicieron que la sensación de cansancio que lo acompañaba desde hacía días aumentase. Recibió sin ninguna expresión de júbilo o satisfacción la pleitesía de todos ellos y encaminó sus pasos hacia la silla de manos que le llevaría de vuelta a su palacio, ubicado en el recinto de su Templo de Millones de Años[6].
Mientras recorría el camino de vuelta, su cara golpeada por los rayos del sol que ya caía hacia el oeste, echó una rápida mirada a las orillas del Nilo que quedaban algo alejadas. Vio las palmeras crecer entre las parcelas cultivadas y a numerosos campesinos trabajando los campos. Los boyeros movían a los animales de un lado a otro y más al sur, en las inmediaciones de su residencia, aún se veía a numerosas personas disfrutar de las festividades.
Ramsés resopló y se retrepó buscando la comodidad. No encontraba postura y tampoco podía permitirse ir tumbado. Debía mantener una imagen regia en cualquier momento, por mucho que, como en esos momentos, no hubiese mucha gente a su alrededor. Estaban los sirvientes y con eso era suficiente para seguir marcando distancias entre su real persona y sus súbditos. Tengo ganas de tumbarme en mi cama y que me den un masaje, pensó.
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La reina Isis llevaba, al igual que su marido, desde primera hora de la mañana en el templo de Deir el-Bahari, tomando parte en los rituales y ceremonias de ofrendas a las divinidades que tenían una capilla consagrada en el recinto.
Aquel lugar, el escogido por Hatshepsut algo más de dos siglos atrás para levantar su templo funerario, era una fuente de inspiración para ella. Nada mejor que mirarse en el espejo de una mujer fuerte, decidida y con carácter para saber desempeñar a la perfección las labores de una gobernante de Egipto.
Yo no soy faraón ni lo pretendo, pensó la reina, pero Ramsés necesita de todo mi apoyo. Sé que, por muy elegido de los dioses que sea, la corona está pensando demasiado sobre su cabeza los últimos años. Lleva varios meses lánguido y sin prestar atención a asuntos que antes le interesaban.
—Majestad, es la hora de despertar a la diosa Hathor.
Isis miró al sacerdote que se había dirigido a ella. Era un joven que no haría mucho tiempo que desempeñaba sus labores a tiempo completo. Sin duda estaría en el escalón más bajo de la jerarquía del templo, pero eso era un recordatorio para la reina de que todos, incluso ella, nacieron sin nada.
—Gracias por avisarme…
El joven, inexperto pero avispado, se dio cuenta de que la reina esperaba que le dijese su nombre.
—Mek, majestad. Mi nombre es Mek.
—Gracias, Mek —dijo la soberana con una brillante sonrisa que apaciguó los nervios del joven—. Puedes retirarte.
Isis, que estaba preparada desde hacía un buen rato, se miró por última vez al espejo que trajeron expresamente desde el palacio para que ella pudiese verse, porque en las capillas no había ningún mobiliario permanente, y se puso de pie. Dejó que el vestido cayese hasta sus tobillos y se colocó un brazalete casi en el codo. Estaba lista para dejarse ver y llevar las ofrendas a la diosa.
Al igual que Ramsés, a ella también la siguieron un par de sirvientes desde la habitación hasta el patio a cielo abierto. Allí, mientras su marido llevaba a cabo el despertar del dios Amón en una capilla aledaña, Isis fue dirigida por un sacerdote hacia la capilla de Hathor, la divinidad del amor, la belleza y la música.
—Estas son las ofrendas que más agradan a Hathor, majestad.
El religioso señaló un par de bandejas con trozos de carne de oveja, lechón, cerdo y oca, ejemplares de mújoles y tilapias, verduras, frutas, panes, botes con cerveza y varios sistros con incrustaciones de piedras preciosas.
Isis cogió ambas bandejas, para sorpresa de los allí presentes, que no pensaron que la reina conservase aún tanta fuerza. Ella sabía que tendría que caminar un poco más rápido de lo habitual para que no se le cayeran, pero quería mandar un mensaje a todos los presentes: ella era fuerte y era el sostén de Ramsés. Si alguien se dejaba llevar por los rumores sobre cierto cansancio del rey que recorrían las reuniones de cortesanos, aquella demostración de fuerza por su parte sería una imagen contundente para todos ellos.
La reina entró en la capilla de la divinidad. La luz era muy tenue y las imágenes apenas se veían en la penumbra, pero ella avanzaba con seguridad. No era la primera vez que visitaba aquella zona del templo y se la conocía de memoria. Avanzó sin trastabillar hasta quedar a cuatro pasos de la imagen de la diosa, una preciosa estatua de alabastro en forma de vaca con haces de papiro rozando sus patas. Depositó las bandejas en el suelo y dejó escapar un pequeño suspiro de alivio al ver sus brazos libres de peso.
—¡Te saludo, oh, Dorada, soberana del Sol, uraeus[7] del Señor Supremo! —Isis recitaba con voz llena de emoción—. Tú, la misteriosa, la que da vida a las divinas entidades, la que da forma a los animales, modelándolos a tu capricho, la que modela a los hombres. —La reina elevó sus brazos para adoptar la postura tradicional de adoración a las divinidades— Te saludo, oh, grandiosa, la de los múltiples nombres… ¡Tú, de quien provienen las divinas entidades en tu nombre de Mut-Isis! ¡Tú, que haces respirar a la garganta, hija de Ra, a quien esputó de su boca con el nombre de Tefnut…!
Los sacerdotes que esperaban en la puerta de acceso a que terminase el ritual escuchaban atentamente las palabras de la soberana. Estaban seguros de que no cometería ningún fallo a la hora de llevar a cabo todos los pasos de la ceremonia de despertar a la diosa, pero acudirían en su ayuda si así lo requería.
Tal y como se esperaba, Isis culminó el ritual a la perfección. Tras elevar las ofrendas a la diosa se retiró de la capilla, sin dar la espalda a la imagen de Hathor en ningún momento y barriendo sus pasos con una escoba de haces de papiro, la cual se utilizaba solo para esa labor.
Cuando salió al patio a cielo abierto, se encontró con la mirada de muchos cortesanos. Sabía que no todos eran sus aliados o seguidores, pues también había algunos que buscaban, como en todos los estratos de la sociedad, su beneficio personal y su ascenso, tanto social como económico.
Cierto sector de la corte pensaba que Ramsés ya estaba mayor, que la vejez le había ganado mucho terreno en poco tiempo, y ya pensaban en quién le sucedería. Esos mismos grupos eran los que no olvidaban y seguían hablando de los incidentes con los artesanos que excavaban y decoraban las tumbas de la familia real en el Valle de los Reyes. Los hechos, acontecidos apenas dos años antes, en el vigésimo noveno de reinado de su marido, aún traían quebraderos de cabeza a la administración tebana, aunque ya no se producían las aglomeraciones de trabajadores a las puertas del templo funerario del monarca.
Isis echó un vistazo en derredor y captó, sin ninguna duda, quiénes eran las personas con las que podrían contar en el futuro. A medida que Ramsés cumpliese años, necesitarían apoyarse en algunas de ellas hasta transferir todo el poder a su hijo y heredero. Aunque aún podía faltar mucho para eso, pues cabía la posibilidad de que el monarca viviese tanto como su ilustre antepasado y llegase a cumplir los noventa años.
Guardando en su memoria los rostros y los nombres de esos individuos, la reina se encaminó hacia la explanada inferior del templo, donde le esperaba una silla de manos que la llevaría al palacio. Allí aguardaría la llegada de su marido y atenderían juntos los asuntos oficiales antes de ir a descansar. Al día siguiente les esperaba otra larga jornada de rituales y ceremonias.
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Mientras Isis y Ramsés pasaban el día en Deir el-Bahari rodeados de sacerdotes, cortesanos y sirvientes, realizando ofrendas y tomando parte en rituales y ceremonias, Tiye permanecía en el palacio real, lo que no significaba que estuviese inactiva, todo lo contrario. Aquello le daba la oportunidad de recabar las últimas informaciones que sus informantes estaban recogiendo en diferentes áreas del palacio y el templo contiguo.
—Ten más cuidado con la lima —dijo de malas maneras mirando a una de las manicuras que cuidaba de sus manos y pies—. Como sigas así acabarás tus días en una aldea de mala muerte limándole las pezuñas a una vaca.
La joven agachó la cabeza y, con alguna lágrima pugnando por rodar por sus mejillas, trató de ser más delicada de lo que ya era. Sabía que la señora se tenía en alta estima y que era caprichosa, así que lo mejor sería no incurrir en una nueva falta, ya fuese real o imaginaria.
—Dejadme todas. Que nadie me moleste hasta que yo os avise. ¡Rápido!
Todas las sirvientas se apresuraron a recoger sus herramientas de trabajo y se esfumaron por los pasillos, contentas de no ser castigadas y por tener tiempo para ellas mismas. Aunque tuviesen otras labores que llevar a cabo, sin duda serían mucho más placenteras y menos estresantes que atender a Tiye.
El joven que seguía el camino enlosado no era ni guapo ni feo. Pasaría por un simple trabajador en las obras o como uno más de los muchos escribas que había en la capital del país, pero se trataba de Pentaur, el hijo de Tiye y el faraón, príncipe de nacimiento.
—Hola, hijo mío, ¿cómo estás?
Pentaur reprimió una risa al ver a su madre hacer aspavientos para que una mosca dejase de revolotear a su alrededor y fuese a molestar a otra parte.
—Bien, madre —contestó tras haber dado un beso en la mejilla izquierda a su madre, el lado hacia el que esta tenía la boca algo torcida.
Tiye miró a los ojos a su hijo, uno de los cinco que tuvo con Ramsés. Eran de un color verde oscuro y algo pequeños para su rostro. Se movían con viveza, pero en muchas ocasiones no veía lo que tenía delante de sus narices.
Pentaur se fijó en que la boca de su madre estaba más torcida que hacía unos meses. Nadie le decía nada y los médicos de palacio tampoco se atrevían a sugerir una revisión de su estado de salud, pues temían las coléricas reacciones y las consecuencias de su osadía.
Tengo otros hijos aparte de Pentaur y todos con tantos derechos a reclamar el trono como él, reflexionó la mujer, pero ninguno de ellos es tan influenciable. Sí, he hecho bien en elegir a Pentaur.
—Te veo tranquilo, hijo mío—habló Tiye ante el silencio de su hijo—. Esa es una virtud de todo buen faraón.
El príncipe no movió un solo músculo, pero un escalofrío recorrió toda su espalda, erizando su piel y plantando la semilla de la inseguridad en su mente. Él era joven y confiaba plenamente en su madre, pero no sabía si conseguiría estar a la altura de lo que ella esperaba de él.
¿Y qué espera de mí en realidad?
De nuevo silencio por parte de Pentaur, que no se sentía cómodo hablando del futuro en un espacio abierto como aquel, donde podría haber ojos y oídos en algún rincón captando todo lo que sucedía y se decía.
La mosca seguía moviéndose alrededor de su madre, lo que hizo que el príncipe tuviera que reprimir un nuevo ataque de risa, para lo que decidió centrarse en lo que pensaba decir.
—He estado caminando un poco por el exterior del palacio. —Pentaur quiso cambiar de tema para no volver a quedarse callado. Eso incomodaba mucho a su madre, porque ella quería que fuese una persona resolutiva y que tuviese iniciativa—. He recorrido el camino ritual de la fiesta y realizado pequeñas ofrendas en varias capillas. Todos parecen disfrutar de las numerosas jornadas festivas.
—Eso está bien, hijo mío, que el populacho disfrute y se distraiga. —Una medio sonrisa se dibujó en la cara de la mujer, pero el resultado fue un gesto grotesco debido al defecto de su boca—. Mientras tengan las barrigas llenas y puedan distraerse con alguna celebración, se mantendrán siempre sumisos.
Los ojos verdes de Pentaur mostraron un ligero destello de hastío por las acotaciones de su madre. Quedaban pocos días para el gran acontecimiento, pero tampoco era como para estar haciendo comentarios relacionados con el gobierno del país a cada momento.
Por lo visto, hoy no podré hablar con mi madre, solo podré hacerlo con la reina que cree ser.
—Tengo los informes de Mastesuaria, Pairy, Mesui y Panhayboni —dijo el príncipe para satisfacción de Tiye.
—Haces bien en supervisar su trabajo y ser tú mismo quien recoja sus informaciones, hijo mío, porque de esa manera ven tu autoridad y tu saber hacer.
A Pentaur le molestaba bastante el hecho de que su madre siempre se dirigiese a él con el apelativo «hijo mío» y no por su nombre. Era como si, en cada una de sus frases, quisiera remarcar que, independientemente de la situación, ella siempre estaría por encima de él.
—¿Qué nos dicen esos cuatro funcionarios? Espero por su bien que no me vengan con problemas de última hora o remordimientos inútiles.
El enfado de la esposa secundaria al mencionar la posibilidad de inconvenientes a aquellas alturas fue más que patente y quien lo pagó en ese momento fue la molesta mosca que no había dejado de volar alrededor de la mujer. Tiye no lo dudó un instante y cuando el insecto se posó en el apoyabrazos de la silla, la aplastó con su abanico.
Pentaur se felicitó por haber sido él quien recogiese la información, pues aquellos hombres no aguantarían el tipo delante de su madre, y eso que en ocasiones él también temía las reacciones de ella. Si no fuese por el asunto que tenían entre manos, hubiese reído al imaginarse a aquellos hombres temblando frente a Tiye.
—Vamos, hijo mío, no me hagas esperar, que mi paciencia es limitada. ¿Qué nuevas traes?





Capítulo 3
Día 1 del segundo mes de Shemu del año 31 de reinado de Ramsés III
Palacio de Medinet Habu
Catorce días antes del asesinato de Ramsés
Mastesuaria, uno de los mayordomos del palacio, caminaba moviendo su orondo cuerpo con unos andares que le hacían bambolearse de tal manera que parecía que en cualquier momento se caería hacia alguno de los lados. No le gustaba mucho caminar y evitaba hacerlo en la medida de lo posible. En cuanto tenía ocasión, hacía uso de alguno de los numerosos correos y sirvientes que había en el palacio para enviar sus mensajes, peticiones o quejas.
Tenía casi cuarenta años y llevaba más de veinte trabajando en la residencia real, desempeñando diferentes labores y ascendiendo en la jerarquía gracias a su buen hacer y a que sabía con quién relacionarse y qué decir en cada momento. Recordaba los años en los que no era más que uno de los numerosos asistentes de los lavanderos de las ropas reales, cuando los mayores le obligaban a hacer las tareas más desagradables y complicadas, buscando su error para lanzarle una buena reprimenda y poder manipularlo a su antojo. Pero él no se dejó amilanar y, observando con atención, encontró a Meruef, un veterano en los desempeños palaciegos que podría ayudarlo. Se dedicó a cultivar su amistad, estar atento a lo que necesitaba y adelantarse a sus palabras. Gracias a esa actitud logró ser promocionado y desde ese momento supo que lograría todo cuanto quisiera.
Con el tiempo los ascensos fueron espaciándose y cuando obtuvo el título de mayordomo, supo que había llegado a lo más alto. No es que no quisiera subir más en la jerarquía, pero el único puesto por encima del suyo era el de ayuda de cámara, que estaba cubierto por Pebekkamon y gozaba del favor y de la plena confianza del rey.
Parecía que su ambiciosa carrera había tocado techo, sin embargo, unas conversaciones con el supervisor del harén unos meses atrás, le hicieron cambiar de opinión y en su interior volvió a florecer el ansia por obtener mayores honores y responsabilidades.
Mientras caminaba por los pasillos de la residencia real, Mastesuaria no se dejó llevar por los recuerdos ni por las promesas futuras, pues tenía por delante una reunión que, según podía intuir, no sería fácil, pero que sería determinante para las semanas venideras. Quizás condicionase el resto de su vida.
La convocatoria que recibió el día anterior era de esas que no se podían eludir. Cuando un personaje tan importante en la corte conminaba a que se encontrasen, no había duda de que debía acudir al lugar indicado a la hora establecida.
—Veo que, a pesar de todo, pareces un hombre de palabra.
El mayordomo, que agradecía la bajada de temperatura que acompañaba a la caída del sol, se sobresaltó cuando, tras haber dejado el recinto de palacio y haber salido a una arboleda cercana, escuchó una voz de mujer que provenía de detrás del árbol junto al que se encontraba. Él fue convocado por un hombre y encontrarse así, de repente, con una mujer, le alteró todos sus esquemas.
¿Quién será y qué querrá de mí? ¿Sabrá lo que nos traemos entre manos? ¿Estará ella misma implicada?
Mastesuaria permaneció en silencio, sin expresar ninguna de sus dudas, sin saber qué decir y no queriendo revelar nada que pudiera enviarlo ante un tribunal o incluso a la muerte. Prefirió ser cauto, dejar que fuese la mujer quien hablase y, con un poco de suerte, ser capaz de identificar a la dueña de la voz.
El mayordomo estaba implicado en la conjura que pretendía derrocar al faraón y sentar en el trono al hijo de una de las esposas secundarias de Ramsés, Tiye. Aún recordaba cómo fue seducido para formar parte del complot, hacía ya varios meses, pero, al igual que en el pasillo, desechó aquellos recuerdos, porque no le servían de nada en esos momentos. Lo importante era saber quién era la mujer que se ocultaba tras el árbol y por qué le había hecho acudir allí.
—Se me pidió que viniese y aquí estoy —dijo el mayordomo con voz neutra, rompiendo el silencio—. ¿Quién sois y qué queréis de mí?
—No creo que haga falta decir nuestros nombres, mayordomo —la voz femenina transmitía seguridad, a la vez que pronunciaba con algo de superioridad el cargo del hombre—. Lo que necesito saber es si todo se desarrolla de acuerdo con nuestros planes.
Así que ella está implicada y es una emisaria de alguien más importante, pensó Mastesuaria. ¿A quién servirá?
—No sé de qué planes habláis, señora. Yo soy mayordomo en palacio y no estoy al tanto de ningún plan o intención.
Algo se movió detrás del árbol, pues el sonido de la tela rozando contra la corteza fue claramente audible. De detrás del tronco del sicomoro apareció una mujer de unos cuarenta años, con unos ojos marrones que desprendían una ira muy mal contenida y con la boca un poco torcida.
El mayordomo, por puro instinto de supervivencia, dio un par de pasos hacia atrás, pero mantuvo la boca cerrada y la mirada fija en la mujer.
—Sé que estás con nosotros, Mastesuaria, así que no me vengas con estupideces. —El enfado en la voz de Tiye era manifiesto y hasta la pose que adquirió una vez fuera de la protección del árbol era de ataque—. Si te pregunto algo, quiero que me respondas. Rápido y sin rodeos.
Mastesuaria, a pesar del frescor que empezaba a invadir la arboleda con la caída del sol, comenzó a notar unas gotas de sudor frío correr por su espalda y empapar la cintura de su falda. Sabía frente a quién estaba y cómo reaccionaba cuando no se satisfacían todos sus deseos. Si había acudido a la cita tomando todas las precauciones posibles, ahora se volvía imperativo calcular todos sus movimientos y palabras, pues una mala contestación o algo que desagradase a la esposa secundaria del rey le mandarían a un horripilante destino.
—Sí, señora, entendido.
—Entonces, dime si todo va bien o si alguien sospecha algo. —La ira seguía presente en todas las palabras de la mujer.—. Cualquier detalle, por pequeño que sea, puede inclinar la balanza a nuestro favor o hacer que nos ahoguemos en el río de la muerte, así que trata de ser minucioso.
El mayordomo tragó saliva echando de menos no tener agua o zumo con el que deshacer el nudo que se había formado en su garganta. Con la boca seca, hizo acopio de toda su determinación y se dispuso a informar a Tiye de la situación.
—Nadie en palacio parece saber lo que se está gestando, ni por comentarios, gestos o nombramientos —dijo Mastesuaria de corrido, con la intención de poder irse de allí cuanto antes y perder de vista a aquella mujer que, aparte de por sus rasgos, daba miedo por su actitud depredadora—. Los otros seis mayordomos que forman parte de esto tampoco se han enterado de nada en contra de nuestros planes y se mantienen en sus puestos con los ojos y los oídos bien abiertos. Gracias a nuestros cargos podemos movernos con libertad por el palacio y constatamos que todo está tranquilo.
—¿Estás seguro de eso?
—Por supuesto, alteza —dijo con cierto orgullo. Mastesuaria utilizó el trato protocolario ahora que sabía frente a quién estaba—. La celebración del Heb Nefer en Ipet altera el normal funcionamiento del palacio, pero en vez de verlo como un inconveniente, lo hemos aprovechado para tomar el pulso a los habitantes y trabajadores de la residencia real y alrededores. Todo está en calma y nadie sospecha que haya una conjura en marcha.
Tiye se mantuvo en silencio mientras el hombre hablaba. Según otras informaciones que le habían hecho llegar, el mayordomo decía la verdad y aún se mostraba un informador útil. La reticencia para hablar cuando aún no sabía que estaba en su presencia también era buena señal, pero la esposa secundaria no bajaba nunca la guardia.
—Está bien, mayordomo —dijo con suficiencia—. Vuelve a tus quehaceres y espera instrucciones.
Mastesuaria hizo una pequeña reverencia, se dio la vuelta y deshizo el mismo camino hacia el palacio con paso ligero. No quiso mirar atrás y encontrarse de nuevo con la mirada de la mujer. Aquello sería tentar mucho a la suerte y aún debía encontrar el momento de pedir lo que quería a cambio de su colaboración en el complot. Le habían prometido riquezas, pero él quería algo más que eso; estaba dispuesto a sacrificar oro, plata y propiedades en beneficio del cargo que ambicionaba por encima de todo: ayuda de cámara del rey.
Tiye observó cómo se marchaba el mayordomo y se quedó pensando que quizás no hubiese que suprimirlo una vez logrado su objetivo. Después de la caída de Ramsés harían falta personas leales, y si no era por convicción, lo serían por los beneficios garantizados.
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Pentaur esperaba sentado en una de las muchas salas que tenía el palacio para uso de los trabajadores. Él no era uno de ellos, aunque portase el título de escriba real, pues era un príncipe real por mucho que no fuese hijo de la Gran Esposa Real. Su madre era una esposa secundaria del faraón, pero estaba por encima de las concubinas y de otras esposas secundarias, que solo habían conseguido darle hijas a Ramsés.
Movido por la ambición de su madre y habiendo escuchado desde pequeño que su destino era suceder a su padre y ocupar el trono de Egipto, el príncipe acabó por creerse con más derecho para subir al sitial de Horus que sus hermanastros. Los había mayores y mejor preparados, pero ninguno de ellos contaba con el apoyo de una madre tan ambiciosa, inteligente y manipuladora. Esa era la ventaja que tenía Pentaur, pero, al mismo tiempo, era su punto débil.
El príncipe estaba revisando unos documentos que le entregaron el día anterior. Eran unas simples relaciones sobre propiedades que tenía en el sur del país y los beneficios que le reportaban. Como familiar del rey todas sus necesidades estaban cubiertas, pero los lujos y las comodidades que le gustaban había que pagarlas de alguna manera. Le gustaba revisar ese tipo de papiros, en los que se detallaba lo que percibía de cada porción de tierra, pensando en qué invertir las ganancias para aumentar su riqueza. Aunque pronto, según los planes de su madre, su fortuna sería mayor, mucho más grande que la de cualquier otro egipcio.
—Señor, ha llegado Pairy —dijo un joven que se encargaba de llevar mensajes de un lado a otro del palacio.
—Que pase, gracias —respondió Pentaur con amabilidad, por mucho que su madre le insistiera en que a los subordinados no había por qué tratarlos bien.
El supervisor de tesoro Pairy entró en el despacho con sus andares tranquilos de siempre. Era un hombre que solo se alteraba cuando los números no cuadraban. En esos momentos más valía no estar cerca o no ser el culpable de que las cifras no coincidiesen con las que él esperaba, pues sus reacciones iban desde los gritos hasta los bastonazos en la espalda del infractor.
—Buenas tardes, príncipe —saludó al mismo tiempo que hacía una reverencia.
—Buenas tardes, Pairy. —La sonrisa seguía instalada en el rostro de Pentaur—. No te quedes de pie, toma asiento.
El supervisor del tesoro se sentó en una silla sin respaldo, con la espalda recta y atento a lo que el príncipe tuviera que decirle. No era habitual que él se reuniese en persona con Pentaur, pero todo había cambiado desde que se uniese a la conjura real. Siendo como era él de reticente a dar pábulo a rumores, a posicionarse en conflictos entre funcionarios y a tomar partido por alguno de los numerosos hijos del faraón, no tuvieron más que prometerle el cargo de director de la Doble Casa Blanca, con lo que lo ganaron para la causa.
La Doble Casa Blanca era el departamento de la administración encargado de inventariar y controlar todas las riquezas del país, de evaluar todos los bienes del reino y de establecer los impuestos en base a las crecidas del Nilo. Casi podía decirse que su director tenía control sobre todas las fortunas de Egipto.
—Hay unas cuentas que quiero enseñarte, Pairy. Necesito de tu sagacidad para saber si son correctas o hay alguna malversación.
El tesorero respiró aliviado. Así que se trataba de un asunto personal, nada que ver con las aspiraciones del vástago real y su madre. Además, no le gustaba el ambiente que se respiraba entre los conjurados últimamente, pues parecía que, a medida que pasaba el tiempo, intuían que la fecha clave se acercaba y los nervios y el temor a ser descubiertos aumentaban.
Pairy, alto y enjuto como un junco, se arrellanó en la silla, pasando sus pequeños ojos negros del rostro del príncipe al documento que este tenía entre sus manos. No creía que nadie se atreviese a robar a un miembro de la realeza, pero cosas más raras se habían visto en los últimos tiempos, como una huelga de los trabajadores del Valle de los Reyes, por lo que no debería sorprenderle cualquier tejemaneje de capataces y supervisores venales.
Pentaur le tendió el papiro y esperó a que el técnico, experto en gestión de cuentas, balances y exhaustivos exámenes de inventarios, hiciese alguna valoración. Aquel no era el motivo principal de que convocase a Pairy, pero sería una buena piedra de toque para ver si su apego a la causa era verdadero o si había reculado, por mucho que hubiese mantenido el secreto.
—Bien —dijo Pairy tras haber echado una hojeada rápida al papiro contable—. Se ve todo correcto, ninguna anomalía en los campos del debe y el haber.
—¿Estás seguro?
—Sí, príncipe, totalmente. —Pairy se mostraba seguro en sus palabras—. Las manipulaciones que se suelen llevar a cabo en propiedades agrícolas y ganaderas son siempre las mismas, con lo que es sencillo detectarlas para el ojo entrenado.
—Muchas gracias, Pairy, pero —apuntó el príncipe cambiando el tono distendido por uno más serio—, como bien habrás supuesto, no te he llamado solo para esto.
El delgado cuerpo del supervisor del tesoro se tensó por completo. Su intuición le había dicho que aquella convocatoria tendría algo que ver con la conjura y, según parecían indicar los gestos y las palabras del príncipe, había llegado el momento de abordar el tema.
Pentaur esperó en silencio, observando a su interlocutor y expectante por si este decía algo, pero no había respuesta.
—Pairy, eres consciente que falta poco tiempo para que pasemos a la acción. —Era arriesgado hablar del tema en pleno palacio real, pero el príncipe había tomado todas las precauciones para que nadie anduviese por las inmediaciones o les molestasen—. Como bien sabes, controlar las finanzas del estado es uno de los aspectos fundamentales de todo gobernante y yo no voy a ser menos. Quiero tener bajo mi control y pormenorizadas al detalle todas las riquezas del país y para eso te he llamado.
De nuevo silencio por parte del tesorero. Si había entendido el ofrecimiento detrás de las palabras del vástago real, no dio pista alguna que así lo indicara.
—¿Me entiendes, Pairy? ¿Sabes por dónde voy?
—Sí, alteza, pero esperaré a que termines de hablar para dar mi respuesta.
El carácter estadista del tesorero no le dejaba tomar decisiones si no contaba con todos los datos y esta ocasión, por mucho que pusiese su vida en peligro por hacer hablar al príncipe, no sería distinto.
Pentaur no tenía más remedio que hacerle la propuesta y esperar a que aceptase. En caso contrario, tenía claro lo que dictaría su madre, que era quien controlaba con puño de hierro la conjura y quien tenía el poder decisión sobre todos los detalles que pudiesen alterar sus planes. Sin duda, Pairy daría con sus huesos en la cárcel o acabaría desmembrado en algún uadi de la orilla occidental si su actitud no satisfacía por completo a Tiye.
—Lo que he venido a decirte y por lo que he solicitado este encuentro, Pairy —dijo con cierto enfado el príncipe, que trató de imitar el tono que solía utilizar su madre—, es para saber qué te parecería ser nombrado director de la Doble Casa Blanca en cuanto yo me siente el trono.
Ya no había vuelta atrás, estaba todo dicho. Desde que se uniera a la conjura, Pairy estuvo esperando ese momento, el instante en que todas sus ambiciones se viesen colmadas y su talento y su desempeño recompensados. La alegría inundó su ser, pero no dejó que Pentaur viese nada de eso. Era mejor que los mandamases de la conspiración no tuviesen conocimiento de las debilidades o ambiciones de los títeres que utilizarían para alcanzar el poder. Si se exponía demasiado, el príncipe y su madre no tardarían en cambiar las tornas y amenazarlo para conseguir sus objetivos en vez de recompensarlo.
—Me gusta la propuesta, alteza. —Pairy no mostraba ninguna emoción en su voz, pareciendo que le habían quitado todos los sentimientos de cuajo—. Sabéis que podéis contar conmigo y que llevaré a cabo mi cometido a la perfección, como hago siempre.
Pentaur sabía que no le sacaría un compromiso mayor a aquel hombre, más acostumbrado a tratar con papiros llenos de cifras que con otros seres humanos. Pero le necesitaban. Necesitaban de su talento para las finanzas, para la administración de bienes y para detectar anomalías en las cuentas del estado.
Ramsés estaba cansado y heredó, hacía más de treinta años, un reino que no gozaba de la abundancia de épocas pasadas, por lo que el príncipe necesitaba un gestor capaz de devolver el esplendor al país y de aumentar su riqueza personal, esa que se llevaría a la tumba cuando comenzase su viaje al Más Allá.
—Bien, entonces no hay nada más que hablar. Vuelve a tus tareas y espera instrucciones.
Pairy se levantó sin decir palabra, hizo una ligera reverencia y salió de la estancia sin mirar atrás. Si tenía miedo de las consecuencias por haberse unido a la conjura o de no satisfacer los deseos y las necesidades del príncipe y de su madre, no dio muestra alguna y era la personificación de la tranquilidad.
Pentaur, una vez amarrado ese cabo, no quiso pensar más en el enjuto y alto tesorero, sino que revisó el perfil del siguiente personaje con el que tenía que reunirse. Para su desgracia e incomodidad, no era en ese mismo despacho, sino que tenía que desplazarse hasta una de las capillas del templo de millones de años de su padre, lo que no le gustaba en absoluto, porque era un espacio que no controlaba y en el que nunca se sintió cómodo.
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Mesui, viejo y algo encorvado, paseaba por el templo como si fuesen sus dominios, con gesto arrogante y sin devolver el saludo a otros sacerdotes que deambulaban por el interior del recinto sagrado. En aquel templo, dedicado al ka del faraón, que recibiría culto tras su muerte, los trabajos eran bastante sencillos y rutinarios y cada uno dedicaba el tiempo libre a lo que le apetecía.
El anciano sacerdote, que fue testigo del difícil período que precedió al ascenso al trono de Setnakht, el padre de Ramsés, estaba de vuelta de todo. A sus casi sesenta años, habiendo formado parte del personal del templo durante casi cuarenta, lo único que quería era mantener su estatus, su autoridad sobre muchos sacerdotes y el mando sobre los rituales mágicos que fuesen necesarios.
Aquel día caminaba con aspecto más huraño del habitual. Verse convocado sin tener en cuenta su tiempo libre ni sus aficiones no le gustaba nada, lo ponía de mal humor. Según el mensaje recibido, se vería con un intermediario de Tiye, la arribista esposa del faraón que quería colocar a su hijo en el trono, pero para ser ella quien controlase todo. No es que ella le cayese mal, todo lo contrario, pues ambos estaban dispuestos a utilizar los mismos métodos para lograr sus objetivos, pero le disgustaba no tener el control de la situación, casi hasta sentirse una marioneta en manos de los demás.
Mesui se había hecho a sí mismo. No tenía amigos en el templo ni fuera de él y pasaba la mayor parte del día solo. Los ayudantes que le asignaban tampoco permanecían mucho tiempo junto a él, pues detestaban su carácter y su forma de enseñar. Además, siempre trataba a todos con desdén, desde su falsa posición de poder. Él no tenía ningún cargo de gran responsabilidad, pero le gustaba darse importancia porque estaba en contacto con los escritos y el saber mágico.
El viejo pensaba que el intermediario sería un joven sin voz ni voto en todo aquel asunto, un simple mensajero que le traería las últimas instrucciones antes de pasar a la acción. Y es que, los materiales que tuvo que encargar, algunos de ellos traídos de lejanas tierras del sur, se pudrirían en pocos días, lo que le daba una fecha bastante aproximada de cuándo se produciría el asesinato de Ramsés.
Mesui llegó al punto de encuentro y para mayor disgusto comprobó que el otro miembro de la reunión se retrasaba. La capilla donde se celebraría la conversación estaba vacía y tampoco habían puesto ninguna silla donde descansar un poco.
Poner una silla hubiese sido profanar este lugar, pensó Mesui, pero, con mi edad, no creo que los dioses se enfadasen por ese detalle.
Se apoyó con cuidado en una de las jambas de la puerta y observó el patio que se abría ante él. Había otras capillas cerca, pero dispuestas de tal manera que se creó una pequeña plaza por la que acceder a todas ellas. Por entre dos pequeñas construcciones de piedra apareció un joven al que Mesui nunca había visto. Seguro que era quien le traía el mensaje de Tiye, pero tendría que esperar para saberlo.
—Buenos tardes, casi noches, Mesui. ¿Cómo te encuentras?
El viejo masculló una respuesta apenas audible, pero al joven que se había plantado a dos pasos de él pareció no importarle.
—Quizás estemos más cómodos en el interior, ¿no crees? —comentó el joven con amabilidad y una sonrisa en el rostro.
El viejo, sin decir nada, abandonó su postura y dio unos pasos hacia el interior, iluminado por unas antorchas que no humeaban, por lo que no estropearían las bonitas pinturas que, provistas de la magia de las palabras y los símbolos, harían vivir todo lo allí representado.
Pero ambos hombres no estaban para contemplar las representaciones de los dioses, del faraón, de las ofrendas y demás, sino que estaban allí por otro asunto más importante.
—Creo que lo primero son las presentaciones.
—Por lo que veo, tú ya sabes mi nombre —le interrumpió Mesui—, pero yo no sé quién eres.
El joven no se tomó a mal el tono cortante del sacerdote y lo pasó por alto. No quería que su reunión empezase con mal pie después de haberse retrasado unos minutos por haber tenido que atender a otras personas.
—Sí, Mesui, sé tu nombre y también otras muchas cosas sobre ti y justo es que yo me presente, para que estemos en igualdad de condiciones.
—¡Ja! Igualdad de condiciones dice el jovencito.
—Ya sabes que es una manera de hablar —dijo el recién llegado manteniendo la amabilidad—. Soy Pentaur. Sin duda mi nombre te resultará familiar pues soy hijo del faraón Ramsés y de Tiye, su esposa.
Tras la sorpresa inicial de encontrarse frente al príncipe, a Mesui no le pasó desapercibido el que el príncipe se hubiese referido a su madre como la esposa del rey, como si ella fuese la principal o no tuviese ninguna otra, pero no dijo nada.
—Veo que el nombre de mi madre te es familiar, eso está bien. —Pentaur vio una rendija en la coraza de sarcasmo del viejo por la que entrar.—. Sin duda sabes que nada sucede sin que ella lo sepa, y menos en el asunto que nos traemos entre manos. Ha llegado hasta nuestros oídos la información de que tienes todo lo necesario para preparar los mejunjes que nos allanarán el camino.
El viejo sacerdote se movió incómodo pasando el peso de su cuerpo de una pierna a otra. No le gustaba que los demás supiesen más que él y tampoco que le controlasen, pues minaba su sentimiento de superioridad. Era obvio que los jefes de la conspiración no dejarían de vigilar a sus marionetas, pero no se esperaba que a él lo vigilasen tan de cerca, pues su adhesión al complot era total.
Pero su papel iba mucho más allá de preparar unas mixturas. Mesui era conocedor de hechizos y encantamientos que, escritos de la manera correcta y sobre el soporte adecuado, dañarían la protección mágica del faraón y harían más fácil su eliminación.
—Es cierto que he recibido lo necesario, príncipe, pero no sé cuándo podré preparar los remedios.
Pentaur sonrió ante la ocurrencia de llamar remedios a los venenos que indispondrían o eliminarían a los guardias del ala del palacio donde residía su padre. No eran precisamente unos tónicos reconstituyentes lo que mezclarían con sus bebidas.
—Tenemos prisa, Mesui, y, además, los productos que has recibido son perecederos y no aguantarán mucho tiempo antes de perder sus propiedades.
¿Pero cuánto sabe el príncipe sobre los venenos y sus ingredientes?, pensó el sacerdote, enfadándose por no ser él quien dirigiese la conversación.
—¿Cuánto tiempo necesitas para producir tus remedios?
—Los podría tener listos en tres días, príncipe, pero hay muchos imprevistos que pueden surgir. Los tiempos de maceración tienen que ser medidos con precisión, las hierbas tienen que estar a una temperatura específica —comenzó a enumerar Mesui—, los extractos de plantas y animales tienen que conservarse herméticos y la estancia donde se preparen ha de estar bien limpia y desinfectada. Si cualquier producto se contamina o no se sigue el procedimiento adecuado, los remedios no serán efectivos.
Pentaur aguantó el sermón del mago con cara impasible. Sabía que lo que estaba haciendo el viejo era dejar patente su conocimiento y tratar de hacerse ver como una pieza clave en la conjura, con la intención de que no prescindiesen de él, pero, sobre todo, para hacer ver que era un gran erudito.
—Sin duda es un trabajo importante el que tienes por delante —consintió el príncipe para no enfadar más al sacerdote—, por eso queremos que los remedios estén cuanto antes. Nadie te presionará durante el proceso, solo necesitamos una fecha.
—Cinco días. Dentro de cinco días os enviaré los remedios.
—No. Mejor que enviar nada, seré yo quien venga dentro de cinco días. Cuantos menos intermediarios, mejor para todos.
Mesui movió la cabeza afirmativamente con gesto cansado. Estar a esas horas fuera de su vivienda, donde le esperaba una cena ligera a base de verduras y un pequeño fuego donde calentarse un poco y guarecerse del frescor nocturno, no era lo que más le apetecía y quería dar por finalizada la conversación cuanto antes.
No le merecía la pena seguir hablando y tampoco tenía nada que decir, por lo que permaneció callado.
—Cinco días —dijo Pentaur a modo de confirmación y despedida.
—Sí.
El príncipe se dio la vuelta y se dispuso a abandonar la capilla. Las pinturas ya no eran visibles más allá de donde alumbraban las antorchas y las que recibían algo de luz bailaban al mismo ritmo que las llamas. El joven sintió un escalofrío en su espalda cuando le pareció que una imagen del dios Amón le miraba fijamente, como juzgándolo, pero borró rápido esa sensación y se centró en su cometido.
—Está bien, Mesui, que así sea. —Pentaur, acordándose de cómo actuaría su madre en una situación como esa, se volvió y mostró seguridad y confianza en su voz—. Más te vale no fallarnos.
El príncipe salió de la estancia con pasos rápidos, amparado por la oscuridad de la noche que había caído mientras hablaban en el interior de la capilla. Tan ensimismado iba en sus pensamientos y en lo que le diría a su madre que no escuchó al viejo.
—Haré lo que pueda, príncipe, pero no prometo nada.
Mesui habló más para él que para Pentaur, que ya se alejaba. Quería tener la sensación de controlar algo, de no ser un títere en un juego que, a todas luces, le venía grande. Su carácter y su orgullo no le permitían ser alguien de segunda clase y su única manera de quitarse esa sensación era verbalizar que aún le necesitaban.
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Mientras su hijo hablaba con Mesui, Tiye hacía lo propio con Panhayboni, uno de los supervisores del ganado. No es que aquel hombre tuviese una gran influencia o fuese una pieza clave en el gran tablero de la conjura o de los entresijos del poder, pero se revelaba imprescindible tener hombres en todos los estamentos de la jerarquía administrativa para garantizar una fluida subida al trono de su hijo.
Tiye escogió en su día a Panhayboni porque sus ascensos siempre se produjeron aprovechando circunstancias externas, no porque su preparación o su desempeño fuese encomiable. El funcionario era uno de los numerosos supervisores del ganado que había en la ciudad de Tebas, ocupados en organizar, contabilizar, administrar y gestionar los innumerables rebaños que pastaban en las riberas del río y que se utilizaban tanto para el sustento de los habitantes de la zona y los sacerdotes como para la preparación de ofrendas para los dioses.
Panhayboni caminaba despacio, atenazado por los nervios de encontrarse cara a cara con una aquella mujer de la que todos hablaban con cierto temor. Él no era un funcionario destacado, eso lo tenía claro, y muchas veces seguía pensando la razón de que lo seleccionasen para ser parte del complot, pero no osaba verbalizar esas dudas. Prefería pensar en las recompensas que obtendría cuando Pentaur, el hijo de la esposa secundaria, se sentase en el trono.
El encuentro, a petición expresa de la mujer, se llevaría a cabo en unas dependencias dentro de la jurisdicción del hombre. La visita de una de las compañeras el faraón, que disponían de sus propias tierras y propiedades, pasaría desapercibida entre el trajín diario de las oficinas dedicadas a la administración de la agricultura y la ganadería.
La estancia era más bien pequeña, con una estantería con varios rollos de papiro en uno de los lados, una pequeña ventana en la parte superior de la pared frente a la puerta, una mesa en la que apenas se podría estirar un papiro y dos sillas. El mobiliario, sin ninguna duda, no formaba parte de los enseres de la habitación y fueron colocados en el lugar para comodidad de la aspirante a reina.
Tiye, que no iba engalanada para no llamar la atención en exceso, por mucho que le costase no ser el centro de las miradas, entró con rostro serio y autoritario tras haber seguido a un diligente subordinado de Panhayboni, pero cambió su gesto a uno de desagrado cuando comprobó que su interlocutor aún no había llegado. Tomó asiento en la silla que encaraba la entrada y colocó bien los pliegues de su vestido. El supervisor del ganado se encontraría ante una verdadera, y enfadada, reina cuando entrase.
No tuvo que aguardar mucho y fue testigo del pequeño paso atrás, fruto de la sorpresa, que dio Panhayboni cuando al entrar en la estancia vio que ella ya se encontraba en el interior, sentada y esperando.
—Llegas tarde.
El supervisor del ganado seguía de pie junto a la puerta, clavado en el sitio por el temor y sin saber si dirigirse a la otra silla y tomar asiento o esperar a que Tiye le diese permiso, aunque el tono de voz utilizado por la mujer le indicaba que era mejor permanecer sin moverse hasta que recibiese instrucciones.
—No te quedes ahí como un pasmarote. Siéntate.
Panhayboni se movió rápido y se sentó frente a Tiye. Los dos se mantuvieron en silencio mientras él se atrevía a mirar de vez en cuando a los ojos a la mujer, aunque bajaba a vista en cuanto veía la ira alojada en ellos. Había empezado con muy mal pie la reunión, algo que ella no le perdonaría, por lo que más le valía darle satisfacción en todo lo que estuviese en su mano.
—Serás nombrado supervisor del ganado real, tal y como te dijo mi hijo —comenzó a decir Tiye ante la inmovilidad del hombre, a quien le habían empezado a temblar las manos por los nervios y el miedo de lo que podía depararle aquella conversación—. Ese acuerdo no ha cambiado, pero tenemos un encargo para ti.
—Lo que queráis, majestad —Panhayboni se apresuró a contestar para dejar clara su total adhesión a los planes de la mujer—. Solo tenéis que decirme de qué se trata.
—Si me dejas hablar, te lo diré, mentecato. —Tiye no se cortaba en utilizar un tono agresivo con el supervisor del ganado. Sabía que le gustaba ser despiadado con sus subordinados, así que ella optó por adoptar la misma actitud que él, solo que a ella le salía de manera natural—.  Necesitamos un recuento completo de las cabezas de ganado de Tebas y de la provincia de El Cetro.
—Pero… yo no… no sé… —Panhayboni tragó saliva antes de continuar—. No tengo la autoridad necesaria como para ordenar ese recuento, majestad. —El supervisor seguía dirigiéndose a Tiye por un título que no le correspondía, pero sabía que le agradaba escucharlo—. Mis superiores pueden amonestarme o incluso despedirme.
Tiye empezaba a impacientarse. Estaba harta de tener que tratar con mediocres y advenedizos. Los unos no tenían la entidad suficiente para ver más allá y, los otros, buscaban en todo momento mejorar sus beneficios, a costa de todo excepto de su vida. Y Panhayboni era de los primeros, un mediocre que tenía que ejercer de tirano con subordinados para que le hiciesen caso y para sentirse bien consigo mismo.
—¿Amonestación y despido o muerte? Tú decides.
El corazón de Panhayboni estuvo a punto de pararse cuando escuchó la sentencia de Tiye.
Está claro por qué nadie le lleva la contraría, pensó el hombre. ¿Quién se la jugaría tratando de engañarla o siendo ambiguo?
Él, que siempre trataba de escurrir el bulto, culpar a sus trabajadores de los errores y hacer creer a sus superiores que los logros eran únicamente suyos, se encontraba por primera vez entre la espada y la pared, y lo que estaba en juego era ni más ni menos que su vida.
—Está bien, lo haré —susurró Panhayboni, sabiendo que no tenía más remedio que llevar a cabo el encargo si quería mantener la cabeza sobre los hombros—. ¿Cuándo he de entregar el informe?
—Lo antes posible, supervisor. Tienes dos semanas como máximo.
Tiye se levantó y salió de la habitación sin mirar al hombre que, para ella, no era más que uno de los peones más insignificantes de aquel juego. Ese supervisor, uno de tantos que había en la zona de Tebas, fue el elegido por su falta de personalidad, por su debilidad y capacidad para agradar siempre a sus superiores. No era nada, nada, y nunca llegaría a serlo. Si creía que después del ascenso de Pentaur al trono iba a ser nombrado supervisor del ganado real estaba muy equivocado. La mujer sabía que ciertos peones deberían ser eliminados una vez conquistado el trono y él era uno de los que serían sacrificados.
Tiye agradeció salir de la habitación y volver a sentir el aire en su rostro. No era muy amiga de los paseos por las orillas del río, pero le gustó sentirse libre de las ataduras del harén y de los protocolos en ese momento que nadie la acompañaba. Estaba sola frente al mundo en esos instantes, viendo el lento fluir del Nilo, con numerosas barcas surcando sus aguas de una orilla a otra o pescando. En la ribera se veía a los campesinos trabajar sus tierras y terminar los trabajos del día para retirarse antes de la caída del sol y descansar antes de disfrutar de la cena en familia.
La mujer solía ser inmune a esas escenas bucólicas, pues no se sentía a gusto en ambientes rurales, sin embargo, tras haber sentido el asco y la repulsa por personas como el supervisor del ganado, fue capaz de admirar la belleza implícita en el paisaje y en los actos cotidianos.
Tras unos momentos de paz y tranquilidad, los engranajes de su cabeza le advirtieron que ella no era una mujer como las demás y que tenía una misión que cumplir, así que se sacudió los sentimientos de sosiego de encima y se encaminó con pasos firmes hacia su residencia.
Panhayboni permaneció sentado en la estancia un buen rato tras la salida de Tiye. Nunca se había visto en una situación como aquella y tampoco se paró a pensar que podría estarlo cuando le propusieron adherirse a la conjura a cambio de un nuevo nombramiento y de algunas riquezas. Siempre pensó que un supervisor del ganado no tendría mucho que ofrecer a los que ansiaban el trono, pero el futuro le demostró que estaba equivocado. Su vida había dado un vuelco y se encontraba en el punto que siempre evitó: teniendo que dar la cara y hacer su trabajo sin depender de nadie. Pero, si quería conservar la vida y gozar de un nuevo estatus, tendría que ponerse manos a la obra y elaborar un informe que satisficiese a Tiye, tanto por celeridad como por contenido.





Capítulo 4
Día 13 del segundo mes de Shemu del año 31 de reinado de Ramsés III
Palacio de Medinet Habu
Dos días antes del asesinato de Ramsés
—Un poco más rápido, por favor —dijo Ramsés al jefe de los porteadores de la silla de manos que le trasladaba a su residencia cuando estaban a pocos pasos de llegar.
Ramsés estaba cansado. Todo un día de ceremonias, desfiles y recepciones agotaban a cualquiera y él ya no era joven, no podía aguantar ese ritmo de responsabilidades y obligaciones. No sufría de enfermedades ni achaques, pero una juventud plagada de batallas, viajes, desplazamientos y rituales le había consumido todas sus energías. Ni siquiera el festival del Heb Sed[8] consiguió renovarle las fuerzas, por mucho que delante de la corte y del pueblo apareciese revitalizado y con el semblante de quien está en disposición de gobernar aún muchos.
Hacía un año de la celebración del Heb Sed, realizado en su trigésimo año de reinado, tal y como establecía la tradición. No recordaba mucho de todos los rituales en los que tuvo que tomar parte, pero no podía olvidar la carrera ritual que corrió alrededor del templo que lo dejó exhausto.
Por los dioses, se dijo el monarca a sí mismo, tenía más de sesenta años en ese momento. ¿Cómo esperaban que corriese todo el trayecto sin cansarme?
La silla de manos cruzó el umbral del palacio y fue depositada sobre la esponjosa hierba del jardín. Aunque estaba ya muy bajo en el horizonte, el sol seguía luciendo con fuerza. Su color había empezado a cambiar hacia un naranja profundo, signo inequívoco que pronto dejaría el mundo de los vivos para recorrer el inframundo, librar numerosas batallas contra numerosos enemigos y resurgir al día siguiente por el este.
Ramsés se bajó de la silla y encaminó sus pasos directamente a sus aposentos. No quería hablar con nadie y tampoco quería que le molestasen, así que dio instrucciones precisas para que no entrasen en su dormitorio y dejó las órdenes dadas para lo que quedaba de día.
Pebekkamon se extrañó cuando el rey, sin decir nada, le hizo un gesto para que se quedase fuera de la habitación, pues su deber era desvestir al faraón, quitarle el maquillaje, vestirlo con la ropa de dormir, guardar todos los complementos que llevase y enviar a lavar todas las prendas. El ayuda de cámara obedeció, como era habitual en él, pero por su mente comenzó a pasar el pensamiento de si el rey sospecharía algo de lo que se traían entre manos.
Es imposible, reflexionó Pebekkamon, pues si sospechase algo todos estaríamos arrestados o muertos.
El ayuda de cámara se quedó por las inmediaciones ordenando ciertos utensilios del aseo diario de Ramsés, así como camisas, faldas y túnicas. Quizás más tarde el soberano requiriese sus servicios y debía estar atento para acudir de manera diligente. Era la primera vez que ocurría algo así. Incluso habiendo llegado de batallar en el norte o de haber cruzado los desiertos occidentales para mantener a raya a los libios, el faraón siempre se dejó acompañar y desvestir.
Ramsés se sentó en la cama, dejando caer todo su peso y aliviando de paso sus piernas. Estas estaban algo hinchadas, producto sin duda, del día lleno de actividades que había tenido. Se las masajeo con ambas manos y a punto estuvo de solicitar que le diesen un masaje, pero las ganas de estar solo eran más fuertes y decidió no hacerlo.
También pensó que le gustaría tener el día siguiente entero para él, delegar todos los asuntos administrativos en el visir y los religiosos en el sumo sacerdote de Amón y dedicarse a contemplar el jardín de su palacio, a los pájaros volar por entre los árboles y escucharlos cantar, comer tranquilo algo ligero y disfrutar de la lectura de algún cuento clásico. Le gustaba mucho el del Campesino elocuente, la historia de un agricultor que, en su viaje a la ciudad para vender sus productos, sufría una serie de despropósitos y de fechorías que le llevaban a ser detenido. Sin embargo, este hombre, en vez de callarse, comenzó a solicitar audiencia con las autoridades una y otra vez, hasta que su caso llegó al visir y al faraón. A Ramsés le gustaba la manera de proceder del campesino y la lectura de su historia siempre conseguía hacerle olvidar el mundo real por un rato.
De pronto alguien llamó a su puerta. ¿Quién osaría contravenir sus órdenes y molestarlo cuando dijo de manera clara que no lo importunasen?
—He dicho que no se me moleste —dijo el monarca con cierto enfado en fu voz.
Creyendo haber ahuyentado al impertinente con esas palabras, Ramsés volvió a centrarse en masajear sus piernas. Había conseguido relajarlas un poco y ya no parecía que tuviese cuerdas apretando sus pantorrillas. Dejó caer su espalda y se tumbó con las piernas colgando, sin llegar a tocar el suelo.
Ya no me dejan tranquilo ni cuando así lo ordeno, pensó Ramsés, no me respetan. Quizás sea una señal de que tengo que pasar el testigo de la corona a mi hijo. Sé que está preparado y aunque yo no deje de ser el portador de la corona, él puede hacerse cargo de todo a la perfección. Además, contaría con mi consejo y la ayuda del visir y los consejeros reales.
Volvieron a llamar a la puerta, sacando al rey de sus pensamientos. Aquello no sería tolerado. Quien estuviese al otro lado sería azotado y castigado con severidad. Las órdenes estaban para cumplirlas y Ramsés tenía la certeza de que no había ocurrido nada tan grave como para desoír su mandato.
—¿Quién es? —preguntó enfadado mientras se ponía de pie y se calzaba las sandalias.
Ramsés había cerrado el pestillo interior de la puerta al entrar, por lo que no había manera de abrirla desde el exterior. Anduvo unos pocos pasos hasta llegar a la entrada y, ante la ausencia de respuesta por parte del llamador, descorrió el cerrojo y abrió con rictus contrariado.
—Ah, eres tú, Isis —dijo mudando el gesto del enfado a la amabilidad—. Pasa.
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Isis dejó atrás del templo de Deir el-Bahari poco después de que lo hiciera su marido. Debido a los compromisos que tenía cada uno durante la celebración del Heb Nefer en Ipet no se veían mucho durante las jornadas, apenas cuando tenían que participar juntos en alguna realización de ofrendas.
Sabía que Ramsés no estaba bien, no era el de siempre, y que la larga duración del festival no ayudaba al estado de ánimo lánguido del que hacía gala desde hacía varios meses. No habían tenido tiempo de conversar como a ella le hubiese gustado, tranquilos, sin interrupciones y con el corazón en la lengua. Eso apenaba mucho a Isis, que quería a su marido y sentía una verdadera devoción por él.
La silla de manos iba demasiado lenta para su gusto, pero tampoco quiso apremiar a los porteadores. Al igual que ella, esos hombres tuvieron que soportar los rigores del calor propio de la estación sin las comodidades de las que gozaba su señora, a lo que había que sumar la espera que la reina finalizase sus obligaciones. Así que Isis se armó de paciencia e intentó despejar su mente mirando en todas direcciones y observando el contraste de los paisajes que tenía a su alrededor.
A su izquierda se encontraba la franja verde regada por las ricas y fértiles aguas del río, llena de cultivos de diferentes cereales, lo que teñía la zona de una miríada de colores. Era bastante ancha y en algunos lugares estaba salpicada de palmeras, que ofrecían sombra a los cansados agricultores. Por entre los cultivos pastaban las vacas, los bueyes y demás ganado, con su peculiar ritmo de vida, todo el día masticando hierba y tumbados a la sombra para hacer la digestión. En los canales que conectaban las diferentes parcelas y que llevaban el agua del río hasta el borde mismo del desierto nadaban y chapoteaban los niños, felices por haber terminado sus labores un día más. En las puertas de las viviendas estaban los ancianos, disfrutando de los últimos rayos de sol antes de cenar e ir a descansar, como habían hecho siempre de manera rutinaria durante toda su vida.
Observando a su derecha, la reina Isis se encontró con otro paisaje que no por conocido dejaba de impresionarla. Allí se alzaban las montañas occidentales, entre las que se encontraban el Valle de los Reyes, lugar de descanso eterno de los faraones, y el Valle de las Reinas, donde descansaban las esposas reales de los reyes, así como príncipes y princesas. El paisaje del oeste era agreste, dominado por las rocas de las montañas y por las arenas del desierto, que bajaban desde las cumbres hasta llegar al borde los cultivos. Parecía mentira que en un lugar donde la vida apenas se abría camino, los hombres hubiesen encontrado el emplazamiento de sus tumbas, punto de acceso a la otra vida y donde disfrutar de todos los dones del Nilo.
Fijándose en aquel contraste llegaron al palacio y la reina dio las gracias a sus porteadores. Descendió de la silla y sin pensar en ir a sus habitaciones se dirigió a las dependencias de su marido, con quien tenía que hablar de manera urgente.
No podemos demorar esta conversación más tiempo, se decía Isis a sí misma mientras caminaba por los pasillos. Ramsés tendrá que escucharme y afrontar el hecho de que es faraón de por vida. Sé que está cansado, pero tiene que sobreponerse, tiene que hablar conmigo, porque si no me habla no puedo ayudarle.
Los corredores del palacio estaban casi vacíos a esas horas. Cuando no se celebraba ningún festival o ceremonia, los pasillos veían un trajín constante de personas yendo y viniendo, portando objetos y mensajes con el objetivo de satisfacer las necesidades de todos los residentes, en especial de la pareja real y su hijo.
Los últimos rayos de sol se ocultaban por las montañas de occidente y las antorchas lucían cada quince pasos, colocadas en unas argollas ubicadas en las paredes a una altura de dos metros, con lo que conseguían iluminar todo el pasillo.
Isis caminaba con pasos cortos y seguros. Era su manera de caminar y no la cambiaba nunca, ya tuviste prisa por llegar a un lugar o no quisiese acudir a algún evento. Según ella, una reina debía mantener la compostura, las formas y la elegancia en todo momento, incluso en la intimidad.
Tras girar varias veces y pasar de largo de sus aposentos, la reina llegó hasta la puerta del dormitorio de su marido. Hacía mucho tiempo que no dormían juntos todas las noches, pero nada le impedía acudir allí cuando ella quisiera. Para algo era la Gran Esposa Real. Normalmente solía avisar a Ramsés de que iba a ir a visitarlo o era él quien solicitaba su presencia, pero ese día las cosas eran diferentes. La situación era grave y podía complicarse más si el monarca seguía melancólico y caía en la desidia. No solo estaba en juego la salud mental del soberano, sino que el destino de todos los habitantes de Egipto estaba en sus manos y en las decisiones que tomase.
Así que no puedo permitir que esto siga así, pensó la Gran Esposa Real, tengo que hacer algo.
Se extrañó de no ver a nadie en la puerta. Ni siquiera vio a Pebekkamon, que estaría en una estancia contigua, donde se escuchaban los ruidos característicos cuando se ordenaban y movían objetos.
Sin pensarlo dos veces, porque no hacía falta, llamó a la puerta cuando comprobó que estaba cerrada por dentro. Su respiración se aceleró un poco tras haber tocado, pero pronto volvió a recuperar su ritmo normal.
Ante la falta de respuesta por parte del faraón, Isis llamó de nuevo, un poco más fuerte esta vez. Cabía la posibilidad de que Ramsés estuviese ya dormido, pero no le importaba, tenía que hablar con él y no iba a dejarlo para otro momento. Si tenía que despertar a su marido, lo haría. Le pareció escuchar el sonido del roce de unas sandalias contra el suelo.
Al menos está despierto.
Esperó un poco y escuchó descorrer el cerrojo interior de la puerta. Después, vio el gesto de enfado de su marido cuando abrió, pero al ver que era ella su rostro cambió de inmediato y la amabilidad lo invadió.
—Ah, eres tú, Isis. Pasa.
La reina no se hizo de rogar y pasó a la habitación, donde tomó asiento en una de las sillas que había a los pies de la cama. Ramsés, con pasos pesados y arrastrando un poco los pies, se dejó caer en otra silla como antes se dejara caer sobre la cama.
—Ramsés, tenemos que hablar.
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—Isis, estoy cansado, ¿no puedes esperar a mañana? —Había un ligero tono de súplica en las palabras del rey.
—No, Ramsés, no puedo. Y no es que yo no pueda esperar, sino que el asunto que tenemos que tratar no es aplazable.
Ramsés resopló. Él quería descansar y, sin embargo, parecía que su día no había hecho más que comenzar. Sabía lo tozuda que podía ser su esposa cuando algo se le metía en la cabeza, así que sería mejor despachar ese asunto, fuera el que fuese, e ir a descansar cuanto antes, aprovechando que la caída de la noche había cambiado el calor diurno por un frescor mucho más agradable para dormir.
Isis era diez años más joven que su marido, pero nunca tuvo problemas para hablar con él, expresarle su parecer u opinar sobre todo tipo de temas, desde acciones bélicas necesarias hasta planes de construcción. En cambio, esa noche, parecía costarle empezar a hablar.
—Isis, sé que si estás aquí a estas horas y sin querer aplazar este encuentro a mañana es porque el tema a tratar es importante —dijo Ramsés con gentileza mientras tocaba las manos de su mujer con las suyas—, pero si no hablas no podemos avanzar.
La reina no separó sus manos de las de su marido, sino que las dejó a su resguardo, como si estuviese buscando la fuerza con la que llegó hasta la puerta de la habitación y que pareció esfumase cuando vio su cara de enfado, por mucho que luego tornase a un gesto más amable.
—Ramsés, sé que desde hace varios meses te rondan numerosas ideas por la cabeza —Isis se expresaba con una voz sosegada y su pelo blanco se movía al son de los movimientos de su cabeza al hablar—, de las cuales nunca me has hablado, pero de las que me he dado cuenta y he ido atando cabos. Sin embargo, quiero que me digas tú qué es lo que te ocurre, lo que te aflige y lo que te hace no ser el de siempre.
—Oh, Isis, ¿es eso lo que no puede esperar a mañana?
La esposa real sabía que su marido estaba tratando de posponer una conversación que no quería mantener, pero que era de vital importancia tanto para él, como para ella y el país entero.
—No, Ramsés, no puede esperar. Bastante hemos dilatado esta conversación, así que la vamos a tener aquí y ahora.
¡Qué gran faraón serías!, pensó Ramsés.
Su esposa siempre demostró tener carácter y un gran sentido de la responsabilidad. Lo comprobó a lo largo de todo el reinado e incluso antes de subir al trono, cuando la situación del país no era la mejor durante el reinado de Tausert.
—Está bien —concedió el monarca tras unos momentos de silencio—. Estoy cansando, Isis, muy cansado, del peso de la corona, de la responsabilidad de gobernar un país como Egipto, de los rituales y ceremonias interminables y de las recepciones en el palacio. Llevo más de treinta años haciéndolo y ya no tengo la misma energía que antes.
—Ramsés, no estás solo —dijo la reina colocándose bien la túnica que llevaba por encima del vestido para evitar el contacto de la fresca brisa nocturna—, tienes muchas personas a tu alrededor que pueden ayudarte. ¿Por qué no has acudido a mí?
Ahí está, justo la pregunta que más temía escuchar, pensó Ramsés, y me la plantea al principio de nuestra conversación. Aunque así es Isis, una reina hasta en la intimidad.
—Isis, estoy cansado, solo es eso. Los años en el trono pesan y por mucho que asista a rituales y ceremonias, mi cuerpo ya no es el mismo que antes. Quiero poder dedicar mi tiempo a leer, a escribir mis memorias y a contemplar los innumerables matices de los paisajes que me rodean. Por momentos he pensado en dejar que sea nuestro hijo quien me represente en todos los actos públicos.
—Eso está muy bien, querido, pero olvidas una cosa.
—¿Cuál?
—Que eres el faraón, la encarnación de Horus en la tierra, garante de Maat y el que combate el caos que intenta cernirse sobre las Dos Tierras.
—No me vengas con frases grandilocuentes, Isis. —El agotamiento del soberano era patente tanto en su voz como en sus gestos.
—La mentira no sale por mi boca, Ramsés. La institución de la realeza es sagrada y nuestro deber es mantenernos firmes al frente del barco, sin dejar de asir el timón y salvar todos los escollos. Tu fuiste elegido por los dioses, Ramsés —continuó la reina mientras su marido mantenía la mirada fija en ella y apenas parpadeaba—, y no puedes ser ingrato con las divinidades. Han sido ellos quienes te han concedido un largo reinado, con algunos momentos difíciles, pero con instantes apacibles, tranquilos y agradables. No me opongo a tus planes de retiro, pero haz las cosas bien y no sueltes las riendas sin antes haberlas traspasado a alguien competente.
Ahí estaba el todopoderoso faraón de Egipto, sentado en una silla sin el menor atisbo de autoridad, la cabeza desnuda y las ropas mal puestas, delante de su mujer y sin saber qué responder. Él quería dejarlo todo a un lado y ni siquiera pensaba en lo que ocurriría después de eso.
—Yo te voy a ayudar, Ramsés, pero tenemos que hacer las cosas bien.
—Eso puede llevar meses, Isis, y no sé si podré aguantarlo.
—¡Por los dioses, Ramsés! No me seas quejica y haz que vuelva algo, aunque sea solo la esencia, del hombre con el que me casé y del faraón que venció a los Pueblos del Mar en las fronteras de nuestro país.
Aquel comentario hizo que el monarca soltara un suspiro. Dónde estarán aquellos tiempos, se lamentó. Recordaba a la perfección los días en los que, hacía ya muchos años, fue informado de la migración de una serie de pueblos que avanzaban por la costa asiática en dirección sur, hacia Egipto.
El mito de la eterna abundancia a orillas del Nilo hacía llegar gentes de todos los rincones del mundo. Así fue siempre, pero en esta ocasión todo iba a ser diferente. Esos pueblos venían con todos sus integrantes y con la totalidad de sus pertenencias a cuestas. Buscaban un nuevo lugar donde asentarse, pero no había tierra que soportase la presencia, de golpe, de tal magnitud de población. Y para esos pueblos, Egipto aparecía como el oasis en mitad del desierto, la fuente continua de alimentos y el correr incesante del agua.
Los informadores que tenían los egipcios en la zona de Siria y Palestina enviaron informes alarmantes sobre grandes movimientos de personas, que pusieron sobre aviso al faraón y le dieron tiempo para preparar la defensa del país. Ramsés recordaba las batallas, tanto terrestres como navales, en las que tuvo que tomar parte para impedir la penetración de aquello pueblos.
Sin duda se comportó como un gran rey, digno sucesor de Ramsés el Grande, pero aquellos tiempos ya pasaron. Él no era el mismo, su visión de la vida había cambiado y los problemas se sucedían en la puerta del despacho del visir, que, aunque trataba de librarle de la mayor carga de trabajo, no podía evitar que numerosos casos llegasen a su mesa.
El último golpe fue la huelga de los trabajadores de Deir el-Medina, la ciudad donde vivían los encargados de excavar y decorar las tumbas reales. Unas quejas y unas protestas que llevaron a esos especialistas a dejar su trabajo y dirigirse a los templos a reclamar lo que por derecho y ley les pertenecía. La situación consiguió arreglarse, pero el prestigio del rey se vio empañado. Las grandes gestas militares del pasado no eran suficientes para tapar las carencias de del día a día.
Ya no soy el que era, hace tiempo que no lo soy. Será mejor que le haga caso y siga sus consejos.
—Está bien, Isis —se resignó Ramsés, sabiendo que su esposa tenía razón y que era lo mejor para él y para el país—. ¿Cómo quieres organizarlo?
—Verás, lo primero que tendremos que hacer es nombrar corregente a nuestro hijo Ramsés —comenzó a enumerar la reina—, asociarlo al trono y que te sustituya en algunos eventos. Es la misma idea que habías tenido, pero de esta manera será oficial y no habrá luchas de poder entre tus otros hijos. Deberás tener paciencia, porque esto no será de un día para otro. Delegarás más tareas en el visir y en los consejeros y yo te ayudaré en el ámbito religioso, donde también harás que los sacerdotes se encarguen de todo lo relacionado con los ritos y las ceremonias.
—Creo que podré soportarlo —dijo el rey con una medio sonrisa—. Firmaré los nombramientos que creas oportunos y me dejaré guiar por tus indicaciones.
Aquellas palabras de Ramsés calmaron un poco el ambiente. Isis sabía que debía velar por el bienestar mental de su marido, porque durante el proceso tendría días en los que no querría hacer nada. Ella suponía que ante el panorama de ver cumplidos sus deseos una nueva energía invadiese el espíritu del rey, pero tampoco quería hacerse muchas ilusiones.
—Como hemos dicho, querido, lo primero de todo es nombrar corregente a Ramsés. Aunque no sea obligatorio —continuó la reina—, bien sabes que habrá que organizar una ceremonia de coronación, a la que no tendrás por qué acudir. Hablaremos con el sumo sacerdote de Amón para que prepare todo lo necesario, mas tendremos que idear un motivo que suene plausible y que no desate las alarmas en el seno del clero, porque sabes que, de ocurrir algo así al día siguiente lo sabrían todos en Tebas.
—¿Nuestro hijo sabe algo de todo esto?
—Sí, Ramsés. Él también ha notado el cambio en tu estado de ánimo y hemos hablado sobre lo que ocurría. Al principio fue reticente a ser nombrado corregente, pero ya sabes que puedo ser muy persuasiva cuando quiero.
—No hace falta que lo jures, cariño.
Isis sonrió ante el apelativo utilizado por su marido. Hacía mucho que no se dirigía a ella de ese modo y al hacerlo, precisamente en ese momento, le indicaba que aquello era lo que él estaba deseando hacer pero que no se atrevía.
—Sigue, por favor, Isis, cuéntame que más has pensado.





Capítulo 5
Día 13 del segundo mes de Shemu del año 31 de reinado de Ramsés III
Palacio de Medinet Habu, zona del harén
Dos días antes del asesinato de Ramsés
—Vamos, hijo mío, no me hagas esperar, que mi paciencia es limitada. ¿Qué nuevas traes?
La voz de Tiye resonó en los oídos de Pentaur como un trueno. Nunca había presenciado aquel fenómeno natural, pero los viajeros contaban que era uno de los sonidos más potentes que jamás escucharon. Decían que en el país de los hititas había meses durante los que llovía sin cesar y los ruidos provenientes del cielo ponían los pelos de punta.
—Todos han transmitido lo que se esperaba de ellos y Mesui, el sacerdote mago, junto con su compañero Samesger, ha elaborado los remedios, como él los llama. Ha terminado todas las dosis y están listos para ser utilizados.
Un rictus de satisfacción deformó aún más la cara de la esposa secundaria. Le procuraba un extraño placer estar en puertas de conseguir su objetivo, lo más grande que una persona pudiese ambicionar. Cierto que el que se sentaría en el trono sería su hijo, pero la que realmente tendría el poder y controlaría todo sería ella.
—Bien, bien —dijo apenas en un susurro.
Pentaur se quedó callado. Su madre no soportaba las interrupciones y menos cuando estaba pensando. Lo mejor era guardar silencio y esperar a que la mujer hiciese alguna otra pregunta o le diese la palabra.
El príncipe nunca fue una persona independiente. Criado desde su más tierna infancia por su madre como si fuese el heredero al trono, siempre estuvo sometido a su autoridad, haciendo las cosas que ella quería y tomando la educación que ella escogía. A él le gustaba mucho la escritura y la lectura y le llamaba poderosamente la atención la medicina, pero su madre nunca le dejó rodearse de médicos. Le obligó a formarse en numerosas disciplinas e incluso tuvo que entrar en el ejército para contentarla, pues decía que era un punto clave para el futuro que le esperaba.
Por mucho que Tiye se empeñase en hablarle como el sucesor de Ramsés, Pentaur supo desde bien temprano que no era el heredero designado. En la escuela compartía aula con otros príncipes reales y entre ellos estaban varios hijos del faraón, además del hijo que tuvo con la reina Isis y que llevaba el mismo nombre que su padre, Ramsés. No, él, Pentaur, hijo de Tiye, no estaba destinado a sentarse en el trono, sin embargo, su madre tenía otras ideas.
—¿Te ha dicho Mesui cuánto tiempo se pueden conservar los remedios?
A Pentaur le hizo gracia que siguieran llamando remedio al veneno, pero se cuidó mucho de exteriorizar ese pensamiento.
—Sí, madre. Según él, tenemos cuatro meses hasta que empiecen a perder su efectividad.
—¡¿Cuatro meses?! —Tiye abrió mucho los ojos por la sorpresa—. Espero que al tener una durabilidad tan larga no sean remedios débiles, necesitamos la máxima efectividad. Además, no los guardaremos tanto tiempo.
Está claro que en su cabeza ya tiene una fecha, consideró Pentaur, pero no me dirá nada hasta que todo el plan esté bien urdido en su mente.
Tiye se levantó de la silla y dio unos pasos alrededor de su hijo, que permanecía de pie, en la misma postura que cuando llegara. Sabía que Pentaur sentía cierto temor hacia ella, pero no le importaba, de hecho, prefería que fuese así.
Al tener ya los venenos disponibles todo podía acelerarse y dar el último golpe, el más difícil, aprovechando el tumulto de las celebraciones del festival. En esos días el palacio real estaba menos concurrido de lo habitual y era cuando los guardias, de normal atentos a cuanto ocurría a su alrededor, relajaban sus rondas por efecto de las copiosas comidas y bebidas que ingerían.
Mientras Tiye reflexionaba y ponía en orden sus ideas, los dos fueron conscientes del calor opresivo que se vivía esos días. Era una sensación rara, como tener una segunda piel pegada y que no se pasaba ni estando a la sombra ni bebiendo zumos o cerveza. Las insistentes moscas también resultaban un fastidio y ambos tenían que utilizar un pequeño abanico de plumas para espantarlas.
—Sí, bien. —El susurro de Tiye apenas fue audible, pero iba cargado de odio, esperanza, seguridad y ambición—. Ha llegado el momento.
Dando pasos cortos y más ligeros volvió a sentarse en la silla de madera que tan cómoda le parecía en esos momentos. Los cojines eran los más blandos que había utilizado en su vida y el respaldo no incomodaba su espalda. Estaba como en una nube, flotando en sus deseos e ilusiones.
El gesto de Tiye cambió de golpe. Se enfureció consigo misma por dejarse llevar y perder el sentido de la realidad. Nada se había hecho aún y nada se había conseguido. No debía perder de vista su objetivo, pues sería el primer paso hacia la perdición.
—¿Qué más nos dice el resto, hijo mío? —preguntó con mucha seriedad y autoridad.
—Verás, madre. —Pentaur hablaba rápido para no contrariar a Tiye, aunque le seguía molestando que no se dirigiese a él por su nombre.—. Mastesuaria me ha asegurado los nombres de los guardias que custodiarán las puertas de los aposentos reales los próximos veinte días. Pairy ha realizado un inventario completo en apenas cinco días del estado de las riquezas de Tebas y alrededores, un trabajo pormenorizado y que nos será muy útil.
—Limítate a decirme las cosas, hijo mío, y déjame las conclusiones a mí.
El príncipe ahogo un grito de rabia ante las palabras de su madre. Tenía más de veinte años y ella aún seguía tratándolo como si apenas tuviese diez. Era maduro y responsable y siempre quería agradar a su madre, pero en esas ocasiones en que ella menospreciaba su actitud o sus palabras eran para él como un cuchillo atravesando sus carnes.
—Panouk tiene controlado todo lo relacionado con el harén —siguió Pentaur con voz monocorde—, además de contar con la ayuda de Pendua, el empleado del que se ha servido para ver y escuchar todo lo que ocurría en las dependencias de las esposas de mi padre.
»Panhayboni ha conseguido realizar un trabajo aceptable con el conteo y la catalogación del ganado de la zona de Tebas y ha descubierto incluso explotaciones agrarias que decían tener menos cabezas de ganado de las que indicaban los registros, con lo que las riquezas de la región son aún mayores de las que estimábamos. Respecto a Mesui ya está todo dicho. Eso es todo madre.
Tiye se frotaba las manos. Todos los conjurados habían hecho su parte del trabajo y ahora era ella la que realmente lo controlaba todo, quien tenía que hacer encajar todas aquellas piezas. No era tarea sencilla, pero su mente llevaba maquinando algo así desde hacía muchos años, desde que viese la posibilidad de controlar el país a través de su hijo.
Eso no ocurrió en el mismo momento de nacer, pues la tasa de mortalidad entre los niños era muy alta. La idea empezó a gestarse cuando Pentaur acudió a la escuela y empezó a codearse con el resto de los príncipes e hijos de los nobles. Entonces, Tiye se dio cuenta de que si su hijo recibía la misma educación que los demás, tendría las mismas posibilidades de gobernar el país. Salvo por un escollo: la presencia del príncipe Ramsés, el heredero. Así que, llegado el momento, a la mujer se le ocurrió que la única manera que tenía de colocar a su hijo en el trono era deshaciéndose de su esposo y forzando la coronación de su hijo, ya que, si el faraón moría por causas naturales, sería el sucesor designado quien pasase a portar la doble corona.
Tiye volvió al presente y retuvo en su mente todo lo dicho por su hijo. Lo notaba molesto por su última contestación, pero eso no le preocupaba en esos momentos. Estando en juego el trono de Egipto, una rabieta como esa no tenía la más mínima importancia.
—Escribirás un mensaje, hijo mío —dijo la mujer—, y lo calcarás para enviar una copia a cada uno de nuestros hombres. Tiene que ser escueto y que no deje nuestras intenciones a la vista, pues no sabemos si alguno será interceptado. El texto dirá así: «El menaje que solicitaste llegará en dos días».
Pentaur permaneció callado. Sin nada que añadir, prefirió concentrarse en retener el mensaje que tendría que escribir más de una docena de veces. No todos los conjurados serían conocedores de la fecha escogida para el regicidio, lo que reducía el riesgo de ser descubiertos o traicionados.
—Eso es todo, hijo mío, puedes ir a cumplir con tus tareas.
—Sí, madre.
No hubo muestras de cariño ni ninguna otra palabra. Una, concentrada en lo que ocurriría en poco tiempo y viendo el objetivo de su vida al alcance de las manos. El otro, dolido por la falta de empatía de su madre y el verse relegado a, casi, la categoría de mero instrumento.
—Una cosa más, hijo mío —comentó la mujer cuando el príncipe ya se estaba dando la vuelta para marcharse—. Que todos quemen el mensaje una vez lo hayan leído. Es indispensable que no quede ninguna prueba escrita.
Pentaur asintió una vez, con seguridad, y dejó atrás a su madre. Lo que menos le apetecía era tenerla delante, con esa mirada desafiante ante la vida y una sonrisa que no por pequeña dejaba de ser siniestra.
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Mastesuaria descansaba en su pequeño aposento en una esquina del palacio. Era una habitación con el espacio justo para una estera, un arcón donde guardar su ropa y una ventana por la que entraba una luz indirecta que apenas permitía leer. Tampoco es que necesitase más, pues la mayor parte de su tiempo lo pasaba trabajando, casi no tenía tiempo libre.
Llamaron a la puerta y un joven le entregó un papiro doblado tres veces. Aquello no era muy habitual, pues los mensajes oficiales, las órdenes o las consultas se transportaban en rollos y siempre iban bien sellados y con el identificador del remitente. Cuando estuvo solo de nuevo desplegó el trozo de papel y leyó la escueta nota con un nombre al final. En cuanto vio el nombre con el que estaba firmado, supo que el momento llegaba. Su labor estaba hecha, no había nada más que tuviese que hacer. Aun así, notó cierta sequedad en su boca y que su corazón latía más deprisa. Tuvo que obligarse a respirar hondo y calmarse.
Eso sí, ahora viene lo peor, pensó el mayordomo, la espera al desarrollo de los acontecimientos y al desenlace de todo este asunto.
Lo único que le pidieron a Mastesuaria, quien disponía de un documento con los nombres, los puestos y los horarios de todos los trabajadores del palacio, fue enterarse de quiénes estarían de guardia la noche indicada frente a la puerta del rey y asegurarse la adhesión de otros mayordomos para garantizar una tranquila sucesión en el seno de los trabajadores de la residencia real.
Como en el momento de obtener el listado de guardias aún no estaba decidida la fecha del regicidio, el mayordomo optó por anotar el nombre y los turnos de los vigilantes de las dos semanas siguientes. Si necesitan ampliar el margen, ya me lo dirán, pensó en su momento.
Su recompensa sería ascender al peldaño más alto de la servidumbre real: ayuda de cámara del rey. El propio Pentaur le prometió en persona que, una vez estuviese instalado en el trono, sería nombrado su ayuda de cámara, por mucho que Pebekkamon ostentase el cargo en esos momentos.
No me importa el destino de Pebekkamon, meditó Mastesuaria, mostrando una seguridad que no era nada habitual en él, lo único que me importa es gozar del nuevo puesto, los privilegios y las riquezas que me procurará.
En el mismo instante recibía también un mensaje idéntico el supervisor del ganado. Panhayboni descansaba en su casa, junto a su esposa, disfrutando de unos momentos de descanso después de varios días de intenso trabajo. Él, que no estaba acostumbrado a tales sesiones de desempeño laboral, llevaba unos días llegando exhausto a casa.
No le gustaba cuando sus superiores presionaban en exceso para conseguir resultados y le disgustó aún más que fuese una esposa secundaria del rey quien lo obligase, pero Tiye le daba miedo y no quería enfrentarse a alguien así. Lo que hizo, como era habitual, fue descargar toda esa presión en sus subordinados, obligándolos a trabajar más horas de las debidas, enfadándose por su lentitud y decretando castigos y sanciones a diestro y siniestro. Sin embrgo, esta vez, y ante la posibilidad de ser visto fuera de sus departamentos, tuvo que permanecer en su puesto de trabajo largas horas, al contrario de lo que solía ser habitual.
Esa era su manera de soportar su propia mediocridad, su falta de personalidad y su desbordada ambición. Parecía que aquellos rasgos no podían convivir en una misma persona, mas Panhayboni era un individuo raro, fuera de lo común, pero no por nada positivo.
Leyó el mensaje y un escalofrío recorrió todo su cuerpo mientras un sudor frío le caía por las sienes, en contraposición al calor que aún hacía en el interior de la casa a pesar de haber anochecido. Un ligero temblor de piernas le hizo temer por su estabilidad y se vio obligado a buscar un sitio donde sentarse y tranquilizarse, o intentarlo al menos.
Panhayboni no consiguió arrancarle a Tiye una promesa sobre el cargo que ocuparía en el futuro consejo real, porque él estaba seguro de que pasaría a formar parte de ese selecto grupo de hombres que expresaban sus opiniones e ideas frente al rey para que este pudiese tomar las decisiones adecuadas. Un hombre como él, acostumbrado a trabajar desde abajo y habiéndose encargado de la supervisión del ganado en toda la zona de Tebas, creía ser merecedor de ascensos y riquezas.
Estaba seguro de que ni la mujer que encabezaba la conjura ni ninguno de sus adláteres sabía cómo había conseguido sus ascensos y promociones. Mientras ellos siguieran pensando que era un trabajador incasable, más recompensas le darían en el futuro.
Tras unos minutos sentado y ya más tranquilo, pudo, por fin, volver a ponerse de pie. Acercó el papiro a una antorcha que había en la estancia más próxima a él y dejó que las llamas lo consumiesen por completo, asegurándose que no quedaba nada que pudiese incriminarlos ni a él ni al autor del texto.
Fiel a su forma de ser, Panouk no se inmutó cuando leyó las pocas palabras que contenía el mensaje. Lo llevaba esperando tiempo y los últimos días habían sido especialmente complicados. Ver todos los días a Tiye, líder indiscutible del entramado, ponía a prueba su calma. La mujer cada vez disimulaba menos sus ansias de poder y ya había tenido un par de encontronazos con sirvientes de la reina Isis. Suerte que esta tenía asuntos más importantes que atender que las ínfulas de una esposa olvidada en el harén.
Panouk, como supervisor de la residencia de todas las esposas y concubinas del faraón, temió que Isis se enterase de la actitud de Tiye y comenzase a investigar, pero ya no tendría tiempo para eso. Quedaban dos días para que cambiase la persona que se sentaba en el trono del país bendecido por los dioses, un auténtico don del Nilo. En cuanto se produjese el cambio, Panouk estaba convencido de que Tiye lanzaría a Isis a una oscura mazmorra o la enviaría al exilio, quizás a Asiria, como regalo a algún señor que la maltrataría y la exhibiría como un trofeo.
«El menaje que solicitaste llegará en dos días», volvió a leer el supervisor del harén. Ya no quedaba ninguna duda. En dos días el faraón moriría y un nuevo Señor de las Dos Tierras regiría el destino de todos. O tal vez fuese más acertado decir que un nuevo hombre se sentaría en el trono y que todos serían gobernados por su madre.
Panouk sintió que esa acción no era la correcta. Iban a atentar contra el orden lógico de las cosas, contra la tradición más arraigada y, lo que era más grave e importante, contra la voluntad y el deseo de los dioses.
En todos los años de nuestra larga historia, reflexionó Panouk, solo un faraón no murió por causas naturales o en la guerra. ¿Está bien lo que estamos haciendo? ¿Seremos castigados en la otra vida cuando nuestro corazón sea pesado en presencia de Thoth y Osiris?
Las dudas se abrieron camino en la mente del supervisor del harén y su deseo de ser ascendido a mayordomo real disminuyó. Ya no le parecía tan buena idea gozar de nuevos privilegios y casi prefería seguir desempeñando la misma labor, conociendo todos los entresijos de su trabajo y envejeciendo preocupándose únicamente de ver crecer a sus nietos, pues su hija había parido gemelos hacía escasos meses.
Siguiendo su instinto y las instrucciones del texto, Panouk quemó el mensaje en el fuego sobre el que se cocían unas verduras en un puchero y esperó a que no quedasen más que cenizas de este. Entonces se dirigió a su despacho y se sentó tras haber cogido un rollo de papiro. Leería un poco hasta la hora de cenar.
En casa de Pendua, un empleado del harén, un trozo de papiro ardía también en el fuego de la cocina. El mensaje era el mismo que el de su supervisor, pero su reacción al leerlo fue totalmente diferente. Él deseaba formar parte de todo cuanto supusiese algo distinto a su monótono día a día. Estaba cansado de atender los requerimientos de las personas que vivían en el harén, desde las esposas y concubinas hasta los príncipes y princesas. Todos le parecían unos malcriados y engreídos que se creían más que los demás por ser las esposas o los vástagos del rey.
No quería seguir ocupando ese puesto toda su vida, así que, cuando le propusieron tomar parte en la conjura a cambio de un nuevo puesto en la administración no se lo pensó. No es que tuviese nada en contra del rey, pero tampoco le importaba lo que ocurriese en las altas esferas del poder. Lo que Pendua veía era una manera de escapar de su realidad y sumergirse en un mundo nuevo donde pudiese conocer a una mujer joven y guapa con la que casarse y tener hijos.
La alegría se dibujaba en su rostro y dio gracias por no tener a nadie junto a él a quien tener que ocultarle todo lo que estaba pasando, pues no se veía capaz de borrar la sonrisa de su cara. El gesto que tenía era de satisfacción, como si le hubiese gustado ser quien asestara el golpe fatal al faraón y le acabasen de comunicar que así sería. Pero él no deseaba mancharse las manos. Su labor se limitaba a impedir que nadie saliese del harén pasado el anochecer en base a un supuesto animal salvaje que habría conseguido colarse en el interior del palacio y a controlar la reacción del harén cuando se conociese la noticia.
Pendua se tumbó en la estera que hacía las veces de cama y cerró los ojos. Estaba seguro de que le costaría quedarse dormido esa noche, pero pensó que ya tendría muchos momentos para descansar en el futuro, cuando su porvenir estuviese asegurado.
En una vivienda no muy lejos de la residencia real Pairy cerró los ojos. Lo que tanto había esperado estaba a punto de suceder y, al contrario de cómo pensó que se sentiría, notó un vacío en su estómago y una sensación de vértigo. Él, siempre tan correcto y hablando solo cuando era necesario, que pensaba que controlaba a la perfección todas las reacciones de su cuerpo y sus sentimientos, no pudo evitar sentirse desorientado. Nervios e incertidumbre no eran sensaciones con las que estuviese familiarizado y le daba miedo dejarse ver en público los próximos dos días. Quizás fuera mejor enviar un mensaje al día siguiente a su oficina argumentando una indisposición y dejar el tiempo pasar.
Los nervios y el malestar se le pasaron cuando se acordó que sería nombrado director de la Doble Casa Blanca. Eso, para alguien como él, que amaba su trabajo y que se consideraba el mejor en sus funciones, casi perfecto, sería un sueño hecho realidad. Poder controlar todos los recursos económicos del país, decidir qué hacer con ellos, elaborar y presentar informes… Todo lo que tendría a sus pies le hicieron recuperar su confianza natural, sintiendo que la positividad y la felicidad inundaban cada rincón de su ser. La idea de ausentarse del trabajo las próximas jornadas se esfumó de su mente.
Sin duda había nacido para desempeñar las labores más altas en cuanto a gestión económica. Ya se lo dijeron en el templo cuando de joven, estudiando asignaturas muy variadas, sobresalió en cálculo y álgebra. Los maestros le recomendaron que entrase al servicio del tesoro, que ellos le escribirían una carta de recomendación. Gracias a aquella nota y a su buen desempeño después, Pairy estaría en la cima del funcionariado y formando parte del círculo de consejeros del nuevo rey.
Mesui protestó cuando llamaron a la puerta de su residencia. Todos en el templo sabían que no le gustaba ser molestado una vez anochecía, pero, aun así, alguien llegó hasta su vivienda y le dio un papiro doblado. Se acercó a la luz de una antorcha para leer el mensaje y supo que, al día siguiente, sin falta, debería tener los remedios listos para entregárselos al príncipe Pentaur en persona, quien le dijo que sería él mismo quien pasaría a buscarlos.
El viejo se dirigió a uno de los arcones que había en su habitación, lo abrió y sacó unas cuantas prendas que había en la parte superior, debajo de las cuales había dos frascos de cerámica cerrados con sendos tapones de barro y paja, haciéndolos impermeables.
Sus remedios serían eficaces, de eso no había ninguna duda. No sabía si los utilizarían para algún guardia o se lo darían al propio faraón, pero poco le interesaba. Lo que realmente le importaba a Mesui era mantener su influencia y su autoridad dentro del templo. No quería mayores responsabilidades en la jerarquía sacerdotal, pero tampoco quería verse opacado por ninguno de sus colegas, ni siquiera por Samesger, su único colega en el recinto sagrado y el que le había ayudado a elaborar y almacenar los remedios.
Comprobó que no se habían roto ni rajado y que estuviesen perfectos. Los volvió a depositar en su lugar y los cubrió con las túnicas y camisas que también había sacado. Se encaminó a la cocina, donde extrajo un ánfora de vino y se sirvió un poco en un vaso de cerámica. Él no era de beber mucho, pero una ocasión como aquella bien merecía un largo trago de vino. Había quien decía que celebrar antes de conseguir un objetivo traía mala suerte, pero Mesui no creía en esas cosas.
La suerte la trabaja cada uno día a día, meditó, no se la encuentra por casualidad donde menos te lo esperas.
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Otros que recibieron el mismo mensaje fueron los sirvientes que llevaban los alimentos a los guardias que se apostaban en las diferentes zonas de acceso restringido del palacio, como los aposentos reales. Ellos tenían unos permisos especiales, aparte de que todos los soldados los conocían, y podían acceder a cualquier zona del edificio. Por norma y protocolo debían ser cacheados siempre que cruzasen una puerta vigilada, pero la rutina llevaba instalada tantos años en palacio que eso ya no ocurría y los conjurados se valdrían de ese fallo en la seguridad para acabar con los dos vigilantes del dormitorio real.
Los hermanos Montukaf y Userkamin vivían en la misma casa. La diferencia de edad entre ellos era mínima, pues el primero era apenas un año mayor que el segundo, y siempre estuvieron muy unidos el uno al otro. Desde pequeños se dieron cuenta de que no eran como los demás niños. Ellos, en vez de jugar con pelotas de trapo o nadar en el río, querían descubrir el interior de los templos, del palacio, de los lugares que, en principio, estaban vedados al pueblo. Cuando crecieron, vieron la oportunidad de trabajar en casa de un noble de gran importancia en la ciudad de Tebas, lo que les abrió las puertas para mejorar su posición hasta entrar a formar parte del personal de la residencia real. Su sueño se cumplió, pero no se quedó ahí. Gracias al buen desempeño de sus labores, ambos consiguieron subir en el escalafón de los sirvientes, hasta que fueron escogidos para llevar la comida de todos los guardias del palacio.
—Parece que dentro de dos días nos haremos muy ricos, Userkamin.
—¿Cómo sabes que solo quedan dos días?
—Muy sencillo —dijo Montukaf agitando un trozo de papiro en el aire—. Aquí está todo bien explicado.
El hermano mayor le tendió el mensaje y Userkamin leyó que algo sucedería en dos días. Al principio le costó entender lo que ocultaban las palabras, pero luego entendió que lo único importante del texto era que el acontecimiento clave ocurriría en un par de días.
—¿Qué es esa caja que traes bajo el brazo? —dijo el hermano pequeño tras levantar la vista del trozo de papiro.
Montukaf lanzó un suspiro por la falta de lucidez de su hermano. En la distribución de alimentos y la satisfacción de los guardias no tenía rival, pero en lo que ha destreza mental se refería, parecía que toda había ido a manos del hermano mayor.
—Me la ha dado el príncipe Pentaur en persona cuando he ido a las despensas esta mañana. Son remedios para los guardias, Userkamin.
Depositó la caja en una esquina y la cubrió con algunas telas. Faltaban dos días para tener que usarlas y mejor sería que nadie descubriese lo que había en su interior. Tenían suerte de vivir solos y de no tener a ninguna asistenta que les limpiase la casa. Además, tampoco es que tuviesen muchas pertenencias, por lo que no había mucho que limpiar, a lo que se sumaba que pasaban la mayor parte del tiempo en el palacio y que comían restos de lo que se elaboraba cada día en las cocinas de la residencia real.
Montukaf dejó a su hermano afilando unos palos cortos. Le gustaba sacarles punta, clavarlos en el suelo y después, con hilos de colores, atarlos a uno de ellos e ir pasándolos por el resto, haciendo dibujos aleatorios o patrones geométricos. No sabía el porqué de esa afición, pero si le venía bien para no dejarse llevar por los nervios cuando estaban a punto de lograr el mayor cambio de su vida, no sería él quien le diría nada.
Por su parte, el hermano mayor se sentó en una silla baja que tenía en su habitación. Necesitaba unos momentos a solas para poner sus pensamientos en orden y planificar su vida más allá del gran acontecimiento.
Si hacemos bien nuestro trabajo, podremos pedir casi cualquier recompensa a los nuevos jefes, pensó Montukaf. Tampoco es una tarea complicada, pues la hacemos todos los días y nadie desconfía de nosotros.
Además, ellos no portarían arma alguna, sino que habrían disuelto el contenido de los frascos en la bebida de los guardias. Era muy importante que fuese en la bebida y no en la comida porque los ingredientes con los que cocinasen la carne o el pescado podrían disminuir su eficacia. O anularla por completo.
Montukaf visualizó el recorrido que hacían todos los días por el palacio, desde las cocinas hasta el puesto de guardia más alejado, pasando por casi todos los pasillos del complejo. Recordó los ángulos muertos y escogió el punto exacto donde podría verte los remedios en la bebida de los guardias de la puerta del rey.
Menos mal que no tenemos que asesinar nosotros al mismo faraón, se sinceró consigo mismo, para eso no tendría valor.
Teniendo claro cuándo y cómo hacer las cosas, Montukaf volvió a la estancia que hacía las veces de salón. Era una habitación de apenas tres metros por dos, suficiente para ellos y para colocar un par de sillas y una mesa sobre la que apoyar algunos enseres.
—¿Te imaginas lo que podremos hacer cuando acabe todo esto? —preguntó el hermano mayor señalando el contenido de la caja oculta por unas telas.
—Me gustaría trabajar menos y tener más tiempo para explorar lugares prohibidos, como hacíamos antes —dijo Userkamin—. Pero supongo que tendrás otros planes para los dos, ¿verdad?
—Ya no tenemos edad para andar colándonos en ciertos lugares, hermano. —En ocasiones, Montukaf se dirigía a su hermano con tono paternalista—. Lo pasábamos bien de pequeños, pero ya no somos adolescentes, tenemos que pensar en otras cosas.
—Está bien, Montukaf, lo que tú digas. Siempre has elegido por mí y siempre me ha ido bien. ¿Por qué ahora debería ser diferente?
—Hermano, no hables así. Sabes que siempre te he tenido en cuenta y que tu opinión es importante para mí, pero no podemos dejarnos llevar por los buenos tiempos del pasado. ¿Me entiendes?
—Sí, lo entiendo —contestó Userkamin mientras seguía jugando con los hilos y dibujando olas de diferentes colores.
—Estamos a dos días de una nueva vida, hermano —dijo Montukaf para dar por finalizada la conversación.
Lo que ninguno de los dos sabía era que su destino estaba ya sellado. La persona que estaba a la cabeza de la conspiración, la esposa secundaria Tiye, tenía muy clara la recompensa que recibiría cada uno de los implicados y, sabiendo que no sería justa con ninguno de ellos, no le temblaría el pulso a la hora de ejecutar sus planes.





Capítulo 6
Día 15 del segundo mes de Shemu del año 31 de reinado de Ramsés III
Palacio de Medinet Habu
Víspera del asesinato de Ramsés
Ramsés e Isis pasaron la noche juntos. Hacía mucho tiempo que no despertaban el uno al lado del otro y a ambos les gustó la sensación. El primero en despertar fue el rey, recuperado del cansancio fruto del esfuerzo del día anterior, que miró el perfil de su esposa recortado contra los primeros rayos de sol que se colaban por la ventana. Echaba de menos esa tranquilidad, esa sensación de no tener prisa, de que los asuntos diarios no tenían importancia y de que todo podía esperar.
Demasiados años sin despertares como este, se dijo Ramsés. Por fortuna, a partir de ahora podré gozar de todos los que quiera.
Siguió echado en la cama, evitando despertar a Isis, pero su esposa no tardó en abrir los ojos y encontrarse con la mirada marrón de su marido. Así permanecieron un rato que a los dos se les antojó corto, mas unos golpes en la puerta fueron recuerdo inmediato de que no eran personas normales que pudiesen disfrutar de su tiempo a su elección. Ellos tenían un protocolo que seguir y unas responsabilidades que atender, sobre todo una que la noche anterior se descubrió como indemorable.
—No quiero levantarme, Isis, quiero quedarme aquí contigo. —El rey se acurrucó un poco más junto a su esposa.
—Lo sé, Ramsés, yo también lo quiero —contestó la reina con voz suave acompañada de una sonrisa—, pero el deber nos llama. Tras el desayuno nos espera el visir para comenzar los preparativos de la coronación de nuestro hijo.
El faraón suspiró. Con todo el poder que tenía en su mano y tenía que seguir haciendo lo que le decían. Su esposa tenía razón, era mejor dar comienzo al proceso de coronación del príncipe Ramsés y acortar los plazos para tomarse, a su entender, un más que merecido descanso.
La pareja real se levantó, se vistió con las mismas ropas que el día anterior y salieron a la estancia contigua al dormitorio, donde había un par de mesas bajas y unas sillas. El frescor de la noche había desaparecido y una agradable calidez entraba por las ventanas. Una vez allí, llamaron a los sirvientes para que entrasen con el desayuno y los primeros informes del día.
—Parece que ya empiezan a darme menos trabajo —comentó Ramsés cuando vio que le traían apenas media docena de papiros—. Así da gusto empezar el día.
Isis agradeció el buen humor de su marido. La jornada iba a ser larga y el tema a tratar requeriría de mucha paciencia y poner el foco en los matices, por lo que la buena disposición del monarca sería un escollo menos a salvar.
Desayunaron con tranquilidad mientras Ramsés leía los escuetos informes. El zumo de granada acompaña a unos panes alargados, dátiles y un poco de queso con miel, un auténtico manjar que solo estaba al alcance de los más ricos.
Cuando llegaron al despacho oficial del faraón el visir estaba esperando en la puerta. Atribis se mantenía erguido a pesar de la edad. No era tan mayor como el soberano, pero el desarrollar su labor durante tantos años en las oficinas de la administración pasaba factura, sobre todo a funcionarios con tanta responsabilidad como él.
—Pasa, Atribis, no te quedes en la puerta.
El visir, tras hacer una ligera reverencia, hizo caso al rey y accedió al despacho real, una estancia amplia, bien iluminaba por la luz natural que entraba a raudales por un par de ventanas. Entre estas había un escritorio con numerosos papiros encima, todos enrollados, y los útiles de escritura guardados en un estuche de madera de cedro forrado con el mejor cuero. A un lado de la mesa había una silla de madera, tallada con imágenes del rey realizando ofrendas a los dioses y adornada con cuentas doradas. Al otro lado, tres sillas mucho más modestas y con respaldo bajo.
El rey tomó asiento en su sitial y la reina y el visir lo hicieron enfrente mientras intercambiaban palabras casi vacías sobre temas triviales. Por lo general, en los primeros instantes de la reunión solían hacer un pequeño resumen de las tareas realizadas el día a anterior. También era el momento para poner sobre la mesa algún tema urgente o de cierta gravedad. Sin embargo, ese día, la presencia de la reina en el despacho era una gran anomalía, por lo que los tres estaban en silencio: el visir esperando a ver quién tomaba la palabra, Ramsés callado observando a su esposa e Isis poniendo en orden sus pensamientos sabiendo que sería ella quien realizase el planteamiento.
El día anterior, la pareja real habló largo y tendido sobre la mejor forma de afrontar las reuniones y conversaciones que deberían mantener con los altos responsables de varias áreas. Ramsés sabía que, dependiendo de su estado de ánimo, podía llegar a ser algo brusco en sus planteamientos, mientras que Isis, haciendo gala de un mejor autocontrol, solía pensar de manera más lógica y fría, lo que le confería una mayor capacidad de decisión y de manejo de las situaciones. Por lo tanto, llegaron a la conclusión de que el tacto de la reina sería la mejor manera de abordar un tema siempre delicado.
—Te estarás preguntando por mi asistencia a esta reunión —dijo Isis haciendo gala de su conocida decisión y tomando las riendas de la situación—, así que no te haremos esperar. Se trata de la sucesión del faraón.
—Pero, majestad… ¿Cómo podéis pensar…? —Atribis titubeaba mientras pasaba su mirada de la reina al monarca— Estáis bien salud… no hace falta tomar ninguna medida. Aún tenéis mucho tiempo de vida por delante.
—No tenemos dudas de que Ramsés aún gobernará numerosos años, Atribi. No es eso. —Isis utilizó el nombre de pila de su esposo, como hacía siempre en privado, en vez de su nombre de coronación, que se utilizaba siempre en los actos oficiales o por parte de las personas ajenas a la familia real—. Lo que queremos es que el príncipe Ramsés comience a tener contacto con el poder, que se familiarice con el trato de los consejeros y funcionarios y también, de paso, que conozca a los enviados de los países extranjeros, con los que estará obligado a tratar.
—Eso requerirá tiempo, majestad —dijo el visir al ver el tamaño de la tarea—, no es cosa de pocas semanas. Las relaciones no se construyen de un día para otro y la confianza…
—Lo sabemos, Atribis, por eso queremos que se ponga todo en marcha para que nuestro hijo se haga cargo de algunas funciones.
El visir calló ante las palabras de la Gran Esposa Real. No se trataba solo de una esposa del rey, sino que era la primera entre todas, con un poder nada desdeñable y por lo que se había visto a lo largo de todo el reinado, con bastante influencia en las decisiones de su marido. No había lugar a dudas, el tema estaba más que hablado entre los soberanos y el silencio del rey no hacía más que confirmar las palabras de la mujer.
—Así se hará, majestad.
—Bien, una vez aclarado el motivo de la reunión, tenemos que establecer los pasos a seguir.
Isis seguía mostrándose segura, pero no dejó que su tono de voz transmitiese orgullo o superioridad. Ella era muy consciente de que, por muy reina que fuera, tenía las mismas debilidades que el resto de las personas y no estaba libre de caer en la soberbia o la altanería.
No quiero dar la imagen de prepotencia, pensó la soberana, pero tengo que mantenerme firme para que Atribis salga de este despacho con las cosas claras y sin el menor atisbo de duda.
—Entiendo que se prefiere una corregencia, así que creo que solo hay dos maneras de hacerlo —tomó la palabra Atribis—. Se puede organizar una coronación y después dar visibilidad al príncipe o, la que yo creo más conveniente, hacer que el príncipe aparezca en actos públicos junto a su padre o al lado de la pareja real mientras se prepara la coronación.
Ramsés permanecía callado. Ver cómo Isis se encargaba de todo le permitía empezar a sentir el bienestar que llenaría su cuerpo y su mente una vez todo el proceso estuviese terminado, con su hijo coronado y él con más tiempo para sí mismo. Notaba cómo la tranquilidad le permitía relajarse, apoyar sus brazos en la silla y dejar de notar todo el peso de cuerpo sobre su espalda.
Sí, me acostumbraré rápido a esta sensación de sosiego.
Sabía que la reina era perfectamente capaz de manejar la conversación y dirigir las acciones del visir, a quien, por otra parte, tampoco le hacían falta muchas directrices, pues era un hombre despierto y conocedor de todos los entresijos de su trabajo.
—No tenemos tiempo que perder, visir —continuó Isis—, así que asociaremos al príncipe al trono, le asignaremos tareas que no requieran de nuestra presencia y, al mismo tiempo, iremos preparando la coronación. Eso sí, hay una fecha límite.
El rey entornó un poco los ojos al mirar a su esposa. Había sorpresa en ellos, pero ni Isis ni el visir se dieron cuenta, pues se miraban entre ellos ante su quietud.
Esto es nuevo, se dijo. Isis no me ha consultado el asunto de la fecha, pero espero que no sea lejana.
—Harán falta muchas semanas, majestad. Meses incluso.
—No tenemos meses, Atribis. —La respuesta de la reina satisfizo a Ramsés, que permanecía atento al plazo que mencionase su esposa.—. La coronación tiene que estar preparada en tres semanas. Y hay que dejar claro que se trata de una corregencia.
—Así se hará, majestad.
El monarca dibujó una ligera sonrisa con sus labios apretados, pero la borró enseguida para no dar muestras de su satisfacción ante el visir. Ni en sus mejores previsiones supuso que tendría tan a mano la consecución de su mayo anhelo.
¿Tres semanas?, se preguntó Ramsés. Por supuesto que puedo aguantar ese tiempo realizando mis funciones. Además, tendré al príncipe a mi lado y su formación será un aliciente que hará que el tiempo pase aún más rápido. Gracias, Isis.
—¿Alguna duda, Atribis?
—Unas cuantas, majestad.
La reina reflexionó unos momentos. Si por ella fuese seguirían hablando hasta aclarar todos los puntos, pero no quería cansar a Ramsés. Suficiente éxito era haber tenido la reunión y que aún no se hubiese quejado. Era consciente de no haber consultado el plazo para la coronación con él, pero la reacción de su marido al escuchar que serían tres semanas la calmó. Y es que ella, siempre tan atenta a su entorno, sí captó la efímera sonrisa que apareció en el rostro del rey, símbolo inequívoco de su conformidad con el tiempo propuesto.
—Anótalas todas y envíanoslas. Quedarán resueltas a la mayor brevedad posible.
—Entendido, majestad.
Ante un gesto afirmativo del monarca, el visir salió del despacho y cerró la puerta con cuidado de no hacer ruido. Le sorprendió el motivo de la reunión, pero él no era nadie para cuestionar las causas ni las decisiones del rey, era un funcionario que se limitaba a hacer su trabajo.
—No sabía que habías pensado incluso en plazos, Isis —habló Ramsés por primera vez desde que saludara al visir en la puerta del despacho—. Te agradezco que quieras hacer todo en tan poco tiempo.
—Te di mi palabra de que se te molestaría lo menos posible y lo estoy cumpliendo. Espero que tener a nuestro hijo más tiempo a tu lado —dijo la reina con voz suave—, algo que hasta ahora no ocurría, no sea ningún inconveniente para ti.
—En absoluto, querida. Es más, estoy seguro de que me ayudará a estar más centrado en los asuntos oficiales que en el tiempo que resta hasta su nombramiento como corregente.
—Me alegro, Ramsés. Eso sí —continuó diciendo Isis—, la conversación que tendremos mañana con el sumo sacerdote de Amón quizás no sea tan tranquila como esta.
—Bueno, ya veremos cómo va la cosa —dijo el rey con calma para sorpresa de Isis, quien se esperaba una reacción más visceral—. ¿Tendremos que desplazarnos nosotros al templo o vendrá él a palacio?
—He pensado que será mejor que venga él, con la excusa de preparar unos trabajos de decoración en una de las capillas del templo.
—Bien, bien. Gracias, Isis.
 
[image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
Panouk estaba en su despacho, sentado frente a su escritorio y casi oculto por una montaña de tablillas y rollos de papiro. Se acercaba el final de la celebración del Heb Nefer en Ipet y con ello el traslado de toda la corte a Pi-Ramsés, la capital ubicada en el nordeste del país, en pleno delta del Nilo.
Organizar la mudanza de las esposas secundarias y concubinas que acompañaron al faraón en el viaje de ida era un verdadero quebradero de cabeza. Acondicionar todas las naves, distribuir a las mujeres en ellas teniendo en cuenta sus afinidades y, sobre todo, sus discrepancias, cargar todos sus enseres sin estropear ni olvidar nada, prever sus necesidades tanto a bordo como en las diferentes escalas que se hiciesen durante el trayecto. Eran muchos detalles a tener en cuenta.
En otras ocasiones no le costó demasiado poner orden en todo aquello, pero últimamente tenía su mente ocupada por otros asuntos y no se concentraba como antaño. Llevaba varios días, casi semanas, con las dudas y la incertidumbre pegadas a cada uno de sus pensamientos. La conciencia le dictaba una acción que, aun sabiendo que era la correcta, no se decidía a llevar a cabo.
Cuanto más lo pensaba, menos clara tenía la razón que lo indujo a aceptar el ofrecimiento de Tiye para unirse a la conjura que pretendía aupar al trono al príncipe Pentaur. Él no tenía nada en contra de ninguno de los dos Ramsés, ni el faraón ni el príncipe heredero, pero los argumentos de la esposa secundaria y, sobre todo, su manera de hablar calaron hondo en su persona.
Aquella mujer podía ser muy constante e insistente cuando se obcecaba con algo, acostumbrada como estaba a salirse siempre con la suya. Bueno, siempre no, pensó Panouk.
Tiye quería haber sido nombrada Gran Esposa Real, pero no es rival para Isis y sus capacidades de gobierno. Eso es lo único que no ha conseguido Tiye y a lo que quiere poner remedio.
La ambiciosa esposa secundaria sabía que ya no tenía ninguna posibilidad de ocupar el cargo que ella pensaba que se merecía, por lo que pretendía controlar las riendas del poder a través de su hijo, un títere en sus manos desde que nació. De esa manera vería satisfechas sus ansias de poder y control, aunque fuese en la sombra, donde seguro que disfrutaría más de esa autoridad, haciendo y deshaciendo a su antojo y sin temer ninguna consecuencia.
Al supervisor del harén se le erizaba la piel cada vez que se acordaba de Tiye. El mero hecho de que mencionasen su nombre lo ponía en alerta y el escuchar su voz era como tener al lado el silbido de una cobra. Jamás estuvo cómodo en su presencia, ni siquiera cuando ella accedió al harén, y eso no cambió con el tiempo, todo lo contrario. A medida que los meses y los años fueron pasando y la mujer vio que no estaría cerca de Ramsés ni la mitad del tiempo que ella pensó, su carácter se agrió aún más, lo que supuso nuevos quebraderos de cabeza para Panouk. Este se vio obligado a satisfacer muchos de los deseos de Tiye y tuvo que argumentar mucho y bien para hacerle ver que otros eran imposibles.
No sabía si por todos los desplantes sufridos por la mujer, por las reiteradas vejaciones, por mala conciencia o por un cúmulo de todas ellas, pero Panouk tenía dudas.
A su mente volvía una y otra vez la imagen que tantas veces había visto en los papiros funerarios: una balanza en la que, en presencia de Anubis, Thoth, Ammit y Osiris, el corazón del fallecido era pesado en un platillo de una balanza frente a una pluma de la diosa Maat[9]. Estaba claro que no tenía la conciencia tranquila y que se encontraba en un cruce de caminos: Mantenerse fiel a la palabra dada u obrar con rectitud. Sin duda era una elección difícil, no exenta de consecuencias y que marcaría su futuro.
En esas estaba el supervisor del harén cuando, apremiado por la cantidad de documentos que se apilaban sobre su mesa, agitó la cabeza para despejar su mente, aunque fuese por unos minutos. Necesitaba pensar en otras cosas y mantener su cerebro ocupado, porque estaba claro que lo suyo no era dejar la razón en blanco, libre de pensamientos.
Haciendo uso de su capacidad de trabajo, comenzó a clasificar los diferentes informes y los amontonó por grupos, uno por cada mujer que residía en el harén y su familia. Muchas tenían uno o varios vástagos del rey y aunque todos eran príncipes y princesas reales, ninguno estaba destinado a reinar, pues la línea de sucesión estaba muy clara. La corona sería para el hijo mayor de Isis, el príncipe Ramsés, y nadie estaba en disposición de cambiar el futuro.
¿Nadie?, pensó Panouk. Desde luego hay una persona que está dispuesta a retar a los dioses, cambiar el destino de todos y hacer valer sus deseos.
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—¡No se atreverá el malnacido!
El exabrupto de Tiye cogió por sorpresa a sus sirvientes, que trataban de peinar a su señora según la última moda, por mucho que no le sentase bien debido al rostro con la boca torcida. Y es que la mujer, en su ufana convicción sobre su belleza, pensaba que los peinados y los afeites que ella elegía realzaban sus rasgos y eclipsaban al resto de mujeres. Nada más lejos de la realidad, solían decir sus doncellas cuando no la tenían delante. Es fea a más no poder.
El trozo de papiro que un sirviente le había dado y que venía sellado cayó en el regazo de la mujer y ahí quedó mientras despedía a las sirvientas, que corrieron para no ser ellas el blanco sobre el que Tiye descargase su ira. La conocían de sobra y sabían que era mejor estar cuanto más lejos mejor, pues el enfado de aquella mujer no había hecho más que empezar y sus consecuencias serían imprevisibles.
—Tú, haz que Pebekkamon venga inmediatamente —soltó la mujer mirando al sirviente que le había traído el mensaje y que se había quedado de pie como una estatua, sin saber cómo reaccionar—. Dile que Tiye quiere hablar con él, ya. ¡Vamos!
El joven, que llevaba pocos meses trabajando en palacio, no perdió tiempo en salir del harén y dirigirse a los aposentos del ayuda de cámara del rey. Le habían advertido sobre la actitud de ciertas mujeres del harén, entre ellas Tiye, pero supuso que serían bromas por parte de sus compañeros, destinadas a que cometiese algún error para reírse de él. Pero no, desde luego que no eran bromas ni novatadas. Las advertencias eran acordes a la realidad.
Mientras corría hacia los dominios del interpelado pensó que si no lo encontraba allí estaría alrededor de los aposentos reales. No dudó de que lo encontraría y que transmitiría cuanto antes la orden recibida.
El sirviente corrió como nunca, recorriendo pasillos y patios a una velocidad endiablada. En un par de ocasiones estuvo a punto de arrollar a otros trabajadores del palacio y también fue el blanco de alguna que otra amenaza de recibir unos cuantos bastonazos. Pero aquellas palabras no eran nada comparadas con el castigo que podría reservarle la esposa secundaria, por lo que no se paró ni para pedir disculpas.
Llegó jadeando a los aposentos del ayuda de cámara y lo encontró allí, organizando una serie de nuevas prendas reales. Las telas eran las más finas y debían de haber sido confeccionadas en el templo de Neith, en Saís, donde se tejían las mejores prendas del país. Allí, en el recinto sagrado del Bajo Egipto, era donde se encontraban las maestras tejedoras, las portadoras del legado de la diosa primigenia, donde se confeccionaban todas las ropas rituales del faraón.
—Mi señor, la dama Tiye reclama vuestra presencia —dijo el joven con urgencia mientras recuperaba el resuello.
Pebekkamon estuvo a punto de soltar una carcajada al escuchar que el joven se refirió a Tiye con el título de dama, pero no lo hizo al ver el gesto del sirviente. No era que estuviese cansado, que también, sino que sus ojos delataban temor. Un temor a recibir una reprimenda o algo peor por parte de una persona que, muchas veces, actuaba movida por arrebatos.
¿Qué querrá Tiye de mí a un día del gran momento?
Como no tenía la respuesta para aquella pregunta, el ayuda de cámara decidió no darle más vueltas.
—Tranquilo, chico —dijo Pebekkamon guardándose la sonrisa y tranquilizando al recadero—, ahora mismo voy.
El joven suspiró y se retiró. Decidió que no volvería al harén porque tampoco la mujer solicitó ninguna confirmación de entrega del mensaje, sino que acudiría al cuarto donde su superior solía repartir las tareas, quizás le asignase alguna sencilla y en la que no tuviese que andar corriendo de un lado al otro.
A Tiye la espera se le estaba haciendo eterna. La impaciencia por no ver satisfechos sus mandatos prestamente la irritaba en demasía. El enfado hacía que su gesto, de por sí algo grotesco por la malformación de su boca, se tornase aún más desagradable. Quien la mirase en esos momentos no tardaría en tocar uno de los amuletos que llevase al cuello o lanzar una plegaria a los dioses protectores.
He dado una orden y cuando lo hago me gusta que se cumpla de inmediato, gritó en su cabeza mientras clavaba su mirada en la entra del harén. Como no venga o ponga alguna excusa tonta para su retraso, juro que lo haré empalar. A ver si de ese modo se dan cuenta de a quién sirven.
Aunque para ella fue mucho tiempo, Pebekkamon se presentó enseguida en el harén. Aquella visita podía levantar muchas sospechas, pues no era un lugar en el que él tuviese competencias, a diferencia de Mastesuaria que, si bien tampoco tenía competencias en aquel lugar, solía llevar mansajes a las mujeres que allí residían. Pero a aquellas horas del mediodía, cuando todos estaban durmiendo y descansando al abrigo del calor de los implacables rayos del sol, nadie se fijaría en ellos dos.
—Aquí estoy, señora —dijo el ayuda de cámara a modo de saludo mientras se inclinaba ligeramente.
—¿Se puede saber por qué demonios no me has informado?
Directa y sin mostrar un ápice de educación, ese era el verdadero carácter de la mujer, que a duras penas conseguía disimularlo en su día a día. Sin embargo, cuando algo escapaba a su control o intuía que le ocultaban algo, lo sacaba y parecía una leona a punto de atacar.
La tranquilidad de Pebekkamon era puesta a prueba en cada ocasión que conversaba con Tiye, pero en esos momentos estuvo a punto de perderla de verdad.
Si mi vida no dependiese de ello, ahora miso te pegaría un bofetón que te arreglaba esa horrible cara, pensó el ayuda de cámara. Lástima que nadie lo haya hecho todavía. Pero se contuvo y respiró hondo un par de veces.
—No sé de lo que me estás hablando, señora.
—Entonces eres más tonto de lo que pensaba, Pebekkamon. —El desprecio en la voz de Tiye era patente y a cualquiera le hubiese hecho reaccionar, pero el ayuda de cámara llevaba mucho tiempo en la corte y hacía gala de una tranquilidad pasmosa, ya fuese real o fingida.—. Ramsés va a coronar a su heredero y será corregente junto a él. ¿Cómo es que tú no sabías nada?
—Yo no estoy presente en las reuniones que tiene el rey en su despacho, señora —respondió Pebekkamon con serenidad para mayor enfado de la mujer—. Yo me ocupo exclusivamente de atenderle en sus aposentos.
—Ha sido hoy cuando ha hablado con el visir sobre esta decisión, así que no es algo que venga de lejos. Sin duda ha tenido que pasar algo estos días atrás que le ha hecho tomar esta decisión. O quizás alguna de estas noches.
—Nadie, excepto la Gran Esposa Real Isis, ha pasado la noche con el monarca últimamente.
—¡¿Qué?!
Pebekkamon no sabía si la reacción de Tiye era por haberse referido a la reina por su título o porque la pareja real pasase la noche anterior juntos. Cualquiera de las dos podía desatar su ira aún más.
—Que ayer, Isis y Ramsés, pasaron la noche juntos —repitió el hombre—. Aunque el rey dio orden de que nadie le molestase, ni siquiera me dejó ayudarle a desvestirse y desmaquillarse, dejó pasar a la reina a sus aposentos, y no han vuelto a salir hasta esta mañana.
—Ni que les estuvieses vigilando, Pebekkamon. —Aquella era la primera vez que la mujer se dirigía a él por su nombre.
—Yo no, señora, pero sé dónde está el monarca en todo momento.
—Pues para saber dónde está, poco te enteras de lo que habla.
Tiye trataba de molestar al ayuda de cámara, pero este aguantaba sin acusar ningún golpe. O era el hombre con más control de sí mismo o estaba ante un auténtico psicópata.
—Solo he dicho que sé dónde se encuentra el rey en todo momento, señora, nada más.
Saber dónde está y qué dice son dos cosas diferentes, dijo en su cabeza Pebekkamon. Igual Tiye se pensaba que espiaría a Ramsés en todo momento y que me arriesgaría a perder mi puesto. ¡Qué equivocada está! Me ha ganado para su causa por la recompensa prometida, no por ningún otro motivo.
—Menos mal que el día indicado es mañana, porque si no tendríamos un grave problema. —Tiye seguía enfadada, pero no solo con Pebekkamon, sino con todos los conjurados, incluido su propio hijo. Ninguno estaba a la altura de lo que se esperaba de ellos.—. Espero que no haya ninguna otra sorpresa.
Aquella última frase fue la indicación de que la reunión había finalizado. Pebekkamon realizó una ligera reverencia, como ya hiciera al llegar, y se marchó con paso tranquilo. El harén seguía en calma, con los jardines vacíos y apenas unos susurros que salían de alguna habitación. Caminó con pasos cortos y pronto desapareció por una puerta que le llevaría, sin tardar mucho, a los aposentos del rey, donde tenía numerosas labores que hacer.
Tiye, sin moverse un ápice, se quedó pensando. Reflexionaba sobre si podía confiar en todos los que estaban bajo su mando, como si fuese un general, o si debía poner vigilancia a alguno de ellos. Faltaba poco más de un día para el gran momento y sabía que sus adláteres se pondrían nerviosos, pero en ningún momento pensó que cometerían errores.
Si los pongo bajo vigilancia, meditó Tiye, aunque sea solo a los que viven y trabajan en el palacio, y lo descubren, nada les impediría delatarme y mis huesos acabarían en cualquier agujero perdido en el desierto. No, será mejor calmarse y dejar que la maquinación siga su curso.
Ella estaba en contacto directo con unos pocos conjurados, pero el plan comprometía a mucha gente, más de medio centenar de personas. Obvio que no todos conocían quién era la cabeza pensante, pero todos esperaban su recompensa una vez finalizado el trabajo. La esposa secundaria de Ramsés tenía claro que muchos de los que se unieron al complot serían ajusticiados, acusados de aceptación de sobornos, corrupción, conspiración y tentativa de asesinato, sin embargo, otros permanecerían en sus cargos o serían promocionados. Por un tiempo al menos.
Tenía claro que el ayuda de cámara y el supervisor del harén serían dos hombres de los que habría que desprenderse. Eran muy calmados, controlaban sus emociones en todo momento y sabían comportarse en cualquier situación. En personas así no se podía confiar plenamente, pues tenían la capacidad de pensar por sí mismos, lo que los convertía en peligrosos.
No, esos dos serán eliminados, reflexionó Tiye, y serán ejecutados nada más conocer la muerte del rey. No me puedo permitir tener gente así en puestos clave.
Otras dos personas a eliminar serían los hermanos que llevarían el veneno a los guardias de las habitaciones reales. Eran jóvenes y se habían embarcado en esta acción por tener nuevas sensaciones y creer que estaban abriendo puertas para un futuro mejor. Lo que no sabían era que los cabos sueltos no eran del gusto de la mujer que pretendía acceder al poder en la sombra y ellos no eran más que eso, cabos sueltos. Tiye empatizaba poco con los demás y solo se quería a sí misma, por lo que las vidas de dos completos desconocidos, sirvientes para mayor deshonra, no iban suponer ninguna carga en su conciencia.
Quienes, por el momento, estaban a salvo eran los más manipulables, los faltos de personalidad que hacían cualquier cosa con tal de satisfacer a sus superiores. Y Mastesuaria, Panhayboni, Mesui y Pendua eran de esos. No es que fuesen los mejores en su trabajo, pero tampoco necesitaban serlo, con tener subordinados aplicados les era más que suficiente.
Estos hombres, más preocupados por su bienestar personal que del desarrollo de sus labores, tendían a ser sumisos con la gente que detentaba el poder y se comportaban como auténticos tiranos con su servicio. Era la manera que tenían de librarse del sentimiento de inferioridad que tenían.
Con el único implicado que Tiye tenías dudas era con Pairy, el supervisor del tesoro.
Es muy bueno en su trabajo, quizás el mejor, reflexionó la mujer, pero también es en exceso reservado. Oculta demasiado sus pensamientos. Tendré que pensar bien qué hacer con él.
Hombres que dominasen las cuentas como Pairy había pocos, casi ninguno. Aquel hombre parecía imbuido del espíritu de los grandes personajes del estado, capaces de organizar la administración de tal manera que todos sus recursos se aprovechaban en las grandes obras.
Tiye dudaba, algo que jamás le pasó. No recordaba un solo día de su vida en que dudase sobre lo que le correspondía o que lograría todo lo que se propusiese. Ni siquiera cuando se dio cuenta de que no sería elevada al rango de Gran Esposa Real tuvo dudas de que acabaría por detentar el poder, pero aquel hombre le resultaba una molestia a la vez que un eslabón determinante en el nuevo gobierno al mismo tiempo.
Su futuro se decidirá pronto, sentenció Tiye.
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Pebekkamon volvió a sus quehaceres diarios con las ganas de dar una bofetada a Tiye aún fluyendo por su cuerpo. Nunca le caía simpática esa mujer y solo se unió a su conjura porque le prometieron mantener en su cargo y donarle algunas propiedades. Sin un ofrecimiento como aquel no hubiese puesto en juego su carrera profesional ni arriesgado su vida. Sin embargo, su calma habitual escondía a un ser ambicioso en lo terrenal y al que le gustaba darse caprichos y vivir en el lujo. Hasta ese momento sus ganancias no eran muchas. No podía quejarse de la vivienda que se compró ni de la calidad de los muebles, pero él quería poder construirse una bonita tumba donde poder descansar para toda la eternidad.
El ayuda de cámara sabía que había otros trabajadores del palacio implicados en la conjura, pero no podía ni quería hablar con ellos. El día anterior mantuvo una conversación con Panouk, el único que mantenía siempre la cabeza fría, y lo tranquilizó despejando sus dudas.
No voy a dejar que los arrebatos de furia de Tiye me quiten la calma ni perder mi objetivo de vista, se dijo Pebekkamon. Yo no tengo que hacer nada a partir de ahora más que esperar.
Y así era, pues el ayuda de cámara proporcionó toda la información que Tiye requirió en su momento y tan solo le quedaba esperar a que un nuevo faraón ocupase los aposentos reales.
A uno que le costaba más disimular su nerviosismo y mantener una aparente calma era Mastesuaria. El mayordomo principal del palacio reclutó a otros seis mayordomos para la causa, pues era necesario controlar el palacio real una vez ocurriera el regicidio. Entre ellos siete podrían controlar todos los servicios de la residencia real y Mastesuaria se comportaba con sus colegas como si fuese un general. No abusaba de las órdenes, pero no permitía error alguno, y menos a tan poco tiempo del día clave.
Quizás pueda mantener una charla con los otros mayordomos y tomar el pulso al palacio, pensó. Aunque quizás contraproducente, pues si están nerviosos no se tranquilizarán y si están tranquilos se pondrán nerviosos. No, tengo que ser el primero en mantener la calma y hacer como que todo transcurre con normalidad.
En el mismo instante en que las dudas amenazaban a Masteusaria, otros dos de los conjurados se reunían en unos edificios alejados del palacio. Se trataba de Pairy, el supervisor del tesoro, y de Panhaynoni, el supervisor del ganado. Aquel no era un encuentro que fuese a levantar sospechas y lo aprovecharon para distraerse un rato.
Los dos se conocían de hacía mucho tiempo, aunque sus caminos en la vida fueron muy diferentes. El primero, siempre destacando en el manejo de las cifras, fue pronto llamado por los sacerdotes y educado para ocupar cargos de responsabilidad. Sin embargo, Panhayboni fue dando tumbos de un lado para otro, tomando una serie de malas decisiones y designado para el puesto que ocupaba por el padre de su primera esposa, a la que nunca quiso, pero de la que se aprovechó para no depender de nadie más en el futuro.
—Solo falta un día, Pairy.
—Lo sé, Panhayboni, y tienes que tratar de calmarte. Si nos descubren ahora nos ejecutarán a todos. —El tesorero habló con voz neutra, sin sentimientos, acentuando con su comportamiento el nerviosismo de su compañero.—. Aguanta un día más y todo habrá acabado.
—¿Qué puesto ocuparás cuando Pentaur suba al trono?
—¡Chsss! No menciones ese nombre en alto. ¿Estás loco?
—Lo siento.
—Tienes que ser más cuidadoso, amigo. Respondiendo a tu pregunta —continuó Pairy dejando a un lado el tono paternalista con el que había reprendido a su colega—, seré director de la Doble Casa Blanca.
—¡Fiuuuu! —silbó el supervisor del ganado, sorprendido—. Eso es llegar alto.
—Sin duda, pero también es el puesto que merezco, Panhayboni. No hay nadie más capaz que yo para ocupar ese cargo.
—Entonces ya no podremos vernos tanto como ahora.
—Seguro que a ti también te han prometido algún ascenso.
—Sí. —La cara de Panhayboni se iluminó por un momento.—. Pero lo que más quiero es entrar en el círculo de consejeros del faraón.
—Me sorprende esa ambición desmedida. ¿No será pretender demasiado?
—¿Es que no me apoyas, Pairy? Tengo buenas ideas y mucho que aportar, sé que puedo ser valioso para el gobierno.
—Tranquilo, amigo, que no he insinuado lo contrario. ¿Te parece bien si vamos a beber unas jarras de cerveza para despejarnos?
Panhayboni no se resistió a la oferta de su amigo y ambos salieron del despacho con la intención de cruzar a la orilla este, donde se encontraban las mejores casas de cerveza y donde también podrían contratar los servicios de un par de prostitutas.
Nos vendrá bien ese tipo de distracción y de relajación, pensó el supervisor del ganado.
Mientras se dirigían hacia el embarcadero, se cruzaron con un viejo sacerdote que caminaba apoyado en un bastón. Parecía costarle mucho andar y aún le quedaba un buen trecho hasta llegar al templo de Millones de Años del faraón, su destino por la dirección en la que caminaba, pero su gesto los decidió a no ofrecerle su ayuda, con lo que siguieron adelante.
Mesui se cruzó con aquellos dos hombres y puso cara de pocos amigos. No quería que nadie interrumpiese sus pensamientos ni mantener una conversación. Suficiente esfuerzo había hecho saliendo del templo para poner en orden sus ideas como para, encima, tener que aguantar a impertinentes y deslenguados.
Sé que mi trabajo no ha terminado con la preparación de los venenos, reflexionó Mesui. Aún quedan por escribir los escritos mágicos que permitirán vencer las defensas sobrenaturales que rodean al faraón desde su coronación y también los textos de execración que habrá que esconder en sus aposentos.
La carga de trabajo no le asustaba, pero no le gustaba tener que trabajar con plazos tan cortos ni con contratantes tan ambiciosos, controladores y minuciosos. Él estaba acostumbrado a que nadie le llevase la contraria, a que le dejasen trabajar a su ritmo y poniendo él mismo las condiciones, sin embargo, desde que se uniese a la conspiración de Tiye y Pentaur, su día a día había cambiado de manera radical.
Le dijeron el tipo de veneno que tenía que elaborar, a quién contratar para conseguir todos los ingredientes, le impusieron a Samesger como compañero, con el que se llevaba medio bien, le pusieron plazos para la fabricación y no le dejaron ni llevar los frascos con las pócimas a sus destinatarios, sino que fue el propio príncipe Pentaur quien acudió al templo a recogerlas.
Mesui seguía caminando rumbo al templo ajeno al calor del día y a los granos de arena que, movidos por un extraño viento, golpeaban sus piernas. Lo que si notaba era un cansancio mayor al habitual, como si su edad se hubiese hecho realidad de golpe y le impidiese coger aire con normalidad. Cada paso le costaba más que el anterior y empezó a dudar de si no estaría aquejado de algún mal físico que le produjese esa sensación de fatiga.
Por suerte llegó a las inmediaciones del templo y paró un momento en un palmeral cercano, donde la sombra era acogedora y la vegetación de alrededor detenía el avance del viento y de la arena que portaba.
Estoy mayor, se dijo, ya no tengo edad para estos paseos. Por algo no salgo nunca del templo, pero hoy lo necesitaba. No sé qué me pasa estos días, pero el ambiente del templo me oprime y me satura. ¿Qué me ocurre?





Capítulo 7
Día 15 del segundo mes de Shemu del año 31 de reinado de Ramsés III
Inmediaciones del palacio de Medinet Habu
Amanecer del día del asesinato de Ramsés
La niña caminaba alegre por los campos que rodeaban su casa, disfrutando del contacto de sus pies con la tierra aún fresca por la suave temperatura de la noche y observando el vuelo de numerosas aves sobre el río y también sobre los riscos occidentales. Le gustaba pasear por entre las plantaciones, los canales de riego y los pocos árboles que crecían en aquella zona, algo alejada del curso principal del río, rodeada de los sonidos de la naturaleza y lejos del bullicio de las casas.
Su lugar favorito era un pequeño jardín natural, donde crecían varios sicomoros junto a un pequeño promontorio. La sombra, siempre agradecida incluso a primeras horas de la mañana, se proyectaba sobre la piedra dando forma a figuras sin forma, pero no llegaba a ocultar el nido que se veía en un saliente.
La chiquilla miró alrededor por si veía a los dueños de los huevos que se intuían en el nido, pero ninguna de las aves que volaban en las cercanías se interesaba; o estaban centradas en obtener alimento para ellos y para los polluelos que fuesen a nacer o habían muerto a manos de cazadores u otro depredador. Movida por la curiosidad se acercó a la pared y escaló los apenas dos metros que la separaban del nido.
Con un poco de suerte igual veo nacer a los pajaritos, pensó la niña, a la que le gustaba mucho jugar con los animales y cuidarlos cuando eran muy pequeños y estaban indefensos.
Era una escalada fácil hasta el lugar donde estaba el nido y encontró la manera de sujetarse sin realizar mucho esfuerzo y con poco peligro de lastimarse. Se asomó un poco por encima y observó que, en efecto, los huevos estaban a punto de eclosionar. Se movió un poco para terminar de acomodarse y una gran sonrisa iluminó su rostro cuando uno de los huevos comenzó a resquebrajarse. Cuando el huevo terminó de romperse dejando a la vista la criatura que salía de su interior, la niña se sobresaltó por lo que vio.
—¡Qué horror! ¡Pobre animalito!
La joven descendió con más prisa que cuidado y, nada más apoyar los pies en la blanda tierra, salió corriendo en busca de su amigo Repet, que era mayor que ella y muy aficionado a los pájaros. Conocía todas las especies que surcaban los cielos del país e incluso podía predecir cuándo nacerían los huevos en sus nidos.
Encontró a su amigo desayunando y casi no le dio tiempo a saludar cuando ya lo estaba apremiando para que la acompañase.
—Tienes que venir, Repet, no te imaginas lo que he encontrado —dijo la niña mientras recuperaba el resuello.
—Buenos días, Merit, ¿ni desayunar me dejas?
Repet se arrepintió al momento del tono jocoso que había utilizado, pues el semblante de su amiga no dejaba lugar a dudas de que se trataba de algo importante, al menos para ella.
—Está bien —cedió el joven—, iremos ahora mismo.
Los dos caminaron con algo de prisa hacia el nido. Ella porque quería asegurarse de que no le pasase nada malo al polluelo y él, aún con el estómago rugiente de hambre, para satisfacer la curiosidad de una niña entrometida, que se sentaba a escucharle hablar sobre animales como si fuesen lo misterios arcanos de los templos.
Cuando llegaron al risco, Repet escaló siguiendo las indicaciones de Merit y pronto estuvo en disposición de ver el nido. Aunque había visto numerosos polluelos de infinidad de especies diferentes, lo que vio le heló la sangre en las venas y no tardó en descender para coger de la mano a su amiga y encaminarse a su domicilio.
—Tienes que hablar con tu padre y contárselo, Merit. —Había cierta angustia en el tono de voz del joven.—. Sin duda él sabrá cómo actuar.
La niña no protestó y salió corriendo hacia su casa en cuanto la tuvo a la vista. Tuvo suerte, porque su padre, que aún no había empezado a trabajar, aún estaba en casa preparando las herramientas que utilizaría en el campo esa mañana.
—Papá, tienes que venir conmigo junto al risco, rápido —dijo la niña mientras tamborileaba los dedos contra sus piernas en un gesto de impaciencia y nerviosismo.
—¿Qué ocurre ahora, Merit?
El hombre conocía de sobra los arrebatos de su hija y, en cierto modo, estaba cansado de lo consentida que la tenían. Al ser alegre y la más joven de sus vástagos, siempre gozó de la simpatía de todos y eso los llevó a ser más permisivos con ella. Sus otros cinco hermanos y hermanas ayudaban en las tareas de plantación y cosecha, así como en las labores del hogar, pero Merit era un espíritu libre y no fueron capaces de que mostrase más interés por las acciones cotidianas, sobre todo su madre.
—Los halcones han nacido, pero hay uno que tiene un problema.
—Ese plumón se les caerá y ya les crecerán las plumas de verdad, no es ningún problema, hija —dijo el padre queriendo ponerse a trabajar, pero sin mostrarse brusco con la pequeña.
—No es eso, papá. Hay uno que tiene una forma muy rara. —La niña seguía sin poder dejar de chocar los dedos contra sus piernas—. Por favor.
Merit, por mucha imaginación que tuviese, no era una joven dada a la exageración o a la mentira, así que el padre pensó que no sería tan malo echar un vistazo al nido. No perdería mucho tiempo de trabajo y la curiosidad de su hija quedaría satisfecha.
Los dos caminaron hacia el risco, Merit por delante de su padre, volviéndose cada pocos pasos para comprobar que este le seguía. No tardaron en alcanzar los sicomoros y ver el nido en las peñas. La niña enseñó a su padre el lugar por el que subir y el hombre ascendió sin problema.
—¡Qué aberración! —gritó Sakaef, el padre de Merit, una vez asomado por encima del nido y viendo el animal que aún tenía pequeñas partes de la cáscara del huevo pegadas a su cuerpo.
Haciendo uso del trozo de tela que solía utilizar para cubrir su cabeza en los momentos más calurosos del día, Sakaef envolvió al pajarillo afectado y descendió con cuidado de no lastimarlo hasta llegar junto a su hija. Su primer instinto había sido dar muerte al pobre animal, pero después recapacitó y pensó que lo mejor sería llevárselo a quienes más sabían.
—Tenemos que ir al templo ahora mismo, Merit —dijo con voz seria, aunque a la pequeña le pareció notar un ligero tono de preocupación—. Los sacerdotes han de ver esto cuanto antes.
Ambos corrieron hasta las puertas del templo de Thoth, un pequeño santuario ubicado no muy lejos de Medinet Habu, y recorrieron con la vista las inmediaciones de las puertas. Ellos no estaban autorizados a entrar ni siquiera en el primer patio al aire libre, así que esperaron a ver a algún sacerdote o trabajador del templo para llamar su atención.
A pesar de que a primera hora de la mañana se llevaban a cabo numerosos rituales, no veían a ningún religioso por la zona. Parecía como si todos estuviesen recluidos en sus aposentos o en las capillas realizando ofrendas y recitando fórmulas.
—Hemos encontrado este halcón recién nacido y lo hemos traído cuanto antes —dijo Sakaef cuando un sacerdote de mediana edad respondió a sus gestos para que se acercara—. No sabía qué otra cosa hacer.
—No os mováis de aquí. —El religioso no tocó el pajarillo, sino que, nada más verlo y con un gesto entre asombro y disgusto, se fue en busca de otro sacerdote.
Padre e hija se quedaron esperando, quietos y con el polluelo entre las manos del hombre. Algo grave tenía que ser aquello cuando se requería la presencia de un sacerdote de categoría superior.
—¿Qué ocurre, papá? ¿Es que no pueden curarlo?
—Esto no es una enfermedad normal, Merit, no creo que los remedios normales sirvan.
La niña no dijo nada más y permaneció callada mientras regresaba el mismo sacerdote de antes acompañado por un colega. No es que no tuviese preguntas que le bullían en la cabeza, pero el tono de su padre le indicó que no era el momento de saciar su curiosidad y que mejor sería esperar a que les dijesen algo más. De manera inconsciente, sus dedos habían vuelto a escapar a su control y se movían arriba y abajo chocando con sus piernas. El nerviosismo y la incertidumbre provocaban esa reacción en la joven, que no se daba cuenta de que no podía estarse quieta.
El segundo religioso era ya casi un anciano, caminaba algo encorvado y apoyándose en un bastón. Cuando Sakaef abrió un poco la tela y vio el aspecto del polluelo hizo un gesto de contrariedad y preocupación. Y es que el animal presentaba un par de anomalías, pues contaba con cuatro patas y otras tantas alas.
—Esto es un mal augurio para el Horus viviente —dijo a modo de conclusión el anciano.
Sin hacer ningún otro comentario, cogió el pequeño halcón y se dirigió al interior del templo, donde lo analizaría y consultaría el alcance de aquella señal. No había dudas de que no podrían extirparle las extremidades sobrantes, pero los sacerdotes nunca dejaban pasar la oportunidad de explorar las deformes criaturas para tratar de discernir el significado oculto de su nacimiento.
Sakaef se quedó asombrado por las palabras del anciano. Él no sabía nada de religión, pero sí sabía una cosa muy importante, que al faraón le llamaban el Horus vivo.
—¿Qué ocurre, papá? —Merit repitió la misma pregunta con la esperanza de que, esta vez sí, su padre le diese alguna explicación.
—¿Has escuchado lo que ha dicho el sacerdote? Bien, pues —continuó hablando Sakaef ante el gesto afirmativo de su hija—, según la tradición, el faraón es la encarnación del dios Horus en la tierra y el sacerdote acaba de conectar la malformación del polluelo con la persona del rey. Por lo que se ve —dijo el hombre a Merit, que seguía las explicaciones de su padre con los ojos abiertos como platos—, no parecer ser nada bueno.
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Día 15 del segundo mes de Shemu del año 31 de reinado de Ramsés III
Palacio de Medinet Habu
La mañana del día del asesinato de Ramsés
Ramsés estaba contento. El asociar a su hijo al trono, aunque solo hubiese pasado un día desde que lo decidieran, le estaba devolviendo una energía que creía perdida ya para siempre. La noche anterior durmió como hacía muchos años no lo hacía, descansando bien y sin despertarse en toda la noche. El copioso desayuno que solicitó sorprendió a la propia Isis, que no estaba acostumbrada a ese apetito tan voraz por parte de su marido.
—Me alegro mucho de verte así de animado, Ramsés. Si llego a saber que tendría este efecto sobre ti, te habría planteado antes el tema de la corregencia —bromeó la mujer guiñando un ojo mientras el rey tomaba un poco de zumo.
—Empiezo notar mis hombros menos pesados, Isis, y eso es gracias a ti.
—Me limito a aconsejar al rey lo mejor que puedo, como otras reinas del pasado.
—Vamos, Isis, no hace falta que te rodees de modestia conmigo. —Ramsés estaba mucho más hablador y no parecía el mismo de hacía un par de días.—. Sabes lo importante que has sido para mí durante todo el reinado, y antes incluso diría yo.
Siguieron hablando mientras terminaban de desayunar y después se retiraron, cada uno a sus respectivos aposentos, para lavarse, peinarse, maquillarse y vestirse. Iban a recibir al sumo sacerdote de Amón en el palacio, en uno de los jardines, un lugar menos oficial, pero debían acudir portando todas las señas de su rango. Los sacerdotes siempre estaban atentos para aprovechar la menor grieta por la que poder sacar partido y la pareja real no quería dar una imagen demasiado cercana.
Cuando hicieron su entrada en el jardín, los dos juntos y con la reina apoyando una mano en el brazo del rey, el sumo sacerdote estaba ya sentado en una cómoda silla junto a una mesa, a la sombra de una joven persea.
—Bienvenido a palacio, Bakenkhonsu —saludó el rey al mismo tiempo que el interpelado se ponía en pie para realizar una reverencia.
El sacerdote era de mediana edad y guardaba aún el porte de la juventud. Algo más alto que el faraón, rasgo bastante poco común entre sus súbditos, y delgado como un junco, sus movimientos eran lentos, como si los tuviese bien estudiados.
—Es un placer ser recibido en palacio, majestad.
El trío se sentó en las sillas que había bajo la persea y agradecieron el frescor de la mañana. Todo hacía indicar que el día sería muy caluroso y a nadie le apetecía estar bajo los rayos del sol cuando este ascendía.
—¿Cómo te encuentras, Bakenkhonsu?
—Bien, majestad —contestó mientras sus sentidos se ponían alerta, pues no sabía el motivo de la convocatoria y podía resultar en cualquier cosa—. Un poco atareado con la celebración del Heb Nefer en Ipet, pero ya quedan pocos días de festival y pronto todo volverá a la rutina de siempre. Cosa que, por un lado, estoy esperando con ganas, pues no soy muy dado a las celebraciones multitudinarias ni las aglomeraciones.
—¿Has tenido algún contratiempo o queja durante estos días? —El faraón obvió el último comentario del sacerdote, pues podía interpretarse como un desliz o como una trampa para revelarle información.
Isis estaba asombrada de que Ramsés estuviese tan hablador, pero no lo mostraba. Por un momento creyó que solo sería durante el desayuno que su marido se mostrase más abierto, pero parecía que saber que pronto estaría más libre, pudiendo dedicar el tiempo a sus aficiones, había rejuvenecido al rey, haciendo que hablase más de lo habitual y de manera más distendida.
—No, majestad. —Bakenkhonsu seguía hablando con cierto escepticismo, que no pasó desapercibido para la reina, por mucho que tratara de no revelarlo. Tampoco incidió en las ganas que tenía de que todo volviese a la monotonía del día a día fuera de las celebraciones.—. Las ceremonias en todos los templos se están desarrollando según la tradición y nuestras indicaciones, las ofrendas están siendo generosas y la participación del pueblo en las festividades está siendo ejemplar. Siempre hay casos de desórdenes, pero nada que deba preocuparnos.
Ramsés asintió a medida que el sacerdote le daba las buenas noticias. Necesitaba ganar un poco más de tiempo antes de abordar la cuestión por la que lo habían convocado, pero tampoco era su intención dar la impresión de quere retrasar el momento. Bakenkhonsu no era estúpido y sabía que si había sido convocado a palacio no era para hablar sobre el desarrollo del festival, pues el rey era diariamente informado por el visir y otros sacerdotes.
—Nos alegramos mucho de que las ceremonias y los festejos transcurran con normalidad —comentó Isis ante el silencio de su marido—, pero no te hemos llamado para eso. Hay un tema delicado que queremos comentar contigo.
Aquellas palabras de la reina terminaron de despertar todas las alarmas del sacerdote, que se tensó un poco y despegó su espalda del respaldo de la silla. No era raro que Isis tomase la palabra en las reuniones o audiencias, pero Bakenkhonsu esperaba que fuera el propio rey quien le aclarase todo.
El sumo sacerdote paseó la mirada entre los miembros de la pareja real, sin resultar ofensivo ni maleducado, pero se notaba que quería más información. Era una persona a la que le gustaba tener las cosas bajo control y saber a qué atenerse antes de tomar ninguna decisión. También tenía un punto de ambición y estaba preparado para, incluso, rebatir una posible destitución.
—Quiero que lo que hablemos aquí no se haga público por el momento, ¿de acuerdo? —Ramsés habló de manera pausada y mirando fijamente al sacerdote.
—Por supuesto, majestad.
—Necesitamos que se prepare la coronación de Ramsés, nuestro hijo de mayor edad después de la muerte de sus cuatro hermanos mayores, el príncipe heredero. —Había un ligero matiz de pena en la voz del rey que pasó desapercibido para Bakenkhonsu, pero no para Isis.
—Pero, majestad, eso no es posible.
—Sí que es posible, Bakenkhonsu, ya se ha hecho otras veces en el pasado.
—Ningún faraón dejó nunca sus responsabilidades. —El sumo sacerdote mostraba cierto enfado.—. El soberano es la encarnación de Horus en la tierra, señor.
Isis alzó una mano para pedir calma. Desde un principio supo que la conversación con Bakenkhonsu no sería sencilla, pero no se esperaba una resistencia como aquella a los deseos reales.
—Creo que no nos hemos explicado bien —dijo Isis con voz suave tomando la delantera al rey para que este no se enfadase y volviese a comportarse como en las semanas previas—. Lo que queremos es coronar al príncipe heredero y que sea el corregente de su padre. Ramsés no dejaría sus funciones en ningún momento y seguiría siendo la cabeza del estado.
El sumo sacerdote no hizo ningún esfuerzo por ocultar un suspiro de alivio. La abdicación de un faraón no era posible, ni legal ni religiosamente, por lo que habría sido un verdadero quebradero de cabeza afrontar dicha situación. Algo más relajado tras conocer el motivo de la convocatoria, Bakenkhonsu cambió un poco su postura en la silla, adoptando una más cómoda y volviendo a apoyar su espalda contra el respaldo.
—Eso sí que es posible, majestad. No creo que suponga ningún problema, pero ha de ser una ceremonia bien planificada y organizada. A todas luces será una coronación en toda regla.
—Por supuesto, Bakenkhonsu —habló Ramsés tras el mutuo entendimiento—. Tú has de dictaminar cómo se deberá llevar a cabo y se preparará según los requerimientos que creas oportunos.
—La coronación se celebrará en Tebas, en el templo de Amón en Karnak, eso es indiscutible, pues así se ha venido haciendo desde hace muchísimas generaciones. También habrá que realizar alguna ceremonia en Menfis y en Heliópolis, pero algo más adelante.
—Nos interesan más los preparativos que habrá que hacer aquí y el tiempo que llevará hacerlos.
Bakenkhonsu identificó rápido lo que el faraón callaba y supo que, por una causa mayor o menor, el tiempo era muy importante. No se veía al rey enfermo ni con achaques, por lo que la decisión de coronar al heredero sería de otra índole, quizás para asegurar su ascenso al trono cuando Ramsés falleciera, dentro de algunos años.
¿O es que el rey está ocultando alguna enfermedad mental o de lento desarrollo? No lo sé y, de ser así, tampoco me lo van a decir. Hace mucho tiempo que los reyes desconfían del poder de los sumos sacerdotes de Amón, y a veces no les falta razón.
—La preparación de una coronación es laboriosa, majestad —siguió hablando el sumo sacerdote—, pero no lleva mucho tiempo organizarla. ¿Tenéis alguna fecha en mente?
—Nos dejamos aconsejar, Bakenkhonsu.
—Bien, yo diría que, contando con las personas adecuadas en la organización, se podría celebrar en dos o tres semanas.
—No corramos tanto, mejor que sean tres semanas.
Isis, que apenas había hablado una vez para calmar un poco la situación, seguía sorprendida por el manejo que estaba haciendo su marido de la situación. En esos momentos veía en él al gran rey que fue hace muchos años, durante los primeros compases de reinado, antes de que la rutina y la estabilidad se apropiasen de toda su vida.
La reina sabía que a su marido le hubiese gustado erigir grandes monumentos; templos, capillas, estatuas y estelas que estuviesen a la altura de quien él consideraba como el mejor modelo para la realeza, Ramsés II, pero la situación financiera del estado no era la misma y, aunque se negasen a aceptarlo, el poder del faraón tampoco era el mismo.
—Tres semanas entonces, majestad —aceptó Bakenkhonsu, satisfecho por el devenir de los hechos y comprobando que el sacerdocio de Amón, y sobre todo el templo tebano, seguían gozando de preeminencia sobre el resto de los cleros—. Habrá que engalanar las barcas divinas y adornar la avenida de esfinges, al mismo tiempo que contratar bailarinas, músicos y cantantes.
—No escatimes en nada, Bakenkhonsu. Se trata de la coronación del futuro faraón.
Justo en el momento que Ramsés pronunció esas palabras, una ráfaga de viento corrió de oeste a este, barriendo todo el jardín y agitando las ramas y las hojas de los árboles de una manera casi antinatural. Ninguno de los tres se dio cuenta que no era normal que el viento soplase del oeste esos días y, una vez aclarado todo el tema de la coronación, siguieron conversando de manera más distendida.
Unos instantes después hizo acto de presencia el mencionado príncipe Ramsés, un joven que, a la vista del sumo sacerdote, no aparentaba más de veinticinco años cuando tenía casi cuarenta. Tenía buen porte, pero era algo bajo comparado con su padre.
—Buenos días, padre. Buenos días, madre.
Tras recibir una ligera inclinación de cabeza por parte de sus progenitores, el heredero se giró hacia el invitado.
—Buenos días, Bakenkhonsu. Los dioses tengan a bien derrochar sus dones sobre ti.
Aquella salutación no era la habitual, pero todos la tomaron como un intento del príncipe por ser amable con el invitado, al fin y al cabo, era el hombre más poderoso del reino tras el faraón, o quizás estuviesen a la par.
—Buenos días, príncipe Ramsés. ¿Sabes el motivo de mi visita hoy aquí?
El comentario tan directo del sumo sacerdote pilló desprevenidos a todos.
—Por supuesto, sumo sacerdote —contestó el joven con total seguridad y sin amilanarse—. Estáis acordando los detalles de mi coronación y nombramiento como corregente.
La rotundidad con la que intentó hablar el joven no ocultó la molestia de verse interrogado por Bakenkhonsu, quien buscaba respuestas ocultas en la actitud del príncipe, indicios que le revelasen cómo era en realidad aquel hombre destinado a portar la doble corona sobre su cabeza.
—Es bueno que estés al tanto de esto, sería un inconveniente tener que explicarte todo lo que supone la coronación. Por suerte, tienes unos padres inteligentes y con visión de futuro. Te alegrará saber que la ceremonia se llevará a cabo dentro de tres semanas en el templo de Amón, en la orilla este.
—Es una fecha cercana, pero mi único deseo es aprender de mi padre todo cuanto es necesario para gobernar un país como Egipto y estar a la altura de mis predecesores.
—Así será, sin ninguna duda, hijo mío —Isis salió de nuevo al rescate y reorientó la conversación a temas menos peliagudos.
Estuvieron concertando algunos detalles de la ceremonia de coronación y pronto llegaron al único punto que la reina temía. Ella le había asegurado a Ramsés que no tendría que acudir a la proclamación de su hijo, pero quedaba por obtener el beneplácito del sumo sacerdote.
—Aunque vayan a ser corregentes, Ramsés será coronado faraón, por lo que no es necesaria la presencia de su padre en el templo —accedió Bakenkhonsu.
Isis llenó sus pulmones de aire y lo expulsó con suavidad. No parecía haber ningún obstáculo en sus planes y pronto, aún más pronto de lo esperado en un primer momento, el faraón podría descansar y recuperar un poco la alegría de vivir.
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En otro espacio del palacio, en las habitaciones que Tiye tenía junto al jardín del harén, la esposa secundaria del faraón se miraba al espejo con desesperación. Se había levantado de mal humor, como siempre, y su estado de ánimo tampoco mejoró cuando le trajeron el desayuno. Como excepción, y solo por lo que ocurriría aquella noche, decidió que se daría un pequeño festín. Pidió unos panes de forma triangular, un pote de miel, granadas, un poco de carne y pescado seco. Todo eso lo regó con diferentes zumos que no se acabó, incluso alguno ni lo llegó a probar.
Ni con esa copiosa comida consiguió alegrarse y decidió que no quería ver a nadie antes del mediodía. Era una mujer a la que le gustaba organizar todos los aspectos de su vida, cumplir a rajatabla los horarios que se proponía y tener contacto con la gente únicamente cuando a ella le interesaba. Las personas en general le molestaban, por no hablar de sus subordinados, a los que trataba peor que a ganado, y veía a los trabajadores como meros peones para lograr las cosas que quería y cuando las quería.
Pero sus deseos de tranquilidad y sosiego se vieron interrumpidos por las voces de las sirvientas que se encargaban de organizar su habitación y de las doncellas que acudían, como todas las mañanas, a bañarla, vestirla, peinarla y maquillarla.
—¿Qué hacéis aquí? —rugió la mujer mientras las muchachas se quedaban quietas y se apretaban unas contra otras.
—Hacer nuestro… nuestro trabajo, señora —se atrevió a decir una de ellas con voz apenas audible.
—¿Vuestro trabajo? —Tiye estaba completamente fuera de sí. Las sirvientas no sabían qué hacer, si permanecer inmóviles o salir de allí de inmediato. Por muchas malas formas y reacciones que hubiesen padecido, no recordaban haber visto nunca a la señora con esa rabia y ese estado de nervios.—. ¡Desapareced de mi vista, inútiles! A no ser que queráis que os mande despellejar.
Las muchachas se dieron la vuelta de inmediato y salieron corriendo. Se fueron a otras habitaciones donde sabían que Tiye no entraría nunca y trataron de tranquilizarse. Una, la más joven, no pudo contener el llanto y las lágrimas corriendo por sus mejillas hasta gotear en su camisa. Era la misma chica a la que, días atrás, la esposa secundaria amenazó con enviarla a un pueblo perdido a limar pezuñas de vaca.
—Tengo que irme de aquí cuanto antes —dijo la joven entre hipidos—, no quiero pasarlo mal por culpa de una persona egoísta y desagradable.
Mientras las sirvientas desaparecían Tiye golpeó el espejo, como si el objeto fuera el culpable de sus nervios y su malestar. Sabía que tenía que calmarse, pero no encontraba el modo. Había llegado el día, el momento tan ansiado y deseado, y al contrario de lo que ella supuso al inicio de aquel viaje, no sentía alegría ni tranquilidad. Todo lo contrario.
Tengo que calmarme, pensó Tiye. Lo que menos me conviene hoy es estar nerviosa y que los demás me vean en este estado.
La mujer respiró hondo y se sentó en una silla de madera ricamente adornada. Puso las manos sobre las rodillas y trató de ordenar sus pensamientos. Tenía muchas cosas en la cabeza, todas relativas al complot para matar a su marido, y todas eran tan delicadas que pendían del hilo de la incertidumbre, pues si una fallaba el resto iría en cadena.
Los nervios que sentía se debían, en mayor parte, a la cercanía del objetivo que tanto ansiaba. Por fin daría por satisfecha su ambición y podría utilizar todo el poder del estado para hacer y deshacer a su antojo. Para ella era imprescindible gozar de las mieles del poder en sus propias carnes, pues lo sentía como una necesidad.
Siempre me han tratado como una mujer de segunda fila, como si no fuese más que un trofeo entre todos los tesoros del rey, pero yo no soy eso, un simple objeto. Se han equivocado si pensaban que me contentaría con ser una de las esposas de Ramsés. Yo soy Tiye y mi lugar está fuera del harén, está junto al trono.
Sabía que, una vez logrado su objetivo de asesinar al faraón y encumbrar a Pentaur, habría mucho trabajo por hacer, decisiones que tomar y responsabilidades que asumir, pero ese horizonte no la asustaba.
Lo primero que haría tras la coronación de su hijo sería añadir el título de Madre del Rey a todos los escritos y monumentos en los que apareciese su nombre. Ese pequeño gesto le permitiría asociarse a la magia que envolvía al rey, perpetuar su nombre junto al de su hijo y al de los dioses y asegurarse una inmortalidad que nadie se merecía más. Al mismo tiempo desterraría a la reina Isis y haría ejecutar al príncipe Ramsés, decretando que se eliminasen sus nombres de cualquier registro escrito. Desde el mismo momento en que el faraón fuese eliminado, el único heredero y futuro portador de la doble corona sería Pentaur, su hijo.
Lo más importante era controlar las finanzas, el ejército y a los sacerdotes. Teniendo bien atadas esas tres patas, el reinado de su hijo sería próspero y duradero, asegurándose ella al mismo tiempo de un poder que ninguna otra madre de rey tuvo nunca.
Después de incorporar nuevos títulos y de apartar de manera definitiva a los familiares cercanos del faraón muerto, haría una buena limpieza entre los consejeros reales y los más altos funcionarios de la administración. Había muchos departamentos y secciones sobre los que no tenía ningún ascendente, pero lograría hacerse con el control gracias a los conjurados que ejercían puestos de responsabilidad. Debía quedarse con los que la apoyasen sin reservas, casi sin pensar; no podía permitirse el lujo de tener a tibios o detractores tan cerca del poder.
Una vez con la administración bien controlada, era importante tener contentos a los militares, no fuera que apoyasen a algún otro pretendiente al trono. Tenía a generales comprados para que no moviesen un dedo cuando la noticia de la muerte del faraón corriese por la capital, pero tendría que pensar en alguna otra recompensa para la valorar la buena predisposición de los soldados y oficiales. El oro siempre era bien recibido por parte de los hombres, pero sería demasiado evidente, por lo que pensó en repartir una serie de tierras donde los altos oficiales podrían retirarse y vivir de las rentas cuando llegase el momento de dejar las armas.
En cuanto a los sacerdotes, Tiye no preveía ningún problema o enfrentamiento. Lo único que preocupaba al personal de los templos, sobre todo a los que ostentaban los cargos más elevados, era mantener sus prerrogativas y que las ofrendas para los dioses y las donaciones de piedras preciosas y demás lujos siguieran fluyendo hacia sus almacenes.
Al final todo se reduce a las riquezas y al poder, pensó Tiye. Quien no lo tiene lo desea y quien lo tiene quiere verlos aumentados.
El conjunto del país no notaría ningún cambio con la subida al trono de Pentaur. Las estaciones seguirían sucediéndose unas a otras, la inundación acudiría de manera puntual a su encuentro con las secas y resquebrajadas tierras de Egipto durante el verano, los campos producirían grano en abundancia y la caza en los límites del desierto procuraría buena carne a los nobles y pudientes. Las expediciones comerciales seguirían acudiendo por tierra, por mar y por el río hasta los puertos del país, manteniendo abierto el tráfico de mercancías llegadas desde tierras lejanas y que, sobre todo las grandes fortunas, estaban deseosas de seguir comprando. Los barcos del sur, provenientes del interior de Nubia, traerían oro, pieles de animales exóticos y plantas aromáticas; las caravanas que cruzaban los desiertos portarían grandes cantidades de piedras preciosas y cerámica de regiones colindantes y por mar seguirían llegando maderas provenientes de Biblos y ánforas y materiales de allende el Gran Verde.
Al contrario de lo que cabría suponer, pensar en las tareas que tendría por delante cuando su hijo ascendiese al trono la tranquilizó sobremanera.
De haber sabido que esto me calmaría lo habría hecho antes y más a menudo.
Se encontraba mucho mejor y quiso dar las últimas instrucciones a su hijo para que ese día todo se desarrollase según lo planeado.
—Haz saber a mi hijo que quiero verle cuanto antes —dijo Tiye con arrogancia al cauteloso sirviente que apareció tras haber escuchado la llamada de la mujer.
Aún pasaría un rato hasta que Pentaur llegase, por lo que decidió vestirse y maquillarse ella misma. El pelo lo tenía bien peinado y no necesitaba la ayuda de nadie para dibujar el contorno de sus ojos con un poco de kohl. No tenía la habilidad de sus maquilladoras, pero en esos momentos prefería la tranquilidad de la soledad a la perfección del maquillaje.
El sonido de unas sandalias contra el enlosado delató la llegada del príncipe, que caminaba con algo de prisa porque no estaba dentro de los planes que tuviese que reunirse con su madre aquel día. De hecho, convinieron que la jornada elegida para llevar a cabo su objetivo ningún conjurado hablaría con otro, a excepción de los que no tuviesen más remedio por temas de trabajo.
¿Habrá pasado algo? No creo que sean cambios de última hora, pues mi madre no es de las que dejan cabos sueltos, pero ¿se habrá olvidado de algo? ¿Habrá novedades?
—Ya estoy aquí, madre —dijo Pentaur a modo de saludo.
—¿Estás preparado para la vida que comenzará mañana, hijo mío?
¿En serio? Incluso hoy, cuando mañana seré faraón, no deja de dirigirse a mí así.
—Prefiero no pensarlo, madre —el sosiego en la voz del príncipe contrastaba con el nerviosismo mostrado por Tiye a primera hora de la mañana—. Lo que venga mañana, bienvenido sea.
—Me sorprendes, hijo mío.
—Quizás tengo alguna virtud que aún no habías descubierto. —La voz del joven no tembló ni mostro inseguridad alguna, pero hubo ligero cambio de peso de una pierna a otra, signo delator de nerviosismo.
Se lo he dicho, pensó Pentaur, he sido capaz de decirle lo que pienso y sin que me tiemble la voz. Eso sí, ya me puedo preparar para su estallido de ira.
—Por fin, Pentaur. —Al príncipe le gustó que le llamara por su nombre y le pareció captar cierto orgullo en la voz de su madre, pero seguía preparado por si el enfado hiciese acto de presencia tras una aparente calma—. Por fin muestras algo de la personalidad que se le presupone a un rey.
El príncipe se quedó sin saber qué decir. Tanto tiempo buscando y queriendo tener el reconocimiento de su madre y había sido tan sencillo como hablar con propiedad y expresar su pensamiento. Sencillo en apariencia, porque el miedo que Tiye provocaba en su hijo y en los demás la ponían en un supuesto nivel superior donde nadie podía alcanzarla. Sin embargo, Pentaur se dio cuenta de que todo era parte de una fachada, de una representación para tapar las carencias que su madre pudiera tener. Toda su vida bajo el ala de esa mujer, queriendo librarse de su opresora presencia, ansiando la libertad de movimientos y decisiones y por fin llegaba.
No sé si sabrá lo que ha supuesto este paso para mí, pensó Pentaur, pero a partir de ahora nada será igual entre nosotros. Yo seré faraón y ella solo será mi madre, nada más.
—Si estabas esperando el momento indicado para mostrar tu decisión, no podías haber elegido mejor, Pentaur.
—No creo que me hayas convocado para hablar de esto, así que, si te parece bien, madre, ¿qué es lo que tienes que decirme?
El príncipe aumentaba su confianza en sí mismo con presteza, pero tampoco quería tensar demasiado la cuerda y no sabía lo que podría pasar si seguían hablando de su repentino cambio de actitud.
—Solo quiero saber si todo está preparado para esta noche y si hay novedades de alguno de nuestros aliados.
—Ninguno me ha hecho llegar ningún mensaje, por lo que entiendo que está todo en orden. Nadie sospecha nada.
—No quiero pensar en las consecuencias si alguien comete un desliz o no hace bien su parte, Pentaur. —De nuevo el tono amenazador de siempre en la voz de Tiye.—. Haz una última comprobación y habla con los hombres que tenemos en palacio, que te informen del estado de sus áreas de influencia.
—Sí, madre.
Con un gesto, Tiye despidió a su hijo, que hizo una ligera inclinación de cabeza y salió de los aposentos de la mujer. Su cometido estaba claro y no perdió el tiempo en rodeos absurdos o en contemplar la belleza del jardín a esas horas de la mañana, cuando el sol ya estaba bastante alto y la luz impregnaba cada rincón del parterre.
Los únicos de todos los conjurados que trabajaban en palacio eran Pebbekamon, ayuda de cámara de su padre, Panouk, el supervisor del harén, Montukaf y Userkamin, los dos hermanos que distribuían los alimentos, y Pendua, otro trabajador del harén, pero con el que no era necesario hablar porque Panouk lo tendría bajo control.
Los hermanos estaban cerca de las cocinas. No era habitual ver a Pentaur en esa zona del palacio, pero de vez en cuando, sobre todo cuando era más joven y se escapaba de alguna clase, aparecía por allí para ver si podía probar alguno de los suculentos platos que se servirían en los banquetes y las celebraciones.
Muchos de los trabajadores de las cocinas lo conocían desde pequeño y le tenían cierto cariño. Nunca se valió de su estatus para conseguir más comida, sino que se escabullía hasta los alrededores de los fogones porque le prestaban atención y le hablaban con suavidad, todo lo contrario a lo que estaba acostumbrado. Por ello, aquel lugar siempre fue un refugio para él y no llamó tanto la atención cuando entró echando un vistazo a todos los que estaban allí.
—¿Habéis visto a Montukaf y Userkamin? —preguntó el príncipe a uno de los cocineros que se afanaba en revolver el contenido de una olla de cerámica.
—Están en la despensa. Les ha enviado el superior a realizar un inventario de frutas y verduras.
—Gracias.
El príncipe llegó a la despensa y encontró la puerta abierta. Se escuchaba una canción infantil acompañada del ruido de movimiento de recipientes. Estaba claro que los hermanos estaban trabajando y el entorno, tranquilo y silencioso aparte de la canción, era el idóneo para mantener una conversación sin ser descubiertos.
—Buenos días, chicos —dijo Pentaur tras haber golpeado la puerta un par de veces con la mano para no asustar a los hermanos.
—Buenos días, señor —contestaron los dos al mismo tiempo mientras hacían una reverencia.
—Chicos, no tenemos mucho tiempo —dijo Pentaur—. ¿Tenéis todo preparado y sabéis cómo lo llevaréis a cabo?
—Sí, señor —contestó Montukaf, que era quien hablaba siempre que alguien se dirigían a los dos—. No habrá ningún problema.
—Bien, me alegro. Pensad que mañana a estas horas ya estaréis disfrutando de vuestra recompensa.
Y así, dejando a los dos hermanos pensando en qué sería lo que estarían haciendo al día siguiente, el príncipe abandonó la despensa de palacio para seguir con su ronda de últimos contactos.
Llegó al despacho de Panouk habiendo pasado por la oficina y hablado también con Pebbekamon, quien le confirmó que todo estaba en orden y que los trabajos en palacio continuaban al ritmo habitual.
Pentaur, al moverse por la residencia real durante toda la mañana, pudo comprobar también que no había nada fuera de lo normal en el funcionamiento diario, lo que tranquilizó sus ánimos y le ayudó a afrontar con más seguridad la conversación con el supervisor del harén.
El príncipe encontró a Panouk en su despacho. Al supervisor del harén le sorprendió mucho que el joven se moviese por las oficinas del harén, pero mantuvo su conocida calma y esperó a que él comenzase a hablar.
¿Vendrá por lo que sucederá esta noche o tendrá otras preocupaciones? Es raro que se dirija a mí en caso de duda, pensó Panouk, pero no he de sacar conclusiones precipitadas.
—Buenos días, Panouk, ¿cómo te encuentras?
—Buenos días, príncipe. —El supervisor del harén no perdía la calma.—. Muy bien gracias.
—¿Mucho trabajo estos días?
A Panouk estuvo a punto de escapársele una sonrisa, pero se contuvo a tiempo. Estaba claro el motivo que había llevado al príncipe hasta su despacho y era igual de obvio que le costaba sacar el tema. Aun así, el supervisor dejó que fuese su visitante quien manejase la conversación, pues era el interesado en hablar de ello.
—Sí, príncipe. Estoy organizando el próximo traslado del harén a Pi-Ramsés y hay numerosas tareas que hacer y supervisar.
—Lo entiendo, Panouk, no debe ser sencillo.
Pentaur no hacía gala de la seguridad mostrada, aunque fuese de manera breve, ante su madre. A aquel hombre seguro y calmado que tenía enfrente no lo consideraba una amenaza y, por tanto, tampoco lo intimidaba. No necesitaba demostrar su carácter frente a él.
—No, no lo es —dijo Panouk para que Pentaur tuviese un poco más de tiempo para decidir cómo abordar el tema que, estaba claro, había ido a discutir con él—. Todas las mujeres del harén quieren las mejores embarcaciones, que sus pertenencias estén siempre a mano y que sus doncellas viajen en sus camarotes para estar siempre bien peinadas y maquilladas. También hay que tener en cuenta las paradas que se harán en la travesía al norte y otros muchos aspectos con los que no quiero aburrirte.
—No me aburres, en absoluto, Panouk. Pero, como bien sabes, hay otro asunto que nos concierne —dijo el príncipe bajando un poco la voz—. ¿Cómo está todo respecto a eso?
—Respecto a eso tampoco hay novedades, príncipe. Todo está en calma.
Un ligero suspiró se coló por entre los labios de Pentaur. Los nervios que a primera hora de la mañana habían alterado a su madre de una manera inaudita, estaban empezado a aferrarse a su estómago. Estaban ya en la recta final, casi acariciando su objetivo con los dedos, y la incertidumbre de si todo saldría según lo planeado aumentaba a la par que el sol seguía su camino diario en el cielo.
Esa misma incertidumbre que estaba abriéndose paso en la mente del príncipe era la que corroía la conciencia del supervisor del harén. Llevaba un par de días dándole vueltas a todo el asunto y no conseguía llegar a ninguna conclusión, pero, como era habitual en él, no dejó que su rostro reflejara nada de eso.
—Me alegro, Panouk. Ahora será mejor que te deje trabajar —dijo Pentaur dando un par de pasos hacia la salida del despacho.
—Adiós, príncipe.
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Inmediaciones del palacio de Medinet Habu
La mañana del día del asesinato de Ramsés
Panouk no consiguió concentrarse en el trabajo tras la visita del príncipe.
Quizás él se haya marchado más tranquilo, meditó el supervisor del harén, pero a mí me ha generado aún más dudas. ¿Qué se supone que he de hacer?
Como no era capaz de centrarse en los papiros y tablillas que tenía sobre su mesa, dejó todo como estaba, secó el pincel para que no se estropease la punta y salió de su despacho. No dijo nada a sus subordinados, ni tampoco dejó ningún mensaje con indicaciones o directrices, sabrían apañárselas ellos mismos durante el tiempo que estuviese ausente.
Recorrió los pasillos con gesto ausente, evitando entablar conversación con los otros trabajadores que se cruzaba, limitándose a breves saludos, y pronto llegó a la entrada del palacio. Necesitaba tomar el aire, reflexionar, y tenía claro que no lo conseguiría dentro de las paredes de la residencia real.
El cruzar la puerta y poner un pie sobre la arena caliente fue como si le hubiesen quitado un enorme peso de los hombros. El propio Panouk no era consciente de la tensión que acumulaba, ni de cómo ni cuánto le estaba afectando. El último síntoma había sido la falta de concentración tras la conversación con Pentaur.
Él, que pensaba que su calma y tranquilidad no eran solo una pose hacia el exterior, sino que sentía que era su manera de ser, empezó a dudar de su propia capacidad de autocontrol.
Jamás me he sentido así, pero, la verdad sea dicha, tampoco he estado nunca en una situación como esta.
El calor apretaba bastante a esas horas del día, pero no le importaba. Los rayos implacables le ayudaban a dejar de pensar en la conjura y en lo que ocurriría esa noche si nadie lo evitaba. Estaba en juego no solo la vida del rey, sino la propia supervivencia del país.
Por lo que sabía de Pentaur, el que a todas luces sería faraón al día siguiente, Panouk no tenía todas consigo que fuese a ser un buen gobernante. Se le veía timorato, indeciso, con poca autoridad y siempre escuchando lo que su madre tuviese que decir. No eran, precisamente, los rasgos propios de un rey, la persona sobre la que reposaban todas las responsabilidades de gobierno y la vida de los habitantes de Egipto.
No es que hubiese coincidido mucho con él y sus conversaciones se reducían a temas más bien mundanos, pero en la propia presencia física del príncipe se veía que no poseía la autoridad que todo soberano posee. No destacaba en nada frente a sus iguales, no era mejor en nada que el heredero del rey, el príncipe Ramsés, y tampoco gozaba de popularidad entre los nobles y cortesanos.
Por mucho que se hubiese mostrado más seguro y confiado en la conversación de hacía unos instantes, el supervisor del harén sabía que no eran unos rasgos inherentes al príncipe, sino que los había tenido que trabajar y, lo peor de todo, había tardado demasiado tiempo en mostrarlos.
Panouk no estaba convencido de que Pentaur pudiese mantener esa actitud con su madre detrás cuando ocupase el trono.
El hecho de que su madre sea Tiye, pensó Panouk, una mujer a la que pocas toleran en el harén, de la que todos conocen su ambición, lo sobreprotectora que es con su hijo y el odio que siente por Isis, tampoco le ayuda en nada.
Sin darse cuenta, sus pasos hicieron que llegase al lugar donde, unos días antes, un viejo le soltase frases sin ton ni son. No recordaba el nombre del anciano, ni siquiera si se lo había llegado a decir, pero sí recordaba cómo sus palabras le hicieron pensar.
—El día que vayamos a reunirnos con los dioses y nuestro corazón sea pesado en la balanza delante de Ammit —recitó en voz baja Panouk, como si estuviese repitiendo unas palabras que acababa de escuchar en ese mismo momento—, no solo serán pesados nuestros actos pasados, sino también los futuros.
No sabía el por qué, pero las tenía grabadas en su mente como las enseñanzas de la escuela, aquellas lecciones que, gracias a los bastonazos recibidos en la espalda, se le grabaron como a fuego.
No, no he obrado con rectitud y mi ka ya está condenado. No hay nada que pueda hacer para salvarme cuando vaya a reunirme con los dioses.
Un atisbo de desesperación hizo que tuviese que apoyarse en el tronco de un árbol cercano. Le estaba costando un poco coger aire y tuvo que obligarse a respirar hondo para intentar calmarse. Su tranquilidad habitual acababa de saltar por los aires y todo por rememorar las palabras de aquel viejo que, en su día, pensó que no decía más que tonterías.
Tras unos minutos de descanso mirando el lento movimiento de las hojas de los árboles y de las plantas por la escasa brisa del mediodía, consiguió que su respiración recuperase un ritmo normal. Se quedó sentado, pues no se sentía con fuerzas de mantenerse en pie y mucho menos de caminar, con las piernas dobladas, las rodillas casi tocando el pecho y la espalda apoyada contra el tronco. No era el lugar más cómodo donde permanecer sentado, pero su mente estaba centrada en cosas más importantes que la comodidad, por lo que no le dio importancia a la dureza del árbol o al calor de la arena.
Era cierto, el ka de Panouk ya no tenía salvación, estaba condenado a no renacer en el Más Allá y a no gozar de la bonanza de los Campos de Ialu[10]. No gozaría de la abundancia de las buenas cosechas perpetuas, de la liberación de todo tipo de trabajo gracias a las estatuillas que responderían por él, al disfrute de todas las cosas buenas que la vida a orillas del Nilo podía ofrecer, a los paseos en las barcas de los dioses… No, Panouk sabía que ya no tendría nada de eso.
Sin saber de dónde o cuándo llegó, pues no había escuchado pasos, a su lado estaba el mismo viejo que hacía unos días, de pie y clavado como un árbol más de aquel lugar. Se apoyaba en un bastón y llevaba el taparrabos un poco raído en un costado, pero mantenía el gesto serio y la mirada fija en el supervisor del harén.
—Vuelves al sitio en el que la luz es más potente que la del sol —habló el anciano con voz monocorde y más seria que la vez anterior—. Aquí es donde se te ha revelado la verdad sin filtros ni adornos. Esa verdad que es como un cuchillo que se abre paso por las carnes de cada uno hasta alcanzar el corazón y purgar nuestro cuerpo y nuestra conciencia de todo lo malo. Y eso te asusta, ¿a que sí?
—¿Quién eres tú?
—¿Acaso importa quién sea yo? ¿O quizás lo importante es el fondo mis palabras?
Panouk, colmado por la intriga de quien así se dirigía a él, se puso en pie y miró a los ojos al anciano. Sin duda era el mismo que unas jornadas antes, pero su forma de hablar, aunque también enigmática, era diferente. Ya no había rastro de la hilaridad del primer encuentro y por su boca parecían hablar los grandes sabios del pasado, aquellos que, en tiempos de las pirámides, pusieron por escrito el saber ancestral del país.
—¿Ya estamos otra vez con tus acertijos? Sinceramente te digo —respondió Panouk—, con el corazón en la mano, que no estoy para adivinanzas ni pérdidas de tiempo.
—Lo sé, Panouk, por eso estoy aquí.
—¿Sabes mi nombre? —La desconfianza era patente en la voz del supervisor.
¿Cómo es posible que sepa mi nombre? Estoy seguro de que no se lo dije la vez anterior y él tampoco parecer ser nadie que pueda conocerme por mi trabajo.
—Sé muchas cosas de ti, pero quizás no estés preparado para escucharlas.
—¡Claro que estoy preparado!
—No se trata de lo que yo tenga que decir, sino de lo que tú tienes que decidir.
Panouk lanzó un sonoro suspiro porque el anciano le volvía a hablar con frases sin sentido. Trataba de relacionar todo cuanto le dijo hacía unos días con lo que le estaba diciendo en esos momentos, pero su mente no asociaba las ideas. Él, que por lo general era resuelto y espabilado, estaba ciego ante lo que parecía ser una lección por parte del anciano.
—Seguro que recuerdas mi comentario, ¿verdad? Nuestros actos hablan por nosotros más que nuestras palabras.
—Sí, lo recuerdo. —Aunque seguía asombrado por las cosas que le decía el viejo, Panouk comenzó a recuperar su calma habitual.
—Entonces ya tienes todas las herramientas que necesitas, solo te queda descubrir cómo utilizarlas.
—¿Cómo hago para utilizarlas?
El supervisor del harén giró la cabeza mientras lanzaba la pregunta para mirar hacia el río, que se veía a lo lejos, bañando las dos orillas de manera perpetua y sin mostrar signos de agotamiento. Inspiró un par de veces y, ante el silencio que obtuvo por respuesta, volvió la cabeza hacia donde estaba el anciano, pero se sorprendió al ver que ya no estaba allí. Había desaparecido.
—¿Adónde se ha ido?
Por mucho que miró a su alrededor no encontró ninguna señal del hombre. No estaba ni entre los árboles ni por los caminos que se dirigían a los templos ni a los campos. Dudó de si lo había soñado todo, pero se encontraba de pie y en ningún momento se quedó dormido. Imposible cerrar los ojos con la ansiedad que había sufrido unos momentos antes.
Esto ha tenido que ser una señal, reflexionó Panouk. No sé si de los dioses o de quién, pero me están enviado un mensaje a través del anciano.
Estaba claro que todo aquello estaba relacionado con el complot para asesinar a Ramsés y aupar al trono a Pentaur. No era casualidad que el anciano se le hubiese aparecido las dos veces que más abrumado se había visto por su implicación en la conjura. Además, los dos encuentros fueron en el mismo lugar y casi en las mismas condiciones, por lo que no había lugar a dudas. Por eso, Panouk cada vez veía con más claridad que todo giraba en torno a lo que él podía decidir hacer o no hacer.
Con la cabeza algo más despejada tras haber escuchado al anciano, por raro que pareciese, Panouk dejó atrás la zona de árboles y se encaminó de nuevo al palacio. No le importaban ni el sol ni el calor, que le hacía sudar como si hubiese estado corriendo durante un buen rato. Ni siquiera pensó en cubrirse la cabeza o caminar por la sombra, no. Escogió el camino más recto hacia la puerta de entrada de la residencia real. Tenía una larga carta que escribir y, esa vez, el tiempo que en muchas jornadas se dejaba mecer por la misma pereza que las personas, no era su aliado.
Los pasillos del palacio tenían poca actividad. En las cocinas la actividad era frenética, pues se estaba preparando el almuerzo, lo que contrastaba con el resto del complejo, donde los trabajadores estaban pensando más en el descanso de después de comer que en sus tareas.
Al llegar a su despacho, Panouk hizo a un lado todos los documentos relativos al traslado del harén al norte que seguían donde los había dejado un rato antes y buscó en los arcones un papiro de excelente calidad. Sopesó todo lo que tenía que escribir y escogió uno de casi un metro de largo. Había mucho que decir y en un caso como el que tenía entre manos todos los detalles eran importantes, hasta el más mínimo.
Tengo que ser muy claro en todo lo que escriba, se dijo Panouk a sí mismo. Las cosas han de quedar claras, los hechos bien explicados y los cabos bien atados para que no haya ninguna fisura. Incluso tendré que dejar escritas mis propias dudas y preocupaciones.
Agarrando el cálamo con decisión, y habiendo puesto unos pesos en las esquinas del papiro para que no se enrollase, comenzó escribiendo su nombre y sus títulos, como en todos los documentos oficiales. De normal hubiese escrito un primer borrador sobre una tablilla, pero aquel día no tenía tiempo para eso y decidió escribir directamente sobre papiro. Era más que probable que su carta permaneciese almacenada en los archivos durante un tiempo y no podía permitirse escribir algo que no estuviese a la altura que se le presuponía.
Por un momento pensó en escribir la carta de arriba abajo, en columnas, pero después se convenció de que en horizontal sería mucho mejor, porque de ese modo, cuando el receptor abriese la misiva, sería consciente de la extensión y la importancia de esta.
Él no tenía la autoridad como para dirigir un escrito a la más alta instancia del país, por lo que pensó en enviársela al visir. Atribis sabría, sin duda, cómo actuar y qué medidas tomar.
El anciano del palmeral tenía razón, todo gira en torno a la decisión que voy a tomar o, más bien, la que ya he tomado y por eso estoy escribiendo la misiva.
Su conciencia, trastocada por no sabía qué motivo, había permanecido ciega a la realidad de lo que se estaba preparando. Quizás fuese la promesa que le hicieron de ocupar el cargo de mayordomo real, sin embargo, nunca se había tenido por una persona ambiciosa.
No podía seguir ocultando el sentimiento de culpa y el pensamiento de traición que ocupaban, cada vez más, su cabeza. Cada documento, palabra, acción, mirada o gesto de los demás le atravesaba como un puñal clavándose en sus entrañas.
No quiero seguir viviendo con esa sensación. Si la consecuencia a mis actos es la muerte, que sea rápida, pero no dejaré que la culpa me coma por dentro. Si he de morir, que sea con la cabeza alta por haber hecho lo correcto, aunque sea al final.
Sí, Panouk iba a contarle al visir todo lo relativo a la conjura, desde el principio. Estaba poniendo por escrito quiénes eran los cabecillas de la trama, a quiénes habían sobornado y prometido cargos, los medios de los que se estaban valiendo para llevar el plan adelante, los nombramientos que habría después del ascenso al trono de Pentaur… Absolutamente todo lo que el conocía de la conspiración, que era bastante, pues había mantenido numerosas conversaciones con Pebekkamon, el ayuda de cámara del rey, y con Pendua, uno de los trabajadores del harén que también estaba implicado.
Cuando puso el punto final a la misiva y repasó el texto por completo, sintió que se quitaba otro peso de encima, como unas horas antes cuando atravesó la puerta del palacio hacia el exterior. Una señal más de que estoy haciendo lo correcto.
Tras terminar de escribir la carta, Panouk, que no había almorzado ni sentía la punzada del hambre en sus tripas, dudó de si debía avisar también al rey, por mucho que eso fuese casi una insubordinación, ya que los hechos eran realmente graves.
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Día 15 del segundo mes de Shemu del año 31 de reinado de Ramsés III
Palacio de Medinet Habu
Mediodía del día del asesinato de Ramsés
Los hermanos Montukaf y Userkamin terminaron de inventariar las frutas y verduras de la despensa y fueron un momento a su casa para descansar antes de comenzar el servicio de repartir los alimentos a los guardias del palacio.
Aunque los días que no tenían que ordenar las despensas gozaban de más tiempo libre, ese día aún tenían un buen rato para dormir y coger todo lo que necesitasen para realizar su labor más importante. El hermano mayor comprobó que los frascos de cerámica seguían en su sitio y de una pieza. Con mucho cuidado, los envolvió en una tela y los dejó encima de la mesa, de donde los cogerían después para llevarlos a palacio y verter su contenido en unas bebidas muy señaladas.
—¿Te has dado cuenta de que el príncipe parecía tener mucha prisa porque hagamos nuestra parte? —Montukaf habló mirando a su hermano, que se entretenía con su habitual juego de realizar dibujos con hilos de colores sobre los palos clavados en el suelo.
—Bueno, todos los importantes tienen prisa siempre.
—No, esta vez era algo diferente, hermano. Siento que nos estaba enviando un mensaje.
—¿Un mensaje? —Userkamin no entendía nada.
En ocasiones, la lentitud de su hermano desesperaba a Montukaf. Había que explicárselo todo y aun así había veces en que seguía sin entender nada.
Esta parece que es una de esas ocasiones.
—Sí, hermano, un mensaje. Él mismo ha dicho que no teníamos mucho tiempo. ¿No te dice nada eso?
—Pues… no. —Estaba claro que el hermano mayor no podía contar con Userkamin para tomar una decisión.
Si el príncipe tiene prisa, ¿por qué esperar hasta la noche para hacer nuestro trabajo? Supongo que será mejor para todos si aceleramos el proceso.
Sin consultarlo con nadie y sin comentarlo con su hermano, Montukaf decidió que envenenaría la bebida del mediodía en vez de la cena. No tenían nada que perder y sí mucho que ganar, pues de ese modo podrían disfrutar antes la recompensa prometida, ya que el príncipe sabría reconocer su iniciativa y, sin duda, les agradecería la decisión tomada. Quizás hasta nos aumenten la recompensa.
Caminando despacio se acercó hasta la mesa y observó los frascos que había envueltos con una tela. Dos recipientes, dos guardias. Mientras miraba aquellas piezas se dio cuenta de que ellos envenenarían a los guardias, pero no sabía quién o cómo se encargaría de despachar al soberano.
—Está claro que no somos nosotros quienes empuñamos las armas definitivas—dijo en voz baja, aunque no pasaría nada si su hermano le escuchaba, pues no se enteraría de nada—, así que tienen que tener otro grupo encargado de ese trabajo.
Su idea de acelerar los planes empezaba a desmoronarse, pero no tardó mucho en encontrar otra solución. Tenían dos frascos y, por lo tanto, dos intentos para acabar con su objetivo.
Sí, sin duda esta es la mejor idea.
Sin decir nada más, dio un toque en el hombro a su hermano, que entendió la señal, y los dos salieron de su casa para volver al trabajo. Les tocaba llevar la comida a todos los guardias del palacio y recoger después todos los platos, vasos, bandejas y utensilios para llevarlos a fregar.
Llegaron a las cocinas un poco antes de la hora indicada, pero nadie les llamó la atención. Montukaf se paseó por los mostradores sobre los que estaban las bandejas con los platos a punto de ser servidos. Identificó el lugar donde estaba la comida del rey y, echando un vistazo a su alrededor por si había alguien mirando, se acercó y se apoyó junto a uno de los vasos, que contenía zumo de granada.
Los cocineros y sus ayudantes estaban muy atareados sacando carnes y pescados de los hornos, cortando y asando verduras y seleccionando las mejores frutas. Nadie parecía prestar atención a Montukaf y Userkamin, a quienes conocían de sobra, hacían bien su trabajo y siempre estaban dispuestos a ayudar en lo que hiciese falta.
Montukaf, sabiendo que tendría que esconder dos botes, llevaba puesta una camisa amplia con un par de bolsillos. En cada uno de ellos había introducido uno de los frascos con el veneno y metió la mano en el que quedaba más cerca de la comida real. El bote le cabía en la mano y lo sacó con cuidado. El tapón estaba cerrado de manera hermética, pero abrirlo no fue un problema para las manos expertas del sirviente.
Userkamin no sabía lo que estaba haciendo su hermano, pero su limitada inteligencia le decía que era mejor no hacer preguntas o no llamar su atención. Montukaf siempre cuidaba de los dos y nunca dejó que les pasara nada, tampoco lo haría ahora.
El hermano mayor ojeó a su alrededor y vio que todos estaban centrados por completo en sus tareas. Aprovechó el momento para verter el contenido del frasco en el zumo de granada y comprobó que no quedaba ningún rastro en la superficie. El veneno se diluyó a la perfección en el líquido y ni siquiera tuvo que revolver el contenido.
Sí que tiene que ser bueno el veneno. Sin duda el príncipe tiene a buenos magos trabajando para él.
El trabajo estaba hecho, tan solo quedaba esperar a que le llevasen la comida al rey, que bebiese el zumo y que el veneno hiciese su trabajo.
—Montukaf, Userkamin —llamó uno de los jefes de cocina—. Ya podéis empezar a llevar estas bandejas.
—De acuerdo —dijeron los dos al unísono.
—Por cierto, hoy Userkamin llevará la comida hasta las puertas del rey, ¿entendido?
—Sí, señor —respondió el aludido.
Montukaf no se esperaba ese giro de los acontecimientos, pero ya nada podía cambiar lo que ocurriría. Ellos nunca, jamás, servían al rey o al resto de la familia real, aquello era toda una novedad y empezó a pensar si los hechos no serían una coincidencia.
Eso, o que saben lo que se está gestando y quieren tener a alguien a quien echarle la culpa de todo.
Pero ya no había nada que hacer. Él había vertido el veneno en el zumo de granada y el jefe de cocina había dado la orden. Nadie contradecía a aquel hombre, que parecía olvidado por el tiempo y llevaba allí más que nadie. Había incluso quien decía que llevaba trabajando en palacio más de cuarenta años, desde los tiempos de Merenptah, hijo y sucesor del gran Ramsés II, espejo en el que se miraba el actual monarca.
Userkamin miró a su hermano como apurado por la responsabilidad, pero el gesto serio y tranquilo de este serenó su ánimo y fue a coger la bandeja que le estaban señalando.
—Tranquilo, hermano —le dijo Montukaf cuando pasó por su lado—, lo harás bien.
Para no dejar solo a Userkamin, su hermano se encargó de las bandejas de los guardias que custodiaban la puerta de los aposentos reales. Todos los vigilantes que rotaban por el palacio los conocían y ninguno desconfiaba de ellos, y menos cuando eran los encargados de traerles la comida y, en ocasiones, les daban un poco de vino que robaban en las cocinas.
El camino a través del palacio era sencillo y se lo sabían de memoria. Se cruzaron con otros sirvientes y trabajadores a quienes saludaron con normalidad. Montukaf caminaba un poco más rápido de lo habitual, pero Userkamin no se dio cuenta y siguió a su propio ritmo.
De pronto, el sonido de una bandeja rompiéndose contra el suelo sobresaltó a Montukaf. Se giró y vio a su hermano parado mirando al suelo, donde había innumerables trozos de cerámica mezclados con la carne, el pescado y las bebidas de la comida real.
—Perdón —murmuró Userkamin.
¿Nunca le ha pasado esto y le tiene que pasar hoy, precisamente hoy, cuando todo nuestro futuro está en juego?
La rabia invadía cada fibra del ser de Montukaf, pero se guardaba mucho de exteriorizarla. No quería hacer sentir aún más culpable a su hermano, pero, sobre todo, lo que no quería era llamar la atención de los guardias.
—No pasa nada, hermano. Iremos a por otra bandeja para el rey.
El hermano menor asintió y comenzó a recoger los trozos rotos. No tenía con qué recogerlos, pero apilarlos uno junto al otro le tranquilizaba y le ayudaba a dejar de temblar.
—Espera a que les lleve su comida a los guardias e iremos juntos.
Montukaf, pensando en lo que podría haberle ocurrido a Userkamin para que se le cayese la bandeja, se adelantó hasta su destino y entregó los alimentos a los soldados.
—¿No viene hoy tu hermano contigo?
—Sí, pero le han encargado traer la comida del rey y está esperando a que terminen de prepararla.
—Que no se retrase mucho, que el rey ha recuperado el apetito —dijo uno de los soldados a modo de chascarrillo mientras ambos vigilantes se reían.
El sirviente se dio media vuelta y llegó hasta donde estaba su hermano. Entre los dos recogieron todo como pudieron y se volvieron a las cocinas.
—Lo siento, pero alguien había dejado caer algo en el pasillo y Userkamin se ha resbalado —dijo Montukaf adelantándose a su hermano, que podría decir cualquier tontería—. ¿Hay otra bandeja lista para el soberano?
—¡Por todos los dioses! Ahí tenéis una, pero que no vuelva a repetirse.
—Si, señor.
Esta vez fue el hermano mayor quien asió la bandeja y, seguido del menor, se encaminó hacia los aposentos reales. Tenían que ir rápido pues, si hacían caso al comentario del guardia, el monarca no toleraría ningún retraso. A Montukaf no le dio tiempo a verter la última dosis de veneno en la bebida del monarca, pero decidió que tampoco se arriesgaría y que lo dejaría para la cena, amoldándose al plan inicial.
Llegaron cuando los guardias aún estaban comiendo unos muslos de oca regados en salsa de guisantes. Apenas les prestaron atención y Montukaf le cedió la bandeja a su hermano. Era a él a quien le habían encargado portar la bandeja con la comida de Ramsés y debía ser él quien la entregase.
Userkamin llamó a la puerta del rey y esperó a que abriesen. Pebekkamon, como ayuda de cámara del rey, no estaba obligado a abrir, pero fue él quien dio paso al joven para que depositase la bandeja sobre una mesa que había junto a la entrada.





Capítulo 9
Día 15 del segundo mes de Shemu del año 31 de reinado de Ramsés III
Aposentos del faraón del palacio de Medinet Habu
Mediodía del día del asesinato de Ramsés
—Ese chico es nuevo —dijo Ramsés desde el otro extremo de la habitación.
—No, majestad —respondió Pebekkamon—. Es uno de los que reparte la comida a los guardias todos los días y parece que hoy también le han asignado traer vuestro almuerzo.
El monarca no le dio más vueltas a quién le había traído la comida. Lo que a él le importaba era que estuviese caliente y deliciosa. Recuperó el apetito tras la conversación con el sumo sacerdote de Amón y la perspectiva, más que favorable, de poder disfrutar de una vida muy placentera.
Ramsés sabía que Isis, la Gran Esposa Real, estaba muy sorprendida con su cambio de actitud de los dos últimos días. Habían hablado mucho, siempre con respeto, llegado a acuerdos y vuelto a dormir juntos. Aquellos cambios eran repentinos y era normal que su esposa estuviese atenta a todo cuanto ocurría por si se trataba solo de una fachada y su actitud lánguida, triste e irascible volvía a aparecer.
El rey estaba a gusto, se sentía cómodo como hacía muchos años no se sentía, empezaba a ver que sus sueños podían cumplirse. Ya había visto muchos sueños cumplidos, pero ahora le quedaba el que, a su juicio, era más importante: poder disfrutar del tiempo que le quedase junto a los hombres como él quería antes de ir a reunirse con los dioses.
Al ascender al trono y suceder a su padre, que apenas estuvo tres años gobernando Egipto, tuvo que hacer frente a varias amenazas militares. Aparte de los Pueblos del Mar, mencionados por Isis en una de sus recientes conversaciones y a los que venció en el octavo año de reinado, también tuvo que batallar contra los libios, que hicieron incursiones en el oeste del país en el quinto y undécimo años. En aquellos tiempos, en plena juventud y lleno de energía, no dudó en lanzarse a por los enemigos del país, movilizando al ejército, poniéndose a la cabeza y cayendo sobre los invasores como el halcón sobre sus presas.
Mientras dejaba que su mente volase libre por los recuerdos de décadas pasadas, troceó el pescado y la carne. También bebió un poco de cerveza y de zumo de granada y probó el pan con forma triangular. Disfrutaba comiendo y le gustaba cómo preparaba el cocinero jefe sus platos favoritos.
Dejó con cuidado el vaso sobre la mesa y dirigió su mirada al cielo azul a través de la ventana al mismo tiempo que su mente volvía a trasladarse a otro tiempo, a cuando viajó hacia el norte por los caminos de Canaán y llegó hasta Siria.
Cómo me acuerdo de aquel viaje; valles llenos de árboles y vistas impresionantes del Gran Verde[11].
Pero Ramsés sabía que no podía perderse en ensoñaciones, todavía no. Aún quedaba mucho por hacer durante las tres semanas que restaban para la coronación de su hijo.
—¿Podemos hablar? —preguntó Isis tras haber llamado a la puerta y haber abierto sin esperar respuesta.
—Sí, por supuesto, Isis.
La mujer se sentó en una silla frente a su marido y rehusó su invitación a comer algo, ella ya había almorzado.
—Veo que has recuperado el apetito, Ramsés.
—Sí, vuelvo a disfrutar de la comida, Isis —contestó el rey mientras partía un nuevo trozo de pan—. Me siento más animado.
—Ya lo veo. Incluso me ha sorprendido lo tranquilo que estabas mientras hablábamos con el sumo sacerdote.
—Bueno, la verdad es que me ha costado un poco y he tenido que repetirme que todo esto son pasos que debo dar para poder descansar un poco más adelante. Además —concluyó el faraón—, sé que Bakenkhonsu es una persona racional e inteligente. En cuanto ha constatado que no se va a violar la tradición no ha puesto ningún impedimento.
—¡Como para ponerlo! Se asegura la celebración de otra coronación en el territorio que controla y aparecerá ante todos sus subalternos como el garante del poder de Amón en la tierra.
—Tampoco hagamos un drama, Isis. Siempre hemos sabido que el clero de Amón ha tratado de influenciar en las decisiones reales, pero hemos logrado un equilibro.
—Ten cuidado, Ramsés, y aconseja bien a nuestro hijo en este asunto. Las intenciones de los sacerdotes siempre parecen buenas, pero están plagadas de ambición y ansias de poder y riqueza.
—Cálmate un poco, Isis, y disfrutemos de estos momentos de tranquilidad antes de la vuelta a nuestras obligaciones.
—Venía a hablarte de obligaciones, precisamente.
—Tú dirás.
—Ya que tenemos el beneplácito de Bakenkhonsu y que Atribis también está al tanto de la asociación al trono de nuestro hijo, creo que deberías hacer que Ramsés te acompañe en tus reuniones diarias con el visir.
El monarca se quedó pensando. No sería la primera vez que el príncipe estuviese presente en dichas reuniones, pero siempre fue espectador sin voz ni voto. Estaba allí en caso de que su padre quisiera preguntarle algo, pero nada más.
Sin embargo, si acepto la propuesta de Isis eso deberá cambiar, ya no será estar presente solo para escuchar, sino que yo tendré que consultarle y deberá tomar decisiones. Solo así aprenderá la labor de rey.
—Quizás sea lo mejor, sí —dijo Ramsés poniendo voz a sus pensamientos.
—Me alegra mucho lo bien que estás afrontando todo esto, Ramsés. Sinceramente, pensé que pondrías más trabas y que llegarías a enfadarte en algún momento, incluso.
—Ja, ja, ja —rio el faraón con la boca bien abierta—. Sin duda habría reaccionado así hace un tiempo, pero los años me han dado cierta sabiduría, Isis. No quiero ponerme a la altura de Hordjedef o Ptahhotep, los grandes sabios del pasado, pero sí que he aprendido a calmarme en momentos que bien me expresaría con gritos y algún que otro castigo.
—Has cambiado, Ramsés, a mejor, pero has cambiado. Me gusta cómo están transcurriendo estos últimos días —dijo Isis tras una pausa—, lo echaba de menos.
—Yo también echaba de menos estos ratos, querida, y siento haber tardado tanto tiempo en darme cuenta de qué era lo mejor.
—No te castigues a ti mismo, Ramsés. Las cargas que soporta un rey no las soporta el común de los mortales.
—Lo sé, Isis, pero he sido un necio en muchas ocasiones.
—Por cierto, ya sabes que no soy de dar pábulo a los chascarrillos —cambió Isis de tema para que la melancolía no arraigará en su marido—, pero me ha llegado el comentario de que Panouk quizás dimita de su puesto. Según parece, los preparativos del traslado de la corte al norte están acabando con sus fuerzas.
—¿Panouk? Imposible —sentenció Ramsés—. Alguien como él no pierde las fuerzas por algo que ha hecho en numerosas ocasiones.
Isis reflexionó sobre las palabras de su marido. Era cierto que el supervisor del harén llevaba desempeñando el cargo muchos años y que no debería suponerle ningún problema el traslado al norte.
Quizás se trate de alguna retorcida petición de alguna de las esposas secundarias, pensó la soberana, que siempre están buscando la manera de hace notar una autoridad que no tienen.
La reina conocía bien el ego y las tensiones que poblaban el harén. Ella entró muy joven a formar parte de aquel complejo que regía la vida de las esposas secundarias y concubinas del faraón, así como de los vástagos reales. Allí se dedicaban a tejer y a administrar sus propiedades, atendiendo a los hijos e hijas que tuviesen con el rey y entreteniéndose entre rumores y cotilleos, siempre con la intención de ganar en popularidad, autoridad y atenciones.
Ramsés se fijó en su futura esposa cuando aún gobernaba su padre y no tardó en casarse con ella. Proveniente de una familia sin vinculación alguna con la familia real, a Isis no le costó hacerse con la admiración y el respeto de los cortesanos y de los nobles. Su carácter afable y conciliador le procuraron muchas simpatías y también supo marcar distancias y demostrar su lado más recto e imperioso en los momentos indicados.
—Quizás tengas razón, Ramsés, Panouk es muy eficiente. Seguro que no tiene problemas para organizarlo todo.
—Será que alguna de las mujeres le estará pidiendo telas de lino bordadas de oro y plata con incrustaciones de lapislázuli y esmeralda como ropa de cama —dijo el faraón bromeando—. A esas mujeres no hay quien las entienda.
Isis se guardó la respuesta que le quemaba en la lengua. No quería indisponer al rey ni hacerle perder la felicidad que volvía a embargarlo.
Pero que sepas, querido mío, que esas mujeres se dedican a los rumores y a las conspiraciones porque no les haces el menor caso y quieren destacar a tus ojos.
—Voy a retirarme a descansar un poco, Isis —dijo Ramsés tras beber un último sorbo de zumo de granada, ignorando que, de haber sido el jugo de la bandeja original, su cuerpo estaría empezando a sentir los primeros síntomas del veneno—. ¿Te parece bien si cenamos juntos y pasamos la noche como hacíamos cuando éramos jóvenes?
—Por supuesto, Ramsés —contestó Isis con la alegría recorriendo todo su cuerpo—. Será un placer.
La pareja real se despidió con un suave beso y un ligero abrazo. Estaban recuperando gestos y comportamientos hacía tiempo olvidados y ambos se encontraban a gusto haciéndolo.
Quizás pueda delegar yo también parte de mis obligaciones en Duatentopet, mi nuera, y dedicarme a tareas menos importantes y a disfrutar de la vida junto a Ramsés.
Pero ese pensamiento se fue de la mente de la reina tan rápido como vino. Ella no podía dejar solo a su hijo, que por mucho que tuviese casi cuarenta años, aún no había detentado un auténtico poder.
Debo estar para él y junto a él.
Ramsés no pensó en nada más que en su descanso. Le gustaba conversar con su esposa y disfrutar de la tranquilidad de esas horas del día. Y así, ignorando por completo que había escapado a un intento de asesinato solo gracias a la torpeza de ese chico que a él le pareció nuevo, el monarca se retiró a su dormitorio, donde dejó que Pebekkamon le ayudase a desvestirse y a meterse en la cama.
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Pebekkamon abrió la puerta y dejó pasar a Userkamin, que depositó la bandeja con la comida del rey sobre una mesa de la entrada.
—Ese chico es nuevo —dijo Ramsés desde el otro extremo de la habitación.
—No, majestad —respondió Pebekkamon—. Es uno de los que reparte la comida a los guardias todos los días y parece que hoy también le han asignado traer vuestro almuerzo.
El ayuda de cámara agarró la bandeja y la acercó hasta una mesa que estaba cerca de la ventana más grande de la habitación, por la que se podía ver el cielo azul y las copas de los árboles de los jardines del palacio.
Él no estaba al tanto del papel que jugaban los hermanos en la conspiración y, de hecho, ni siquiera sabía que estaban involucrados. Para Pebekkamon no eran más que dos sirvientes que hacían bien su trabajo y que no daban que hablar.
Cuando depositó la bandeja en el lugar en el que almorzaría el rey, Pebekkamon se retiró a otra estancia de los aposentos reales, donde debía seguir con sus labores. Debía seleccionar la ropa que tenía que enviarse a lavar, ordenar las prendas que utilizaría el faraón el resto del día y organizar todos los abalorios y complementos que poblaban los arcones del rey. Podía parecer un trabajo sencillo, pero no era fácil satisfacer a un soberano en todo momento y menos cuando Ramsés llevaba varios meses en los que se enfadaba con facilidad.
Sin embargo, desde hacía un par de días, al rey se le notaba distinto. Sin duda tenía que ver con las visitas más asiduas que recibía por parte de la Gran Esposa Real, pero Pebekkamon sabía que, por mucho que hubiese cambiado, el destino de Ramsés estaba sellado.
Si todos se ceñían al plan, esa misma noche los guardias de los aposentos del faraón serían envenenados o eliminados de alguna manera y, después, el propio rey sería asesinado. Un escalofrío recorrió la espalda del ayuda de cámara al pensar en el asesinato de Ramsés. Los días y semanas previos al día elegido, el regicidio se veía como algo lejano, casi ajeno a su día a día, pero cuando recibieron el mensaje que indicaba que en dos días el faraón estaría muerto, la realidad golpeó al ayuda de cámara con la fuerza de la espada de un soldado impactando contra un escudo.
Esto ha dejado de ser algo del futuro para convertirse en el presente. ¿De verdad vamos a acaba hoy con la vida de Ramsés?
Mientras él se convencía de que el gran día había llegado, escuchó que Isis entraba en la habitación y conversaba con el faraón. Aunque estaba seguro de que nadie le pediría cuentas de lo que hablaban, Pebekkamon ralentizó sus movimientos y pasó a hacer su trabajo aún más en silencio para no perderse nada de lo que dijese la pareja real.
Da igual lo que digan o hagan, ya no hay tiempo material para cambiar el plan y hoy Ramsés morirá.
Por puro instinto, y tras escuchar de nuevo la voz de la reina, el ayuda de cámara pensó en lo que ocurriría con ella tras la subida al trono de Pentaur y la toma del poder, en la sombra, de Tiye. Conocido era por todos el odio que le profesaba la esposa secundaria a Isis, por lo que Pebekkamon no esperaba ninguna muestra de compasión hacia la Gran Esposa Real. Tampoco sabía hasta qué extremos sería capaz de llegar Tiye, pero, desde luego, el futuro de Isis también se veía muy oscuro.
¿Y qué será de los demás, de los que tomamos parte en la conspiración y de los que no?
La pregunta hizo que otro escalofrío recorriese la espalda de Pebekkamon, pero esta vez fue más intenso, lo notó más profundo, como si portase un mensaje que no supo descifrar.
Miedo. Por primera vez Pebekkamon tuvo miedo del futuro. Un temor atávico por la supervivencia.
Quizás la ambición de Tiye enmascarase algún tipo de trastorno, pero el ayuda de cámara no podía estar seguro de ello. Si así era, nadie estaría a salvo de sus arrebatos y de las decisiones que tomaría una vez Pentaur fuese entronizado. Todos quedarían a merced de sus caprichos, que no eran pocos, y vivirían con un temor permanente, una sensación de peligro que les haría dar con sus huesos en el suelo si Tiye intuía o imaginaba que se volvían contra ella.
Pero ya no puedo dar marcha atrás. Confesar me llevaría directo a la muerte y, sin embargo, manteniéndome fiel a los conjurados tengo asegurada la vida. Tan solo tendré que servir a Pentaur como lo he hecho con Ramsés y mi futuro estará garantizado.
Pebekkamon, mientras trataba de controlar las gotas de sudor que le caían por las sienes debido a los pensamientos que cruzaban su mente, escuchó que el rey despedía a Isis y le decía que necesitaba descansar.
La cama estaba preparada desde antes de que trajesen el almuerzo y el ayuda de cámara se mostró igual de servicial que siempre cuando el monarca entró en la estancia y se dejó desvestir para gozar de unos momentos de sueño y de descanso.
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Día 15 del segundo mes de Shemu del año 31 de reinado de Ramsés III
Despacho del supervisor del harén del palacio de Medinet Habu
Mediodía del día del asesinato de Ramsés
Panouk seguía dudando si debía avisar también al rey.
¿Lo hago y me expongo a una reprimenda y un severo castigo o sigo la jerarquía y me arriesgo a no llegar a tiempo? A simple vista una pregunta con un respeta sencilla, pero no lo es tanto.
Y es que debía valorar muy bien las consecuencias de ambas.
La carta le ocupaba un papiro enorme y tuvo que empequeñecer la caligrafía para no tener que empezar de nuevo o utilizar un segundo rollo. Dejó por escrito todo lo concerniente a la conspiración, con nombres, cargos, lugares, fechas y demás detalles, por minúsculos que fuesen, que permitirían desbaratar el intento de regicidio.
Para cuando terminó de escribir la misiva ya había pasado la hora del almuerzo y como dio órdenes de que nadie le interrumpiese, los sirvientes dejaron la comida a los pies de la puerta de su despacho. Estaba ya completamente fría y Panouk tampoco le hizo mucho caso cuando salió de la oficina con el papiro enrollado y sellado en su mano camino del despacho del visir.
—Aunque decida avisar al rey, primero he de encontrar a Atribis, entregarle la carta y ponerlo sobre aviso.
Era lo mejor que se le había ocurrido. Podía ir directo al rey, pero lo más seguro era que lo recibiera y que tuviese que dejar el papiro encima de otros tantos, por muy urgente que fuera. Atribis lo recibiría, sin duda, y estaba seguro de que captaría la importancia del asunto como para importunar al rey y empezar a tomar medidas.
Según recorría el palacio y se acercaba al despacho del visir, comenzaron a asaltarle nuevas dudas.
¿Me creerá Atribis o pensará que estoy loco? ¿Cómo le podré demostrar que todo lo que he escrito es cierto? ¿Pensará que es una maniobra de despiste para actuar por detrás?
Las preguntas se agolpaban en su mente a cada paso y lo peor de todo era que no encontraba respuesta para ninguna de ellas.
En su precipitación por intentar salvar la vida del rey se había olvidado de dar consistencia a su historia y pensar cómo la iba a plantear. En su cabeza tenía todo muy claro y sabía que todo era verdad, pero la reacción del visir podía no ser la esperada.
—Me da igual, ya pensaré en ello cuando esté frente a Atribis —susurró Panouk perdiendo la sempiterna calma que le caracterizaba.
Dio gracias a que nadie reparaba en su gesto porque, de haberlo hecho, habrían visto un rostro de preocupación, algo enrojecido por la rápida caminata y nada propio del supervisor del harén, famoso por su calma perpetua.
Dobló una esquina y anduvo rápido por un estrecho pasillo que desembocaba en varios despachos, entre los cuales estaba el del visir. Sin pararse a pensar más ni a tomar aire llamó a la puerta y esperó a que le diesen permiso para entrar.
No contestó nadie, raro. Su corazón, latiendo a toda prisa por el ejercicio, aumentó su ritmo por los nervios. Volvió a llamar y esperó. Lanzando un prolongado suspiro cuando escuchó que le concedieron el acceso.
—Gracias por recibirme sin previo aviso, visir Atribis —dijo Panouk con signos evidentes de que le faltaba el aliento mientras sus ojos marrones pasaban rápido del rostro del visir a su mesa, ocupada por numerosos documentos.
Si Panouk ha venido tan rápido y ni siquiera se ha parado a colocarse bien sus vestiduras, el asunto debe de ser importante, se dijo Atribis.
—Es una hora tranquila, Panouk.
—No quiero interrumpir tu trabajo —al supervisor del harén le seguía costando hablar seguido, pues no se había recuperado del esfuerzo de la caminata—, pero tengo información muy importante que no puede esperar. Afecta de manera directa al rey.
—No interrumpes en absoluto. Dime, Panouk, ¿de qué se trata?
El hombre no sabía por dónde empezar. Seguía asiendo con firmeza el rollo de papiro, pero dudaba si dárselo y que lo leyera o si contárselo de viva voz y después apoyar sus palabras con el texto. Era consciente, a su vez, que su túnica mal puesta y que su cabello gris corto mal peinado no le conferían la seriedad que el caso merecía, pero sabía que no importaría cuando el visir le hubiese escuchado.
—Verás, Atribis —comenzó a hablar Panouk, con lo ojos marrones aún nerviosos, mientras extendía su brazo para ofrecerle el rollo al visir—, hay una conspiración para asesinar al rey y se producirá está noche.
—¡¿Qué me dices?! ¡Eso es intolerable! Cuéntamelo todo y no te dejes ningún detalle.
—¿Estás seguro?, ¿no prefieres avisar al rey?
—Según lo que acabas de decirme —dijo Atribis con voz afectada—, el regicidio no se producirá hasta esta noche, por lo que tenemos tiempo de que me pongas al día, formar un frente común para informar después al faraón y que tome las decisiones que crea oportunas.
—Tampoco es que tengamos tanto tiempo.
Atribis se sorprendió, una vez más, de las reacciones del supervisor del harén, por lo normal calmado y racional.
Está nervioso, casi asustado, e impaciente. Sin duda cree lo que está diciendo, pero no puedo estar seguro de nada. ¿Qué pondrá en el papiro?
—¿Está todo reflejado en este rollo?
—Sí, Atribis, ahí está todo, no he omitido nada.
El visir rompió el sello con el nombre y el cargo de Panouk y desplegó el rollo. Sin duda debía contener mucha información, pues era un papiro de generosas dimensiones y la caligrafía era bastante justa de tamaño.
Atribis comenzó a leer mientras el supervisor del harén guardaba absoluto silencio. No quería interrumpir y quería dejar que el visir se empapase de todo cuanto había escrito y que sacase sus conclusiones. Seguro que, una vez terminada la lectura, tendría muchas preguntas y él tenía que estar dispuesto a responderlas todas.
En especial querrá saber por qué me uní a la conjura y el motivo de mi traición a los conspiradores. ¿Estoy preparado para esas preguntas? Y, sobre todo, ¿conozco yo mismo las respuestas?
El visir no mudó su gesto ni un ápice, al contrario de cuando Panouk entró en su despacho o le comunicó el complot contra el faraón. Leía todo con atención, sin dejar escapar ningún detalle y reteniendo toda la información posible en su mente por mucho que pudiese consultar el papiro en cualquier momento, incluso tomaba alguna nota en un papel de mala calidad que solía utilizar a modo de borrador.
La impasibilidad de Atribis descolocó al supervisor, quien esperaba una reacción más airosa, con aspavientos, palabras malsonantes y algún que otro acceso de ira acompañado por la sorpresa de leer ciertos nombres entre los implicados.
Cuando terminó de leer, el primer ministro dejó el papiro sobre la mesa, que se enrolló un poco por ambos extremos, mas ninguno de los dos le dio importancia. Había cosas mucho más importantes en juego que el doblez de un papiro.
—Me tomo muy en serio todo lo que he leído, Panouk —dijo el visir con voz grave rompiendo unos momentos de silencio tras terminar la lectura—, pero tengo una duda. ¿Es esto verdad o es una invención tuya con algún oscuro propósito?
—Pero ¿qué...? ¿Cómo…? —Panouk no daba crédito a lo que acababa de escuchar—. ¿Cómo puedes pensar que me he inventado algo así? ¿Por qué haría algo así?
—No lo sé, por eso lo pregunto.
El supervisor del harén estuvo a punto de tirarse de los pelos. Ya nada quedaba de su legendaria calma y parecía que otra personalidad hubiese ocupado su cuerpo. ¿Será que está poseído por algún demonio o espíritu maligno?, pensó Atribis.
Solo así se explicaría su cambio de actitud.
—Atribis, nos conocemos desde hace muchos años. —El nerviosismo era patente en la voz de Panouk, que se esforzaba por poner toda la verdad en sus palabras.—. ¿Crees, de verdad, que podría inventarme algo así? No gano nada con ello. ¿Por qué si no iba a haber puesto mi propio nombre, incriminándome y condenándome yo mismo al peor de los castigos?
—El colocar tu nombre podría hacernos creer que todo es cierto cuando, otra opción, es que sí que estés implicado en una conjura, pero no para matar al faraón —Atribis mantenía una máscara por rostro, hablando de manera seria y acusatoria—, sino en una que pretenda apartar a ciertas esposas secundarias y sus vástagos de los círculos de poder.
—¡Estamos perdiendo un tiempo muy valioso, Atribis! —Panouk sabía que sería difícil convencer al visir y esperaba que le hiciese las dos preguntas para las que aún no sabía si tendría respuesta—. La vida del rey corre peligro y nosotros nos dedicamos solo a hablar.
El visir pareció reflexionar. Se echó un poco hacia atrás en su silla y alternó la mirada entre el papiro y los ojos de Panouk. Era imposible saber lo que estaba pensando el alto funcionario, mientras que el rostro del supervisor del harén era muy fácil de leer, unos ojos marrones que se movían con rapidez y que dejaban traslucir nervios e impotencia a partes iguales.
Su nerviosismo y su alteración dan a entender que todo lo que dice es verdad, meditó Atribis, pero no puedo estar seguro del todo. Solo hay una manera de saber si es una invención o Ramsés corre un peligro real.
—¿Por qué te uniste a la conjura? ¿Por qué traicionas ahora a tus compañeros?
Las palabras del visir sonaron como una verdadera condena en la cabeza de Panouk. Eran las preguntas que estaba esperando, pero escucharlas le hizo ser más consciente del agujero en el que se había metido y del cual era imposible salir.
—Las preguntas más difíciles —Panouk suspiró bajando la mirada a sus manos, apoyadas sobre las rodillas—, las que me llevo haciendo desde que empecé a dudar de todo esto y para las que, incluso ahora, no estoy seguro de tener respuesta.
—No creo que sea tan complicado, Panouk —el reproche era evidente en la voz de Atribis que, a ojos del supervisor del harén, parecía no tener prisa por acabar la conversación para ir a hablar con el faraón—. Solo tienes que recordar lo que tanto te satisfizo de su propuesta y lo que ha cambiado para que ahora actúes como lo haces.
—Lo que me convenció de unirme a ellos fueron las promesas de riquezas y de ascensos —admitió Panouk volviendo a levantar la mirada y recuperando gran parte de la calma que era su seña de identidad, como si dar rienda suelta a la verdad fuese una liberación y le ayudase a estar en paz consigo mismo—. Llevó mucho tiempo como supervisor del harén y, aunque quiera engañarme a mí mismo, soy una persona a la que le gustas progresar y ocupar puestos de mayor categoría.
—La ambición es un arma de doble filo —dijo el visir como si hablase con conocimiento de causa—. No debemos dejarnos llevar por ella.
—Tienes razón, Atribis, pero no soy tan fuerte como para resistirme a un buen cargo y a una fortuna que aliviaría mi futuro y el de mi familia por muchos años.
—Ya tenemos la razón por la que te uniste a ellos. Pasemos ahora al porqué de tu cambio de opinión y tu traición a los confabulados.
El visir utilizó aquellas palabras con la intención de minar aún más la moral de Panouk. Lo tenía en el punto exacto en el que los culpables decían la verdad y no se guardaban nada.
Así que, será mejor seguir por este camino y no dejar que se recupere. Toda la información que le pueda sonsacar será muy preciada y valiosa.
Pero Panouk no respondió. Se quedó en silencio, meditando su respuesta y poniendo en orden sus pensamientos. No terminaba de convencerle la razón que se le pasaba por la cabeza y no quería quedar como un insensato frente al visir, pues eso pondría en tela de juicio todo lo confesado hasta ese momento.
—Verás, Atribis, déjame que te explique. —La calma había vuelto tanto a la voz como al semblante de Panouk. Sus ojos marrones volvían a ser los de siempre.—. No sé si serás de los que creen en las revelaciones y en los mensajes divinos, pero estoy aquí por las palabras de un viejo que ha desparecido tan rápido como desparece el silencio del templo durante los festivales. Desconozco su identidad, incluso si es real, pero me ha hecho recapacitar y darme cuenta de aspectos fundamentales.
El visir seguía en silencio y sin cambiar de postura. Llevaba sentado de la misma manera desde que Panouk llegase a su oficina y solo se movió un poco para coger el papiro de las manos del otro hombre.
Vamos, Panouk, aún no me has dicho nada. Déjate de rodeos y dime por qué los traicionas.
—Las palabras de ese anciano, en ocasiones más enigmáticas que reveladoras, me han venido persiguiendo los dos últimos días. He estado pensando mucho y me ha costado concentrarme en mi trabajo. Pero ya no hay vuelta atrás y tengo que ser sincero conmigo mismo. Quieres saber la razón de mi cambio de opinión, Atribis —dijo Panouk evitando mencionar la palabra traición—, y aquí la tienes: el ka de todos los implicados está condenado, no renacerá en el Más Allá ni verá los Campos de Ialu, no comparecerá ante Osiris pues Ammit no dejará ni que el corazón sea pesado en la balanza frente a la pluma de Maat.
Silencio. Ni un solo ruido en el despacho o en los alrededores.
Ambos hombres permanecieron quietos. Uno porque parecía haber utilizado todas sus fuerzas para sacar todo lo que llevaba dentro, incluido sus miedos, y el otro porque estaba procesando todo lo dicho por su colega.
—Está bien, Panouk, te creo.
Un suspiro de alivio del supervisor del harén llenó el espacio entre los dos altos funcionarios.
—Pero también te digo —continuó el visir—, que será mejor que vuelvas a tu puesto de trabajo y hagas como que nada ocurre —Atribis levantó una mano para indicar que aún no había acabado—. Yo hablaré con el rey y le explicaré todo lo que me has dicho y le mostraré el papiro redactado de tu puño y letra. Luego será él quien decida cómo proceder.
—Gracias, Atribis.
—No me des las gracias, Panouk, pues no estoy actuando por simpatía hacia ti, sino por el bien del faraón y de nuestro amado Egipto —dijo el visir despidiendo al supervisor del harén con gesto serio.





Capítulo 10
Día 15 del segundo mes de Shemu del año 31 de reinado de Ramsés III
Inmediaciones del palacio de Medinet Habu
Día del asesinato de Ramsés
A Tiye le quedaba un último cabo por atar, aunque no era algo que pudiese hacer en el interior del palacio y resultaba ser el detalle del que dependía el resto de la conjura. Así que, después de almorzar y sin perder tiempo, salió del harén y se dirigió hacia el exterior de su residencia.
Le gustaba mucho salir y dejar atrás las paredes, habitaciones y jardines que eran su morada habitual cuando la corte se trasladaba a Tebas. Descubrir los campos tebanos, el contraste con el desierto, los grandes templos, las pequeñas capillas y las recogidas casas de los agricultores, que se apiñaban unas junto a las otras abriendo estrechos callejones por los que corría una ligera brisa que hacía más agradables las horas más calurosas del día.
Salió sola del palacio, logrando evitar la vigilancia de todos los guardias gracias a llevar una capa con capucha y a lucir ropas que habitualmente ella no vestiría. Todos conocían su excesiva vanidad y tenían por seguro que nunca vestiría tal y como lucía ese día, por lo que los vigilantes no prestaron excesiva atención a una de las numerosas trabajadoras que recorría la residencia real.
Mientras caminaba se dio cuenta de que le temblaban un poco las manos. No estaba acostumbrada a no estar sosteniendo algo cuando salía al mundo exterior y no sabía qué hacer con sus manos; siempre solía llevar un pequeño abanico o algo con lo que espantar las moscas. Las metió en los bolsillos de la camisa, pero no estaba cómoda; las sacó y las estiró junto al cuerpo y acompasó su movimiento al de los pasos, pero seguía encontrándose rara, incómoda.
Tratando de encontrar algo que hacer con sus manos llegó al lugar de la cita. Era un lugar que conocía a la perfección, en el que le gustaba relajarse y escapar de las insoportables mujeres, todas inferiores a sus ojos, con las que convivía en el harén y, a su vez, era el mismo palmeral en el que citara a Mastesuaria un par de días antes, en el que podía ocultarse con suma facilidad y sorprender a su interlocutor, algo que siempre le hacía tener algo de ventaja. Pero su instinto le decía que el hombre al que esperaba no sería tan fácil de impresionar.
Sin embargo, la sorprendida esa vez fue ella, ya que para cuando llegó a la arboleda, el hombre ya estaba allí, apoyado contra el tronco de uno de los sicomoros, como si esperase la llegada de unos amigos.
No está tenso ni nervioso, comprobó Tiye, o al menos no lo parece. Si su actitud es verdadera y no una simple pose, sin duda es el hombre adecuado para el trabajo.
—Buenas tardes…
—No hace falta decir nombres, señora.
—Está bien —aceptó Tiye, a quien se le cayó un poco más la parte izquierda de la boca en un feo rictus, sabiendo que a ese hombre no se le podría manipular con facilidad. No estaba acostumbrada a que le hablasen de manera tan directa, pero, por una vez en su vida, no le importó dejar a un lado su orgullo.—. ¿Sabes ya lo que tienes que hacer?
—Sí.
La mujer estaba acostumbrada a que respondiesen con celeridad y concreción a sus preguntas, lo que llamó su atención fue que el hombre no lo hacía por temor o querer agradar, sino que esa era su forma de ser, pragmático, ante todo.
—¿Cómo lo vas a hacer?
—Creo que eso me concierne solo a mí, señora. —El hombre no se había movido un ápice y seguía apoyado en el tronco como si no estuviese hablando con quien le había prometido una enorme fortuna—. Lo que importa es el resultado, no el método.
—¿Sabes cómo entrarás en palacio y adónde tienes que dirigirte?
—Insisto, señora. —De nuevo esa sempiterna calma que, había quedado claro, no era ninguna pose.—. Está todo bien organizado y no hay posibilidad de error.
Tiye se dio por vencida, algo que no había hecho en su vida. Aunque era un duro revés para ella, no mostró ningún signo de contrariedad o desgrado. Sentía que ese hombre aumentaba los nervios con los que saliera del palacio porque no podía manipularlo ni amedrentarlo.
—Como muestra de buena voluntad y de lo que te espera una vez finalizado el trabajo —dijo la mujer tratando de proyectar seguridad en su voz y dándose cuenta de que sus manos ya no temblaban, aunque seguía nerviosa. No sabía si por ver su herido orgullo por la manera de ser del futuro asesino o porque realmente estaba ante un contrincante al que no podría vencer—, detrás del matorral a tu derecha hay un pequeño saco con dos lingotes de oro.
—Los he visto.
Así que no ha permanecido ocioso hasta mi llegada. Ha inspeccionado los alrededores en busca de alguna amenaza, como haría todo buen soldado, y ha encontrado su recompensa.
—Esta noche. No quiero fallos.
Las palabras de Tiye sonaron autoritarias, queriendo recuperar parte de su seguridad. Sin embargo, no produjeron ningún efecto en el hombre. Ella estaba habituada a que cuando hablaba en ese tono todos diesen un paso atrás o bajasen la mirada, pero el soldado no se alteró y tampoco se movió.
Ante la falta de respuesta, la mujer se dio la vuelta y encaminó sus pasos hacia el palacio. Sabía que no corría ningún peligro dándole la espalda al soldado, que ya habría escondido el oro en algún otro lugar.
No lo conozco de nada y creo que puedo fiarme de él. Esto es algo muy raro.
Durante la caminata, Tiye pensó con qué ocuparía el resto del día, aún quedaban muchas horas para que cayese la noche y comenzase la acción y ella necesitaba estar ocupada con algo para no ceder a los nervios.
Desechó la idea de bañarse en el lago de recreo, así como navegar por el Nilo. Tampoco le apetecía tomar parte en algunas de las celebraciones del festival del Heb Nefer en Ipet, que aún no había terminado y la gente seguía festejando de diferentes maneras. Hablar con su hijo no era una opción. Pentaur tenía que reunirse con cortesanos y nobles durante toda la tarde y parte de la noche para que no pudiesen establecer una relación con los hechos que sucederían y a ella no le apetecía nada estar rodeada de gente.
Lo mejor será que me vaya a mis habitaciones, haga llamar a las sirvientas, darme un baño, que me masajeen bien todo el cuerpo y que me peinen y me maquillen, como si fuese a una fiesta. Eso me mantendrá ocupada. Además, voy a ser reina, por lo que he de estar preparada para cuando mi presencia sea requerida.
Llegó a sus aposentos en una de las alas del harén y se quitó la ropa para guardarla donde nadie la vería. No quería que corriese la voz de que se disfrazaba para salir de palacio, porque así dejaría de tener sentido la razón de hacerlo.
Las manos le volvieron a temblar desde su estancia en la arboleda y una vez vestida con sus ropas de dormir, como si estuviese recién levantada de la siesta, llamó a las sirvientas, que acudieron al instante. Pareció que estuviesen esperando detrás de la puerta.
—¿Dónde está Sathathoriunet?
Las jóvenes se miraron entre sí para ver si alguna se atrevía a contestar a Tiye. Era obvio que no podían decirle la verdad, pero tampoco se atrevían a mentir.
—Se encuentra indispuesta —respondió una de las más veteranas sin faltar a la verdad.
Al fin y al cabo, se encuentra mal, aunque sea por culpa de la harpía esta.
—Peor para vosotras, porque tendréis que hacer su trabajo también. Y no os mostréis perezosas, porque si no os haré azotar.
Sin decir nada ni reaccionar a la amenaza, las sirvientas dispusieron el baño para su señora y se dedicaron a satisfacer sus deseos. No parecía estar de mal humor, por lo que no querían que eso cambiase. No era la primera vez, ni la segunda, que las intimidaba con castigos físicos, pero la conocían bien como para saber cuándo las advertencias eran reales.
Mientras estaba sumergida en la bañera y sobre el agua flotaban aceites y flores aromáticas, Tiye no pudo evitar pensar en los frascos con veneno que Mesui le entregó a Pentaur. Los venenos, en pequeñas cantidades, resultaban un potente antídoto o incluso podrían proporcionar cierta inmunidad a quien los tomaba, pero suministrado sin control acababa con la vida de cualquiera.
La mujer también recordó que hizo un encargo especial a aquel sacerdote-mago cascarrabias. Tenía que preparar una serie de textos que maldijeran el ka del faraón y que neutralizasen la protección mágica que lo rodeaba desde que fue coronado, cuando el poder creador y protector de los dioses entró en su ser.
Sin saberlo, Mesui estaba pensando lo mismo que Tiye. El viejo tenía que escribir los textos que se esconderían en el dormitorio real aprovechando su paseo vespertino por los jardines. Sobre su escritorio, abiertos y pisados con cuidado por unas bonitas piedras, había hasta media docena de papiros, todos ellos llenos de fórmulas mágicas y sortilegios.
Sin demorar más aquella tarea y queriendo acabar cuanto antes, Mesui agarró el pincel, lo mojó en tinta roja y comenzó a escribir sobre unos trozos de cerámica.
Tú no dormirás, pero tampoco despertarás.
Tu ka vagará por toda la eternidad sin encontrar descanso.
Nadie acudirá en tu ayuda y no podrás hacer nada.
El poder de Isefet está en tu contra y poseerá todo tu cuerpo.
Tu nombre no es nada. Tu sombra no es nada. No eres nada.
El texto no era muy largo, pero contenía varias fórmulas que se repetían en numerosas ocasiones, lo que resultaba en una tarea tediosa, y más para alguien como Mesui.
Esto es como rebajarse a ser un mero copista, pensó el anciano.
Tras un par de horas de escritura, Mesui tuvo los trozos de cerámica llenos de fórmulas en contra de todos los aspectos que componían el ser del faraón. Entre el poder de los textos y la acción violenta planeada, el éxito de la conjura estaba asegurado.
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Día 15 del segundo mes de Shemu del año 31 de reinado de Ramsés III
Palacio de Medinet Habu
La tarde del día del asesinato de Ramsés
Ramsés e Isis caminaban por los pasillos del palacio agarrados de la mano. Hacía mucho tiempo que los trabajadores del complejo real no veían así a la pareja y se alegraron de que, aun después de tantos años de matrimonio, siguiesen queriéndose de esa manera. Las muestras de afecto en público de la familia real no estaban bien vistas, pero dentro de las paredes del palacio y fuera de sus aposentos, había ocasiones en las que podían relajarse y, aunque de manera no excesiva, mostrarse el cariño que se profesaban.
El acto organizado para esa hora de la tarde, cuando la actividad volvía a tomar ritmo, tras el parón del mediodía, era muy importante. Durante el festival ambos aparecieron en público en numerosas ocasiones, realizando ofrendas y tomando parte en procesiones, pero lo que estaban a punto de hacer significaba un nuevo punto de unión con el pueblo.
—Hace mucho tiempo que no hemos hecho esto, Ramsés.
—Lo sé, Isis, y sin duda ha sido una gran idea. —Había alegría en su voz, mezclada con algo de orgullo—. Eres una gran reina, querida.
Caminaban por los pasillos del piso superior del palacio, donde había amplios espacios para recepciones y reuniones. Sin embargo, ese día no se dirigían a ninguna de esas estancias, sino que buscaban un punto especial, la llamada Ventana de las Apariciones. El pequeño balcón que recibía ese nombre era el lugar desde el que el faraón recompensaba a los valientes en las batallas y aparecía ante su pueblo con motivo de celebraciones y rituales.
Ese día, aprovechando que el Heb Nefer en Ipet estaba llegando a su fin, a Isis le pareció una ocasión perfecta para que el rey hiciese una aparición ante su pueblo y concediese algunos dones. Sin duda sería una demostración de benevolencia que alegraría a los ciudadanos y aumentaría el prestigio de Ramsés.
—Tengo un mensaje importante, majestad —dijo el visir Atribis, que había llegado a la carrera desde su despacho y los alcanzó a apenas veinte pasos del balcón—. Importante y urgente.
Ramsés se mostró contrariado por la interrupción del visir. Estaba disfrutando de un buen día y le apetecía darse un baño de multitudes y recibir los saludos y halagos del pueblo, por mucho que no todos fuesen sinceros, pero el visir llegaba con asuntos al parecer prioritarios y que ya no le dejarían gozar de los momentos que estaban por venir.
—Ahora no, Atribis, cuando terminemos nuestra aparición.
—Pero, majestad, la importancia de…
—He dicho que no, ¿queda claro?
Ante el tono firme y algo enfadado del faraón, el visir desistió y se resignó a esperar a que finalizase el acto en el balcón. El rey ignoraba a lo que se enfrentaba, pero él no podía hacer nada más.
Es su decisión y contra eso no se puede hacer nada. Quizás si la reina Isis hubiese dicho algo… pero no ha sido así y tampoco puedo hablar aquí del asunto en cuestión, se dijo Atribis.
La pareja real siguió avanzando por el pasillo y se paró en el quicio de la puerta de salida al balcón. Desde allí se escuchaba el murmullo de la gente congregada abajo, en la calle, fuera del palacio. La convocatoria, sin demasiada antelación para lo que solían ser los anuncios oficiales, parecía haber llamado la atención y estimulado la curiosidad de los habitantes de Tebas, que permanecieron en la orilla occidental tras disfrutar del festival en curso antes de cruzar a la otra orilla y volver a sus casas.
¿Será porque no se ha utilizado esta ventana en mucho tiempo o será porque esperan un anuncio importante? Da igual, pensó Ramsés, lo fundamental es que están aquí y podrán demostrarnos su cariño. Sin duda, la noticia que anunciaré hará que nos estimen aún más.
Un chambelán que se encontraba en el balcón hizo un gesto hacia la multitud y el silencio apareció en el lugar. Parecía increíble que tantas personas pudiesen no producir ningún sonido, pero nadie deseaba perderse lo que estaba por suceder.
El hombre, tras conseguir que todos fijaran su atención en el balcón, se deslizó hacia el interior y, tras realizar una reverencia a los soberanos, se retiró para dejarles el paso libre.
Ramsés e Isis salieron y la multitud, que había mantenido el silencio, prorrumpió en gritos, saludos y vítores, llenando todo el espacio y llegando hasta los oídos de los monarcas. Juraría que incluso los dioses pueden oírlo, se dijo Isis.
El rey iba ataviado con una falda plisada de lino y una camisa del mismo material que dejaba su pecho y sus antebrazos al descubierto. Un pectoral con forma de escarabajo alado y realizado en oro tapaba parte de su busto; en los brazos llevaba pulseras y brazaletes también de oro y adornados con turquesa y lapislázuli. En la cabeza lucía la doble corona, la roja del Bajo Egipto y la blanca del Alto Egipto, lo que le confería una estatura fuera de lo común y, aunque no se le veían, en los pies calzaba unas sandalias también de oro, adornadas con nueve arcos, simbolizando los enemigos tradicionales del país, que quedaban, de esa manera, sometidos y aplastados por el poder del faraón.
A su lado, la reina Isis se veía algo más sencilla, pero con el porte absoluto de una reina. Lucía su pelo natural trenzado y ornamentado con pequeñas pepitas de oro que lanzaban brillos cuando los rayos de sol incidían sobre ellas; los ojos estaban ligeramente maquillados y unos pendientes con el pilar Djed[12] le llegaban casi hasta el cuello, donde lucía un collar de cornalina de siete vueltas. El vestido de tirantes, de un color azul profundo, dejaba los brazos al aire y le llegaba hasta los tobillos, donde dejaba paso a unas sandalias que, como las de su marido, eran de oro.
El gesto de ambos era sereno. Se notaba que tenían mucha experiencia en actos públicos, en la mayoría de los cuales no se les permitía ninguna muestra de cotidianidad. Los dos estaban mirando al frente, casi sin fijarse en la cantidad de personas que les vitoreaban unos metros más abajo. Sin embargo, por dentro estaban exultantes, contentos por la reacción de su pueblo.
Quizás eche de menos esto en el futuro.
Era lo único que podía pensar Ramsés en esos momentos. Por mucho que estuviese deseando abrazar una vida más tranquila, alojado de todo fausto y boato, esos momentos en los que se sentía adorado e idolatrado hacían que la sangre corriese más alegre por sus venas. Él tenía que levantar su brazo derecho, con el que sujetaba el cayado hecho de oro y lapislázuli, para acallar a la multitud y comenzar su discurso, pero demoró el instante para seguir disfrutando de las alabanzas de la gente.
Por fin, el faraón hizo un gesto circular con su brazo derecho y todos volvieron a callar. Sabían que aquella señal indicaba el comienzo de unas palabras del rey, sin embargo, desconocían si sería un alegato largo o corto. Lo que esperaban era alguna buena noticia que ayudase a mantener la alegría propia del festival que se estaba celebrando en las inmediaciones.
—Hoy es un día de júbilo y todos nosotros nos regocijamos por los bienes y los dones que los dioses han repartido al país. —La voz de Ramsés, acostumbrado a hablar en audiencias y recepciones, se escuchaba en los alrededores con claridad.—. El Heb Nefer en Ipet se desarrolla entre celebraciones, cánticos, bailes, ofrendas, dones y bendiciones, siendo agradable al faraón, lo que, a su vez, agrada a los dioses. Yo, vuestro rey, estoy contento por el trabajo de todos vosotros, de los que labráis los campos, de los que elaboráis los productos que necesitamos, de los que dan forma a los utensilios y herramientas para que otros puedan trabajar, de los comerciantes que nos traen productos de lejanas tierras, de los que confeccionan nuestras ropas, de los lavanderos, las cantoras, las bailarinas, los que cazan y pescan nuestra comida…
Parecía que Ramsés se olvidaba de la huelga de los trabajadores que excavaban y decoraban las tumbas de los reyes y sus familiares y prefería ofrecer una imagen idílica del estado. Isis, a su lado, no abría la boca y permanecía con el rostro sereno. No sería ella quien le llevara la contraria, y menos en público.
—Hoy os habéis reunido aquí con la intención de escuchar mis palabras —continuó el monarca—, que son las palabras de las divinidades, y saber por qué os he convocado. La Bella Fiesta del Valle está siendo la mejor en muchos años, con ofrendas muy generosas y con unos rituales que complacen a los dioses. Amón está satisfecho y así lo ha hecho saber a través de la buena inundación que se espera para este año. Por eso, porque todo el país se verá bendecido, una vez más, por la fecunda llegada de las aguas, concederé un presente a todos los habitantes del país.
Un murmullo comenzó a extenderse por la explanada que circundaba el balcón donde estaba la pareja real. Todo regalo era bienvenido, pero aún no sabían de qué se trataba. Muchos estaban ya haciendo conjeturas y los había que imaginaban que incluso les darían algo de oro u otro metal precioso. Sin embargo, la mayoría estaban expectantes ante lo próximo que dijese el faraón.
—En estos momentos decreto que, en cuanto los gobernadores de las provincias y los alcaldes de las ciudades, pueblos y aldeas reciban mis palabras —Ramsés se inclinó hacia adelante debido a la excitación en un gesto apenas perceptible, pero que no pasó desapercibido para Isis, que se mantenía quieta a su lado mientras una ligera brisa hacía bailar la parte baja de su vestido—, se reparta entre la población una ración extra de grano, una de cerveza y una de carne.
Los asistentes no aguantaron y, con la sorpresa todavía recorriendo sus cuerpos, rompieron a gritar y a aclamar a su rey, un soberano generoso y que se preocupaba por ellos. Parecía que los incidentes de suministro por la falta de alimentos de los trabajadores del Lugar de Verdad[13] quedaban atrás de una manera definitiva.
La reina sabía que aquella muestra de generosidad no sería gratuita, al menos para ellos, pues los presentes saldrían todos de la parte correspondiente al palacio. Isis sabía que aquel gesto, por mucho Ramsés lo viese como una muestra de magnanimidad, sumiría al país en una crisis económica aún mayor, pero no sería posible hacer entrar en razón al faraón. Sería más fácil, sin duda, trabajar con el príncipe que sería corregente en unas semanas, para corregir la situación.
Cuando las voces de los congregados aún se escuchaban a un volumen ensordecedor la pareja real abandonó la Ventana de las Apariciones. Entraron a la sombra y el frescor del palacio y desanduvieron el camino que los llevaría de vuelta a sus aposentos, donde pasarían el resto de la tarde.
Ramsés estaba contento, casi eufórico, por la reacción a su aparición y por la buena acogida de su decreto.
Esta es una de las mayores satisfacciones de gobernar, pero no es lo suficientemente grande como hacer que me replantee el dar un paso a un lado y dejar que mi hijo se encargue de los asuntos de gobierno.
Isis caminaba junto a su marido sin decir nada. Su gesto era indicativo de que no estaba de acuerdo con la iniciativa que había tomado su marido, pero no había nada que ella pudiese hacer. Nadie podía anular un decreto del faraón excepto el mismo faraón y aún no podía contar con la autoridad de su hijo, que no era más que un príncipe aún.
—Majestad, he aquí el papiro donde he consignado el importante mensaje que, sin duda, debéis conocer.
Atribis no se movió en el transcurso de la aparición de la pareja real del lugar donde los interceptase cuando se dirigían hacia el balcón y apremió al rey a coger el rollo que le tendía.
—Menos mal que realizas bien tu trabajo, Atribis —dijo el faraón con gesto agriado mientras casi arrancaba el papiro de las manos del visir—, porque en ocasiones me dan ganas de despedirte por tu insistencia.
El visir no hizo caso del comentario de Ramsés y se alegró cuando le quitó el papiro de las manos. No esperaba que lo leyese en ese momento y su instinto se vio confirmado cuando la pareja real siguió avanzando hacia sus habitaciones, donde tenían la intención de pasar el resto de la tarde.
Atribis tampoco perdió el tiempo y se dirigió a su despacho, donde se amontonaba el trabajo. Tenía muchos expedientes que analizar y decisiones que tomar y pensó que ya le llamaría el rey cuando hubiese decidido algo sobre el asunto del que le informaba en el papiro.
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Día 15 del segundo mes de Shemu del año 31 de reinado de Ramsés III
Aposentos del faraón del Palacio de Medinet Habu
La tarde del día del asesinato de Ramsés
Aprovechando que la pareja real estaba ausente de sus habitaciones, Mehen, uno de los mayordomos a sueldo de Mastesuaria se acercó hasta la puerta, que estaba custodiada por dos guardias, con un pequeño saco a su espalda. Aunque los vigilantes le conocían y no tendría problemas para pasar al interior de los aposentos del faraón, estaba un poco nervioso por el contenido del saco. Y es que no llevaba prendas de ropa, complementos o utensilios para el aseo diario del monarca, no. En su interior portaba los trozos de cerámica llenos de conjuros escritos por el sacerdote Mesui que debilitarían la esencia mágica de Ramsés.
—Hola, Mehen, ¿cómo va todo? —preguntó uno de los guardias.
—Bien, bien. Atareado con la próxima vuelta de la corte al norte.
—¡Qué tranquilos vamos a estar por aquí cuando todos vuelvan a Pi-Ramsés!
Los guardias abrieron la puerta de la habitación sin pedirle que abriese el saco ni registrarle. Sabían que el rey no estaba dentro y tampoco veían en aquel hombre bajo y delgado amenaza alguna. Una vez, incluso bromearon que Mehen debería ir agarrándose a los árboles en los días de viento porque sería muy fácil que una racha se lo llevase.
El mayordomo no perdió el tiempo cuando estuvo en las dependencias de Ramsés. Normalmente no pasaba mucho tiempo dentro y no quería despertar sospechas en los guardias, por lo que dejó el saco en el suelo, desató el nudo que lo cerraba y extrajo con cuidado los trozos de cerámica mientras tenía una tela en la mano para evitar tocarlos directamente.
No sé cómo funciona esta magia, pero no quiero correr ningún riesgo.
Cuando Mesui le hizo llegar los trozos ese mismo día no le dio indicaciones sobre dónde había que colocar cada pedazo, por lo que Mehen echó un vistazo a su alrededor y eligió los lugares más fáciles en los que ocultar las pequeñas partes de cerámica.
Se agachó y colocó dos debajo de la cama, ocultos entre un par de arcones que contenían ropas poco utilizadas por el soberano. Otros tres pedazos los introdujo en el arcón donde se guardaban las coronas y los cetros reales. El faraón nunca los abría personalmente, por lo que no los legaría a ver y Mastesuaria y Pebekkamon, los dos únicos que podrían hacerlo, estaban al corriente de sus acciones, así que no había peligro alguno. La restante media docena los disperso detrás de los muebles que había junto a la salida al jardín.
Cuando el saco estuvo vacío, dio una pequeña vuelta por toda la habitación, parándose en diferentes puntos para comprobar que no hubiese dejado ningún pedazo a la vista y que todo estuviese tal y como estaba cuando él entró.
Al ir a agarrar el picaporte para salir de allí, se dio cuenta de que el saco vacío podría llamar la atención de los guardias y pensó que mejor sería introducir un par de camisas para que hiciesen algo de bulto. Con todo bien dispuesto, abrió la puerta y se despidió de los guardias.
—Lo tuyo sí que es un trabajo duro —dijo con mucha sorna el mismo guardia que le hablase cuando entró.
Mehen no hizo caso de sus palabras, se limitó a hacer un gesto impreciso con la cabeza y se fue por el pasillo con pasos lentos y pesados. Aunque por dentro estaba deseando salir corriendo y encontrar un lugar donde sentarse y dejar que los nervios abandonasen su cuerpo, se contuvo y no dio muestras de prisa o inquietud.
Su trabajo ya estaba hecho. Espero que no me encomienden ninguna otra tarea como esta.
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Día 15 del segundo mes de Shemu del año 31 de reinado de Ramsés III
Palacio de Medinet Habu
La tarde del día del asesinato de Ramsés
Tiye se había bañado, le habían dado un masaje con aceites aromáticos que suavizaban su piel, había almorzado algo ligero, más por tener las manos ocupadas que por hambre, había leído y dado un paseo por los jardines. Estaba mucho más tranquila que cuando despertó esa mañana, pero seguía notando una presión sobre sus hombros al mismo tiempo que una ligera apretura en su pecho. Quedaban apenas unas horas para que su vida diese un giro radical. Pronto sería la madre del rey y gozaría de una autoridad y de una influencia como nunca imaginase, aunque siempre anhelase.
Ahora me doy cuenta de que ya no son nervios lo que siento, sino que es la impaciencia por verme investida con el poder que merezco y viendo al resto de las mujeres del harén y de la corte postradas ante mí cada vez que aparezca en público.
Aquella imagen que llenó su imaginación provocó que la boca torcida de la mujer dibujase una mueca que quería ser una sonrisa, pero resultó en un gesto grotesco. No había nadie con ella en esos momentos y se permitió regocijarse en el sentimiento. Todos aquellos que la hubiesen menospreciado en algún momento tendrían su merecido. Ya lo creo que sí.
Mientras volvía a sus aposentos del paseo por los jardines escuchó el jolgorio que llegaba, algo ahogado por el grosor de los muros, desde el exterior del palacio. Algo fuera de lo común debía estar sucediendo y el temor a una nueva protesta de los trabajadores del Lugar de Verdad o de los ciudadanos de Tebas se posó sobre sus hombros. No llegaba a identificar si los gritos eran de júbilo o de enfado y buscó a alguien con la mirada para ver si le podía sacar de dudas.
Justo cuando necesitas que todos esos vagos y charlatanes, cotillas sin redención posible, estén a tu alrededor, deciden no perder el tiempo y ponerse a trabajar. ¡Ojalá Sekhmet les ataque con sus miasmas!
Al final encontró a un porteador que cargaba con un enorme baúl, arrastrándolo sobre una manta para facilitar su desplazamiento, y le preguntó por lo que sucedía en el exterior.
—El rey se ha asomado a la Ventana de las Apariciones, señora —dijo el chico de manera apresurada, queriendo dar por terminada la conversación cuanto antes. Se notaba que no era de su agrado tratar con Tiye—. Ha salido con la reina a hacer un anuncio.
—¡Dime qué ha anunciado, si no quieres que te destinen a las minas de oro de Nubia!
El joven supo que la amenaza de la señora iba en serio por el tono de voz y, aunque ya le advirtieron que debería tener cuidado cuando la viese, se vio sorprendido por su estallido de furia.
—Según parece, ha anunciado nuevos dones para todos los habitantes —susurró el joven sin mucha convicción ni seguridad—. Ha decretado que se repartan raciones extras de algunos alimentos.
Tiye hizo un gesto de desprecio y el joven no perdió ni un segundo para seguir con su trabajo y perder de vista a aquella mujer que parecía no tener alegría en su interior ni motivos para mostrarse amable.
¿Es que no se puede quedar quieto este hombre?, la furia de la mujer asustaría incluso al más curtido de los soldados. ¿Acaso no le valía con nombrar corregente a su hijo, que también ha tenido que decretar un reparto extra de alimentos? Menos mal que esta noche acaba todo, porque si no… Relájate, Tiye, y piensa en que es la última noche que pasas en el harén.
El saber que no habría más noches que esa junto a las otras mujeres que gozaron, en mayor o menor cantidad, de las atenciones nocturnas del faraón, tranquilizó aún más a Tiye. La mujer echó un vistazo general a su alrededor, al jardín en cuyo contorno se distribuían los aposentos de las esposas secundarias y las concubinas de Ramsés. Quería memorizar aquel entorno al que trataría de no volver nunca; tener claro dónde había pasado numerosos años de su vida hasta lograr el lugar en la corte que creía merecer. Sin duda sería un buen acicate para no relajarse y permanecer ojo avizor una vez su hijo fuese coronado.
Mientras la mujer se recogía en sus habitaciones, dispuesta a no salir hasta que le indicasen que todo su plan se había cumplido, la pareja real llegaba a los aposentos regios. Tenían ganas de descansar, pues el día había sido intenso y las emociones de verse arropados y jaleados por la multitud congregada a sus pies supusieron un cúmulo de sentimientos que, una vez pasados sus efectos, les dejaron el cuerpo como si hubiesen cruzado el río nadando diez veces.
—Es maravilloso sentir el cariño del pueblo, Isis. —El rey estaba realmente cansado e incluso pareció que le costó pronunciar aquellas palabras.
—Desde luego, Ramsés, pero no tienes que olvidar que les has prometido un buen regalo, algo a lo que la mayoría de los habitantes del país no están acostumbrados.
—Es solo un gesto, querida —comentó Ramsés mientras depositaba el papiro con el mensaje del visir sobre una cómoda—. No supondrá un gran gasto para las arcas del país y todos nuestros súbditos nos amarán más, lo que se traducirá en más cariño y respeto por nuestro hijo cuando se coronado corregente.
—¿De veras lo crees, Ramsés? —El escepticismo de la reina era patente en su voz. Sobre todo, porque ella estaba al corriente de que sufragar el gasto de semejante reparto de alimentos terminaría por vaciar las depauperadas reservas del estado.
—Por supuesto, Isis. ¿Por qué lo dudas?
—Mira, querido. —La reina tenía que medir muy bien sus palabras porque sabía que el tema pondría de mal humor al faraón—. Aún están muy recientes las protestas de los trabajadores del Lugar de Verdad y la gente recuerda lo que se demoraron los pagos de sus salarios. ¿No crees que, una vez pasada la euforia inicial, se preguntarán cuánto tardarán en recibir lo que les has prometido o incluso si lo llegarán a recibir?
—¿Acaso me estás acusando de mentir y de prometer cosas que no puedo cumplir?
—No es eso, Ramsés, y no hace falta que te enojes. —Isis trataba de mantener la calma y hablar con voz serena—. Solo estoy diciendo que tenemos que dar pasos y realizar acciones que no se nos vayan a volver en contra, y menos cuando estamos a punto de coronar a nuestro hijo, lo que algunos pueden interpretar como una muestra de debilidad en ti.
—Esos serán los que no me conocen, porque los más cercanos saben cómo me las gasto y mi reacción ante los desafíos.
—Quizás fuera así hace un tiempo, Ramsés, pero en los últimos meses te han visto alicaído, más serio de lo habitual y mucho más distante de lo que dicta la tradición. No puedes pretender borrar meses de ninguneo con un par de decisiones. Además —prosiguió Isis haciendo gala de todo el tacto que era capaz—, no solo hay que erradicar los posibles rumores de un agotamiento en la corte, sino que hay que evitar que se extiendan o germinen en el resto del país, donde están mucho menos acostumbrados a contar con la presencia, aunque pasajera, del rey.
—¿Tú también piensas que no cumpliré mi promesa? ¿Crees que soy débil? —No había en las preguntas del rey rastro de la ira mostrada con anterioridad, sino más bien decepción y tristeza.
—¡¿Cómo te atreves a decir algo así y lanzarme tus palabras como si fuesen puñales?! —La reacción de Isis hizo que Ramsés diese un paso hacia atrás y sujetase la doble corona que aún portaba y que amenazó con caerse por el súbito movimiento de su cabeza—. Soy la única que ha estado junto a ti en todo momento, ayudándote y aconsejándote. Cargué con el peso del país cuando marchaste a la guerra y he vuelto a cargar con todas las responsabilidades cuando la apatía y el desapego te invadieron. He sido tu escudo durante muchos meses, años incluso, y ahora me sales con estas. —Isis movió ligeramente la cabeza, meciendo con suavidad su cabello blanco, como para tranquilizarse y no atacar a su marido cuando lo que necesitaba era que estuviese tranquilo.—. ¿Qué crees que he estado haciendo todo este tiempo mientras tú languidecías?
Ramsés, sorprendido por la reacción de la Gran Esposa Real, no supo que contestar. Prefería volver a enfrentarse a los libios y a los Pueblos del Mar que encarar las palabras y la mirada de su esposa.
Si las miradas matasen, estaría ya muerto y presentándome en el juicio de Osiris, pensó el soberano.
—Isis, no he querido decir que…
—No has querido decir, pero lo has dicho, Ramsés.
—Lo siento, Isis. Escuchar algo en contra de lo que en mi cabeza es bueno ha hecho que me haya dejado llevar por ese sentimiento y no haya pensado antes de hablar.
—Tienes suerte que sé cómo piensas, Ramsés, pero tu reacción me ha hecho daño.
—Perdón, Isis.
Un silencio algo incómodo se instaló entre la pareja real, que aún portaban sus vestidos y adornos de gala. Para no caer en la tentación de decir algo inadecuado y ganar algo de tiempo para ordenar sus pensamientos, el faraón se quitó la doble corona y la dejó sobre una mesa.
Ya vendrán después a por ella y la guardarán en su lugar.
Dejó al lado el cayado, el flagelo y el pectoral y se quitó las sandalias. Así, vestido únicamente con la camisa y la falda, se sentó junto a Isis y se quedó mirándola.
—Mejor me voy a mis aposentos, Ramsés —dijo Isis rompiendo el silencio—. Será mejor que ambos descansemos y nos despejemos un poco. Mañana será otro día y, sin duda, lo afrontaremos como es debido.
—Como prefieras, Isis. Que descanses —musitó el faraón sabiendo que nada de lo que dijese haría cambiar de opinión a la Gran Esposa Real.
La reina se levantó y se dirigió a la puerta que daba al jardín, por donde iría hasta sus propias habitaciones. No quería que nadie la viese por los pasillos con gesto de enfado y decepción. Caminar por el parterre sería más discreto y también más placentero, pues el calor a esas horas no era tan agobiante y los pájaros cantaban y volaban entre las copas de los árboles.
—Que descanses, Ramsés —dijo la reina al cruzar la puerta hacia el exterior.
El faraón se dejó caer en la cama y cerró los ojos por unos instantes. Necesitaba recomponerse y poner sus pensamientos en orden. Si Isis se había puesto así, sin duda tenía que haber razones de peso.
Quizás he sido un egoísta pensando solo en mi bienestar y olvidándome de los demás, incluso de los más cercanos, como Isis y nuestro hijo Ramsés.
Mientras pensaba en las palabras de su esposa, el papiro entregado por Atribis seguía sobre el mueble junto a la doble corona, donde lo depositó nada más entrar en la habitación. No se acordaba de él y, como todo parecía indicar, lo leería al día siguiente.
Un mensaje de Pebekkamon, qué raro, meditó Tiye cuando le entregaron un papiro mal doblado.
El faraón y la reina han vuelto juntos de la aparición pública y han entrado juntos en los aposentos del rey. Nos han dado orden de que traigamos la cena de los dos a las habitaciones del rey, pues ambos quieren cenar juntos. ¿Cómo procedemos?

Tiye dejó caer el trozo de papiro y se sentó en una silla, notando cómo su peso se multiplicaba y la hacía sentir muy cansada.
No puede ser. El día elegido para hacerme con el poder y esa maldita Isis tiene que entrometerse incluso sin saberlo.
Todo su plan se tambaleaba en el último momento. Tantas semanas y meses de planificación, de conseguir adeptos, de lograr todas las herramientas físicas y mágicas para alcanzar su objetivo quedaban ahora en suspenso, a la espera de una decisión que solo podía tomar ella y que tendría consecuencias para muchísimas personas, incluso para el propio Egipto.
Tiye trató de levantarse, pero no podía ni con su propio peso. La brutal bofetada que le había dado la realidad la dejó descompuesta, sin saber reaccionar y temiendo que todo el trabajo realizado no sirviera para nada.
¿Será que durante la coronación ambos fueron provistos de elementos mágicos y que gozan de una protección sobrenatural? No lo sé, pero tengo que tomar una decisión cuanto antes y comunicársela a Pebekkamon.
Unos toques en su puerta la sacaron de sus pensamientos y la enfurecieron hasta límites insospechados.
—¡¿Quién es?! —rugió la mujer, que se puso de pie al verse liberada, de pronto, de la sensación de pesadez que la invadiera unos momentos antes.
—Traigo un mensaje, señora.
—No quiero que nadie me moleste. ¡Vete de inmediato!
—Pero, señora… —El mensajero dudaba entre seguir hablando o hacer caso a la orden recibida.—. Pebekkamon ha enfatizado que debía entregar el mensaje, costase lo que costase.
Otro mensaje de Pebekkamon. ¿Serán buenas noticias esta vez?
Tiye en persona abrió la puerta y arrancó el papiro de las manos del joven, que en cuanto se vio libre de la responsabilidad dio media vuelta y puso pies en polvorosa.
La mujer, nerviosa y con la incertidumbre de saber qué le querría transmitir el ayuda de cámara con tanta urgencia, desdobló el papel y leyó de manera apresurada el contenido.
Espero no escribir esto demasiado tarde, pero hay nuevos cambios. Al parecer, el rey y la reina han discutido, pues se escuchaban los gritos desde las inmediaciones, e Isis se ha marchado por el jardín, evitando ser vista por los pasillos, pero no ha conseguido que su caminata pasase desapercibida. Según he podido enterarme, la soberana ha pedido que le lleven la cena su habitación, por lo que Ramsés estará solo en sus aposentos cuando llegue el momento. A partir de ahora, me encargaré de que nada altere nuestros planes. Todo está en calma y dispuesto para esta noche.

—Por fin buenas noticias —dijo Tiye en voz baja, soltando toda la tensión que se había apropiado de su cuerpo cuando recibió el mensaje al mismo tiempo que lanzaba un suspiro.
En cuestión de pocos minutos había pasado de la satisfacción de tener todo bien organizado y preparado a la desesperación de ver cómo el plan se tambaleaba y tenía que pensar, aceleradamente, si posponerlo y, después, a que todo volviese a la normalidad y a poder seguir con la conjura sin alteraciones.
Las montañas de sentimientos y emociones por las que había transitado la mujer no se apreciaban en su rostro, que permanecía con la boca torcida e inescrutable en caso de que alguien la estuviese mirando. Por un momento creyó que su acceso al poder quedaría truncado y que tendría que pasar toda su vida en el harén, ese espacio en el que las mujeres se pelaban por los mejores trozos de tela con los que confeccionar vestidos que jamás utilizarían y en el que recibían a los administradores de sus fincas, siendo ninguneada por el faraón y despreciada por el resto de las personas con las que compartía residencia.
Ella también ordenaría que le llevasen la cena a su habitación. No le apetecía tener que aparentar tranquilidad en un ambiente donde todas estaban estudiando los movimientos y las palabras de las demás para después criticar o atacar su actitud.
Será mejor que cene aquí y espere noticias del éxito de mi plan.





Capítulo 11
Día 15 del segundo mes de Shemu del año 31 de reinado de Ramsés III
Palacio de Medinet Habu
La tarde del día del asesinato de Ramsés
Montukaf y Userkamin estaban de nuevo en la despensa, tratando de escapar de la mirada del jefe de cocina, quien no había perdonado al hermano pequeño su torpeza, la rotura de parte de la vajilla y el desperdicio de comida. Los dos hermanos eran conocidos por su destreza en el manejo de las bandejas, por su diligencia a la hora de realizar las tareas y por no dar nunca problemas a los cocineros o al jefe. Sin embargo, todo parecía torcerse en el momento menos indicado, el día en el que su vida daría un vuelco importante y nada volvería a ser igual.
—¿Qué te ha pasado al mediodía, hermano? —preguntó Montukaf—. Nunca te has mostrado torpe o vacilante.
—No lo sé.
—¿Cómo que no lo sabes?
Había apremio en la voz del hermano mayor. Habían estado, en cuestión de minutos, a punto de acabar con la vida del faraón y dar al traste con toda la operación.
Nos ceñiremos al plan, pensó Montukaf.
—Verás, Userkamin —prosiguió el mayor ante el silencio del menor—, necesito saber si ha pasado algo y si estás bien. Esta noche, cuando llevemos la cena de los guardias, todos tendrán sus ojos puestos en nosotros para reírse si se nos vuelve a caer algo —utilizó el plural para no cargar con más culpa a su hermano—. Necesito saber que todo va bien.
—Estoy bien, Montukaf, pero…
—Pero ¿qué?
—Pues que, justo antes de que se me cayera la bandeja, he notado una presión en mis brazos.
—¿Una presión? Explícate.
Userkamin se quedó callado un momento. No destacaba por su inteligencia y tampoco le gustaba mucho hablar, pues todos, a excepción de su hermano, terminaban por burlarse de él.
—Sí, he sentido que el peso de la comida crecía mucho —dijo de manera entrecortada—, como si de pronto me cargasen la bandeja con decenas de platos, y me era imposible sujetarla. Es por eso por lo que se me ha caído.
—¿No te has resbalado? —Montukaf se mostraba escéptico a las explicaciones de su hermano, pero sabía que no sería bueno agobiarlo con preguntas, pues se cerraría en sí mismo y ya no habría manera de hablar con él.
—No. El suelo estaba limpio e iba caminando con normalidad.
Montukaf le palmeó el hombro a su hermano, dando a entender que aceptaba sus aclaraciones y que no debía preocuparse por nada. No merecía la pena decirle lo que se estaban jugando, porque lo único que conseguiría sería ponerlo nervioso y hacer que cometiese algún otro error. Además, Userkamin era una persona a la que se le notaban todas sus emociones en el rostro, por lo que sería mejor evitar también preocuparlo o hacer que se sintiera inquieto.
—No sé si esta noche nos encargarán que nos ocupemos de la cena del rey, pero si llega el caso, yo me ocuparé de llevarla, ¿de acuerdo?
—Como digas, Montukaf.
El hermano mayor volvió a colocar su mano sobre el hombro del menor. Aquel gesto era mejor que las palabras, las cuales Userkamin tenía alguna dificultad para comprender en determinados momentos.
Montukaf se quedó pensando en lo que Userkamin había dicho sobre lo que sintió cuando iban a entregar el almuerzo del rey. No tenía ningún sentido sentir una presión en los brazos que le hiciese dejar caer todo el contenido de la bandeja. No sabía de nadie que hubiese experimentado lo mismo y empezó a pensar si no sería todo una invención de su hermano menor.
Quizás le están entrando remordimientos por lo que vamos a hacer, reflexionó Montukaf. No sabe que estamos implicados en la muy cercana muerte del rey, pero intuye que nuestro cambio de vida no es fruto de la casualidad o nuestro buen desempeño. Será mejor no volver a sacar el tema.
Ninguno de los dos hermanos era un ferviente creyente en las divinidades del país del Nilo, sobre todo el mayor, por eso no pensaron en ningún momento que los dioses pudiesen estar tras el incidente sufrido por Userkamin. No se plantearon que el faraón, una vez coronado y ungido por los dioses, desarrollaba una serie de protecciones mágicas que lo alejaban de los daños terrenales. Montukaf no vio la mano de Amón en aquel suceso, ni la complicidad de Sia[14] o la determinación de Meretseger[15].
Tanto un hermano como el otro tenían mucho trabajo que hacer, pues aparte de servir las comidas también solían ayudar a limpiar los salones y comedores comunes, donde compartían la comida los guardias que no estaban de servicio y los trabajadores que vivían lejos o preferían comer en palacio.
Tras el trajín del mediodía, había mucho que limpiar y allí se dirigieron los dos después de agarrar un par de escobas, unos trapos y un ánfora con agua con la que limpiar los suelos.
Para sorpresa de Montukaf y Userkamin, el comedor principal no estaba vacío, sino que un hombre terminaba de comer unas piezas de fruta y bebía algo de cerveza. Se acercaron para indicarle que tenían órdenes de limpiar y que empezarían por una de las esquinas para darle tiempo a acabar y no molestarlo.
—Chicos, ¿está todo listo para esta noche? —preguntó el desconocido cuando se acercaron a la mesa que ocupaba.
—Estamos limpiando todo y el comedor quedará preparado para todos los que cenen aquí hoy, señor —respondió Montukaf mientras Userkamin continuaba limpiando la mesa.
—Creo que no me habéis entendido —manifestó el hombre—. Esta noche tenéis un papel importante que jugar y no se pueden repetir los fallos de este mediodía.
Las alarmas se encendieron en la cabeza de Montukaf, que detuvo el movimiento de su escoba y centró su mirada en el desconocido, mientras que el menor no entendió de lo que estaban hablando. El mayor clavó su vista en el hombre que permanecía sentado, que tendría alrededor de treinta años y que no se mostraba alterado por lo que acababa de decir.
—Te has equivocado de personas —articuló Montukaf intentando ganar tiempo para ordenar sus pensamientos.
—No, no me he equivocado —continuó el hombre—, pero por vuestro bien espero que me hagáis caso.
—¿Quién eres? ¿Cómo sabes lo que ha ocurrido este mediodía?
—Mi nombre es Pendua —dijo sin levantarse del banco y dándose importancia—. Trabajo en el harén.
No hizo falta decir nada más para que el color desapareciese del rostro de Montukaf. Si era trabajador del harén, lo más probable es que estuviese a sueldo de Tiye y que recibiese las órdenes directamente de ella.
Sin duda una de las personas importantes de la conjura, meditó Montukaf, de los que ganarán mucho si tiene éxito y que será un incondicional de la mujer. Más vale no llevarle la contraria.
Lo que el sirviente no sabía era que Pendua no era nadie en la conjura, sino que recibía las órdenes a través de Panouk y que nunca había hablado con Tiye. Sin embargo, el trabajador del harén se aprovechó de esa ignorancia para dotar a sus palabras de mayor autoridad.
—Como decía antes —repitió Pendua ante el silencio del otro hombre—, no puede haber fallos esta noche, ¿entendido? Nada de iniciativas propias ni desvíos del plan. ¿Queda claro?
—Sí, señor —afirmó Montukaf—. No habrá errores y todo se desarrollará según lo planeado. Doy mi palabra.
—Espero que así sea. Por vuestro bien.
Pendua se levantó del banco y se dirigió a la salida. Depositó el vaso de cerveza sobre un mostrador en el que se dejaba la vajilla para limpiar y salió del comedor sin mirar atrás, caminando con porte altivo y seguro.
Montukaf se quedó pensativo. No se explicaba cómo Tiye podía saber lo ocurrido casi a las puertas de las habitaciones reales al mediodía. Para todos, incluidos los guardias, fue solo un accidente, pero ella había captado la acción que habían querido llevar a cabo y no le gustó nada.
Parece que no habrá represalias por ahora, pero habrá que estar atento a todo lo que ocurra de ahora en adelante y esperar que mi desliz no se tenga en cuenta, pensó Montukaf.
Los hermanos terminaron de limpiar el comedor en completo silencio, recogieron las piezas de vajilla que había sobre el mostrador, las llevaron a las cocinas y se pusieron a fregarlas. Para cuando acabasen, empezaría el primer turno de reparto de cenas y tenían que estar listos y no demorarse. Después de lo ocurrido al mediodía, más valía no hacer enfadar, aún más, al jefe de cocina.
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Día 15 del segundo mes de Shemu del año 31 de reinado de Ramsés III
Palacio de Medinet Habu
La tarde del día del asesinato de Ramsés
Panouk no había comido y apenas había bebido un poco de cerveza en todo el día. Los nervios y la incertidumbre se cebaban con él y la calma que siempre le acompañaba no se veía por ningún lado. Era como si hubiesen puesto a otra persona con la misma cara de Panouk a hacer su trabajo.
El supervisor del harén había pasado toda la tarde poniendo en orden los documentos que tenía sobre su escritorio, la mayoría de ellos relativos al traslado de la corte al norte. Después de su reunión con Atribis se quedó mucho más tranquilo, pues vio en el visir la firme decisión de comunicar al faraón todo lo relativo a la conjura.
Con esta acción libero mi conciencia de un dolor y una opresión que me duraría toda la vida, se dijo a sí mismo. Sé que es lo correcto y que, aunque me lleve a la muerte, estaré en paz conmigo y con mi ka, aunque ya no podrá resucitar en el Más Allá debido a mis acciones en esta vida.
Las labores de organización del traslado estaban bastante avanzadas. Aún restaban varios días de festival y una última recepción oficial en el palacio a la que acudirían todos los nobles de Tebas, que serviría de despedida del rey hasta el año siguiente, cuando volvería para tomar parte de nuevo en la Bella Fiesta del Valle.
Él seguía con esos preparativos aún sin saber lo que ocurriría cuando Atribis le comunicase la existencia de la conspiración al faraón. Era imposible prever su reacción y qué consecuencias traería para todos los implicados. Si bien Ramsés llevaba un tiempo menos activo y algo distante de quienes solían estar mucho en palacio, un ataque directo contra su persona debería sacar al guerrero que llevaba dentro, ese mismo que se enfrentó a los enemigos de Egipto sin que le temblara el pulso.
Una vuelta del Ramsés soldado, del general acostumbrado al campo de batalla, sería un gran peligro para todos ellos, pues Panouk sabía que embestiría como un toro salvaje, uno de esos animales imponentes con inmensos cuernos que poblaban los cañaverales de las orillas de río.
Panouk hizo un alto en su trabajo y miró la clepsidra[16] que tenía apoyada sobre una de las estanterías de su despacho. Era un objeto muy caro que no se podía permitir cualquier persona, pero Panouk consiguió la suya cuando subastaron los restos de una villa incendiada. Comprobó que había pasado casi toda la tarde y aún no tenía noticias de Atribis o de ningún otro funcionario que estuviese cumpliendo con las órdenes del faraón.
¿No habrá hablado todavía el visir con Ramsés?, las dudas asaltaban el espíritu de Panouk. Igual sí que le ha comunicado toda la información, pero no ha decidido emprender ninguna acción. Quizás esté esperando para sorprender a los atacantes esta noche y después, en frío, tomar represalias contra todos los implicados. ¿Será misericordioso conmigo por haber destapado la conjura o me castigará por ser un traidor doble? ¿Qué Ramsés tomará las decisiones, el guerrero o el rey estadista?
El desasosiego hacía que su corazón latiera más deprisa de lo habitual mientras sus almendrados ojos marrones se movían inquietos recorriendo todos los espacios de su despacho. Si no hubiese tenido nada que esconder hubiese acudido a un médico o hubiese hecho que el doctor de palacio le recetase algo con lo que calmar el galope de su corazón, pero no quería tener que mentir al facultativo cuando le preguntase por las causas.
No queriendo dejarse llevar por la incertidumbre, decidió ir a hablar de nuevo con el visir, sin saber si le recibiría. Si había algún motivo para perder la descortesía de presentarse sin avisar ante el primer ministro, aquel era sin duda el que constreñía a Panouk. Sería la segunda vez en el mismo día que tocase la puerta de Atribis sin concertar una cita, pero le daba igual. La consecuencia de ese acto no sería nada en comparación con la de tomar parte en una conspiración contra el rey.
Los pasillos del palacio estaban muy animados a aquellas horas de la tarde. Muchos aprovecharon el descanso de las horas centrales del día para salir del palacio y sumergirse en el ambiente festivo de la Bella Fiesta del Valle y volvieron a sus quehaceres con energías renovadas, pero con ganas también de dar sus labores por finalizadas. Todos los trabajadores se afanaban en llevar a cabo sus tareas y terminarlas lo antes posible para poder volver a sus casas, cenar con sus familias y gozar de unos momentos de descanso antes de ir a dormir con la desaparición del sol por occidente.
En la puerta del visir, abierta de par en par, se acumulaban varios hombres, todos bien vestidos y que parecían pertenecer a las oficinas del primer ministro. Sin duda estarían esperando órdenes y copias del decreto que poco tiempo antes había anunciado el faraón desde la Ventana de las Apariciones. El visir era el encargado de redactar el original, que sería copiado tantas veces como hiciese falta por los escribas del palacio para luego enviarlo a todos los rincones del país.
En un momento que levantó la cabeza de los papiros y tablillas, Atribis descubrió a Panouk esperando junto a sus trabajadores.
¿Qué querrá ahora? Espero que no insista en lo de la conjura porque, de ser así, tendré que decirle un par de verdades que no le van a gustar en absoluto.
—¿Qué te trae por aquí, Panouk? —preguntó Atribis haciendo un gesto para que cerrase la puerta cuando hizo pasar al supervisor del harén una vez que terminó de despachar a sus trabajadores.
—Atribis, quiero saber si has hablado con el rey y si se están tomando las medidas necesarias para evitar el regicidio.
—Panouk, creo que tu insistencia está rallando la insubordinación.
—¡¿Insubordinación?! ¿Acaso preocuparse por la vida del faraón es insubordinación? —preguntó, casi escupiendo, Panouk al ver la nula reacción del visir a sus palabras.
No parece él mismo, pensó Atribis. Está fuera de sí y no hay rastro de su calma habitual.
—Una cosa es preocuparse y otra extralimitarse en las funciones de cada uno. —Atribis mantenía la calma mientras hablaba, todo lo contrario que Panouk, quien se mostraba muy exaltado, habiendo perdido su tranquilidad habitual.—. He entregado el papiro con la confesión al faraón cuando ha terminado su aparición pública y me ha dicho que lo leería nada más llegar a sus aposentos.
—¿Tienes alguna comunicación por su parte?
—Eso no es de tu incumbencia, Panouk.
—¿Cómo que no? Yo soy quien ha destapado esta conspiración y el que ha informado sobre la misma sin guardarse ningún detalle.
—Y precisamente por eso no creo que tenga que comunicarte ninguna información sobre lo que el faraón tenga a bien notificarme.
—Es decir, que aún no tienes noticias.
—Yo no he dicho eso, Panouk.
La calma del visir exasperaba todavía más al supervisor del harén.
O bien no ha recibido ninguna orden por parte de Ramsés o es el mejor de los actores y tiene que guardar absoluto secreto sobre las medidas que se van a tomar.
—¿Te das cuenta, Atribis, que si el faraón no lee hoy ese papiro mañana ya será tarde?
—Claro que sí, Panouk, pero aún no ha nacido la persona que pueda ordenar algo al monarca.
—La reina Isis podría —replicó el supervisor del harén.
—Sí, podría —dijo Atribis conteniendo su ira, que en su interior estaba desplazando al sosiego—, pero no lo hará porque también ha dado órdenes de no ser molestada.
—¿Y qué podemos hacer entonces? —preguntó Panouk con la desesperación a flor piel.
—Esperar, nada más.
El supervisor del harén insistió un par de veces más, pero cuando se cercioró de que no obtendría ninguna información se despidió del visir y salió del despacho sin cerrar la puerta su espalda. Se dirigió a su despacho sin muchas ganas y cuando llegó sintió una arcada. No vomitó porque no había comido nada en todo el día, pero el regusto a bilis inundó su boca.
Mirando en derredor sintió asco de sí mismo, de haberse dejado influenciar y convencer para participar en una conspiración contra el faraón que el único beneficio que le traería sería ser nombrado mayordomo real.
Si lo pienso bien, tampoco es algo que me entusiasme, pero me pareció buena idea cuando me lo propusieron.
Salió de su oficina y la abandonó sin siquiera cerrar la puerta. Prefirió salir de palacio y encaminar sus pasos hasta el palmeral donde se le apareciese el viejo sabio un par de veces en los últimos días. La atmósfera de la residencia real le oprimía como si estuviesen apretando su cuerpo con correas y quería librarse de esa molesta sensación.
Con un semblante tranquilo y centrado en su trabajo, Atribis retiró su mirada de la espalda de Panouk en cuanto este salió de su despacho. El supervisor del harén se mostraba insistente en exceso y era más que obvio que su arrepentimiento era real y que pretendía salvar la vida del rey a toda costa. El visir podía empatizar con el sentir de su colega, pero, tal y como le había dicho, no podía obligar al faraón a leer un mensaje o tratar un asunto.
El primer ministro echó un vistazo a uno de los arcones abiertos que había junto a su escritorio. Estaba repleto de documentos de todos los ámbitos: contables, administrativos, de delegaciones extranjeras, quejas, denuncias, actas de juicios… pero entre ellos había uno que destacaba. No por la calidad del papiro, sino por su contenido y su sello.
Lo que Panouk desconocía era que el papiro con su confesión no había salido, en ningún momento, del despacho de Atribis, sino que estaba a buen recaudo en el repleto arcón, junto a otro documento que notificaba el nacimiento de un halcón, símbolo de la realeza por excelencia, con severas deformidades y que nunca fue entregado ni al faraón ni a los sacerdotes capacitados para desentrañar las consecuencias que acarrearía ese nacimiento. El visir entregó un mensaje al faraón, por supuesto, pero uno muy diferente del que el supervisor del harén pretendía. El informe que obraba en poder del monarca hablaba de nuevos disturbios entre los trabajadores del Lugar de Verdad y que tendrían que hacer frente, muy probablemente, a una nueva huelga[17].





Capítulo 12
Día 15 del segundo mes de Shemu del año 31 de reinado de Ramsés III
Palacio de Medinet Habu
Anocheder del día del asesinato de Ramsés
La luz del sol se volvía anaranjada a esas horas de la tarde previas a la desaparición del astro rey por las montañas occidentales. Era la señal que indicaba que la cena pronto sería servida y que los cocineros debían apresurarse para tener todos los platos finalizados en poco tiempo. Nadie toleraría un retraso en la última comida del día, y el rey menos que nadie.
Montukaf y Userkamin estaban de nuevo en las cocinas, esperando a recibir la orden de distribuir la cena a los guardias. El hermano mayor no perdía de vista la bandeja de la comida para el monarca, pues tenía que derramar el contenido del segundo frasco en la bebida. No tenía más veneno en caso de que algo saliese mal, con lo que no había margen de error. No era nervioso por naturaleza, pero notó cierto cosquilleo en el estómago, como si una fuerza invisible le atenazara por dentro.
Mientras el hermano menor ayudaba en lo que podía para no estar quieto, Montukaf se apoyó en la mesa donde reposaban numerosas bandejas, como ya había hecho al mediodía. Tenía el frasco que contenía el veneno guardado en uno de sus bolsillos y esperaba la ocasión perfecta para vaciar su contenido sobre la copa de la que bebería Ramsés.
Una última duda asaltó la mente de Montukaf en esos momentos.
Al mediodía había tres copas en la bandeja, una de cerveza, una de agua y otra de vino. ¿En qué copa derramo el veneno esta vez?
Pero la suerte, o el destino, quiso que no tuviese que tomar ninguna decisión, ya que uno de los ayudantes de cocina se acercó hasta él y colocó una única copa sobre la bandeja. El instante de tener a ese joven cerca mientras depositaba la copa lo tensó sobremanera. Montukaf no había hecho nada para llamar la atención o resultar sospechoso de tramar algo, pero el portar en su bolsillo un pequeño frasco con el líquido que facilitaría acabar con la vida del monarca, lo ponía en un estado de alerta continuo.
Una vez el joven se fue de su lado, el hermano mayor se fijó en que la copa contenía cerveza, un líquido más bien espeso que ayudaría a disimular la presencia de los polvos del veneno y enmascararía su sabor.
A Ramsés le gustaba cenar siempre con cerveza, solo con cerveza, y aquella noche, ese gusto o manía le resultaría muy cara, pues entregaría su vida poco después de ingerirla.
Sabiendo que todos estaban centrados en su trabajo y que nadie reparaba en él, que siempre esperaba pacientemente a que todo estuviese preparado, Montukaf metió la mano en su bolsillo y aprovechó para destapar el frasco. Si lo sacaba ya sin tapón tardaría menos en derramar todo su contenido en la única copa de la bandeja. Corría el riesgo de derramar parte sobre su propia prenda, pero prefería reducir el tiempo que el bote estaría a la vista.
Haciendo un gesto rápido, pero cuidadoso, para no verter nada fuera, vació todo el veneno y se fijó en que no quedaba ningún rastro en la superficie de la cerveza, muy espumosa y espesa, que delatase que contenía otra sustancia.
La parte más difícil de nuestra misión ya está hecha. Ahora sólo falta que los demás cumplan con su cometido y mañana estaremos disfrutando de nuestra recompensa.
Pensando que le daba igual si les encargaban a ellos llevar la cena del rey, Montukaf buscó con la mirada a su hermano. Lo vio junto al ayudante de cocina que depositara la copa de cerveza en la bandeja real, sirviendo agua en las copas de los guardias.
—Montukaf, Userkamin, ya podéis llevar la comida a los guardias y al rey —bramó el jefe de cocina—. Eso sí, que esta vez sea Montukaf quien lleve la cena del monarca.
Sin decir nada más, el jefe siguió concentrado en sus quehaceres mientras los dos hermanos agarraban las bandejas y salían de las cocinas hacia los aposentos reales.
En el mismo momento que los hermanos salían de las cocinas, en la otra punta del palacio un soldado se colaba por una puerta entreabierta. No era casualidad que estuviese así, sino que un trabajador del harén tenía órdenes de abrirla cuando el sol comenzase a caer. Pendua había cumplido con su cometido y, mientras permanecía escondido tras una esquina, observó cómo el soldado avanzaba con gestos precisos y sigilosos. La otra tarea que le habían encomendado a Pendua era cerrar la puerta una vez que el soldado desapareciese de su vista en el interior de la residencia real.
No sé por dónde saldrá, pero ese no es mi problema, pensó el trabajador del harén. Yo hago lo que me mandan.
El militar, acostumbrado a las incursiones nocturnas, se movía como si conociese la distribución de todos los pasillos, estancias y jardines del palacio. Sin duda le habían proporcionado información fidedigna sobre la distribución de las habitaciones, salas, corredores y demás, por lo que no dudó en ningún momento del camino que debía tomar. Sabía que tenía que esconderse y esperar al cambio de guardia, que se realizaba justo antes de la distribución de la cena. Una vez escuchado el trasiego de guardias, podría salir de su escondite y pasar a la acción.
Para la espera escogió un almacén que no quedaba lejos de los aposentos reales, pero tampoco era muy frecuentado a esas horas del día. Era un espacio donde se guardaban los utensilios para la limpieza, escobas, trapos y líquidos limpiadores, tarea que se realizaba siempre por las mañanas.
Montukaf y Userkamin se cruzaron con numerosos guardias que les saludaban y a quienes devolvían el saludo.
—Que no se os caigan las bandejas esta vez —bromeó el guardia que había pasado la tarde frente a los aposentos reales mientras su compañero prorrumpía en carcajadas.
Los hermanos hicieron caso omiso de la burla y siguieron su camino, con cuidado de no derramar nada y de no retrasarse.
El soldado permanecía quieto en su escondite, atento a cualquier sonido que proviniese del exterior. Había escuchado muchos pasos y trozos de conversaciones, pero la calma aún no había vuelto a instalarse en los pasillos, lo que indicaba que aún había guardias tomando sus posiciones.
Según la información y el plano que le proporcionaron, no se encontraría con ningún miembro de seguridad hasta que llegase a las puertas mismas de las habitaciones reales. En caso de cruzarse con algún guardia, bastaría decir que era nuevo y que se había perdido. Aquello seguro que funcionaba pues había robado el traje de un guardia que estaba de descanso.
Montukaf y Userkamin llegaron hasta la puerta de los aposentos reales, saludaron a los dos guardias y les dieron la bandeja con la cena. Después, el hermano mayor llamó a la puerta y esperó a que Pebekkamon, el ayuda de cámara del rey, la abriese.
—Veo que llegáis puntuales, menos mal. —No había reproche en las palabras de Pebekkamon, pero a Montukaf le pareció advertir cierto alivio.—. El faraón estará satisfecho de no tener que retrasar su cena.
Montukaf hizo una leve reverencia al ayuda de cámara y se dio la vuelta para, junto a su hermano, volver a las cocinas a por otras bandejas que tendrían que llevar a otros puntos del palacio.
Pebekkamon, con la bandeja en la mano, se acercó hasta donde el rey estaba sentado, la depositó junto a él y se retiró. Quizás el faraón requiriese algo durante su cena y su obligación era estar siempre disponible para satisfacer sus necesidades.
Hoy no puedo quedarme aquí, tengo que encontrar alguna excusa para no estar presente cuando llegue el momento.
—Puedes ir a hacer otras cosas, Pebekkamon —dijo Ramsés sin mirar a su ayuda de cámara y sin advertir el gran suspiro de alivio que el hombre dejó escapar.
—Por supuesto, majestad.
El ayuda de cámara hizo una reverencia y salió por la puerta que daba al jardín. Tenía que dejarse ver por otros residentes y trabajadores del palacio para que no le relacionaran con nada de lo que estaba a punto de suceder.
Poco a poco la tranquilidad se fue adueñando de los pasillos y de los alrededores del cuarto donde estaba el soldado. Esperó unos minutos más y después, abriendo con cuidado la puerta, se cercioró de que no había nadie por los corredores. Salió y volvió a cerrar con cuidado, para no levantar sospechas si alguna patrulla pasaba por allí.
Un giro a la derecha, un corto pasillo, un giro a la izquierda y estaré frente a la habitación del rey, recordó el soldado en cuanto se aseguró que estaba en el lugar correcto.
Anduvo con precaución, tratando de no hacer ruido con sus sandalias, pero imitando el porte de un guardia, que no tenían el mismo entrenamiento que los militares y, para un ojo avezado, era fácil distinguirlos. Debía dar la impresión de estar haciendo la ronda si alguien lo veía por los pasillos.
Giro a la derecha y caminó por el centro del corredor, sin miedo, dando la impresión de que conocía el palacio a la perfección y que únicamente estaba cumpliendo con su deber. Tal y como le indicaran, veinte pasos después del último giro a la derecha, tenía un acceso a su izquierda. Lo tomó y vio frente a sí a los dos guardias que custodiaban los aposentos reales terminando su cena.
El destino o los dioses deben ser muy caprichosos, porque me están facilitando mucho el trabajo, rio para sus adentros el soldado mientras se imaginaba ya abalanzándose sobre los vigilantes.
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Día 15 del segundo mes de Shemu del año 31 de reinado de Ramsés III
Aposentos del faraón del palacio de Medinet Habu
Noche del asesinato de Ramsés
—¿Quién eres tú? —preguntó uno de los guardias que estaban junto a la puerta interrumpiendo el trago de agua que estaba bebiendo.
El soldado siguió avanzando sin cambiar el gesto amable con el que pretendía hacer bajar la guardia a los vigilantes. Sabía que tenía que mantener la compostura en todo momento, no dejarse llevar por sus ansias de cumplir su cometido y, desde luego, no hacer ruidos o generar un escándalo que atrajese a guardias y curiosos hasta las inmediaciones.
—Soy Paser —contestó con una sonrisa—. Soy nuevo y me han encargado hacer la ronda por los pasillos.
—Se nota que eres nuevo, Paser —dijo el mismo guardia que le preguntase por su identidad, con problemas para contener la risa—. La ronda se hace por la noche, cuando ya todos se han ido a descansar.
—Vaya, así que me han hecho una jugarreta por ser mi primer día aquí.
—Sí, eso parece. —El guardia rio mientras se lo confirmaba, incapaz de aguantar la hilaridad que le producía ver la cara de asombro que se les quedaba a los reclutas novatos cuando les gastaban ese tipo de bromas.
Bien, no se han dado cuenta de mi verdadera identidad, pensó el soldado. Están acostumbrados a que nunca pase nada entre estos muros y se dedican únicamente a pasar el tiempo y a no dormirse. Esto va a ser más fácil de lo que yo pensaba.
Acercándose a ellos, Paser no hizo amago de desenfundar la espada que llevaba sujeta a la cintura derecha, sino que se llevó la mano a una daga que tenía en la parte trasera de la falda, haciendo un gesto como si estuviese rascándose para disimular el mayor tiempo posible y no dar a sus adversarios ninguna ventaja o pista sobre sus intenciones.
Cuando estuvo junto a ellos, y sin perder el gesto de amabilidad, movió su brazo derecho a una velocidad asombrosa, degolló al primer guardia, al que no le dio tiempo ni a gritar, y lo dejó caer al suelo para que se ahogase en su propia sangre. El guardia se agarraba la garganta por la que el líquido rojizo borboteaba y manaba sin control, en un vano intento de tapar la herida y que la vida no se le escapase entre sus dedos. Sus ojos se movían locos en sus cuencas mientras de su boca no salían más que sonidos ininteligibles, unos balbuceos que era imposible saber si eran lamentos o gritos ahogados de rabia.
La sangre empapaba sus manos sin remedio, creando un charco junto a su cabeza y dejando la huella de que una vida acababa a la misma velocidad que la sangre abandonaba el cuerpo del guardia, que empezaba a notar que se mareaba y que perdía la consciencia.
¿Será que la muerte se siente así?, pensó mientras seguía balbuceando y con los ojos casi salido de sus órbitas por el dolor.
El segundo guardia tampoco tuvo tiempo de reaccionar, pues tenía la bandeja con la cena en las manos y no se esperaba un ataque en pleno palacio. Cuando su compañero apenas estaba rozando el suelo con su cuello rajado, sintió el filo del cuchillo, caliente y húmedo por la sangre de su colega, cortar la piel y los músculos de su cuello. Notó cómo el líquido le caía por el cuello empapando su pecho mientras sus piernas le fallaban y caía de hinojos. El dolor en sus rodillas se vio amortiguado por la intensidad del suplicio de la herida por la que se le escapaba la vida.
Ambos guardias se retorcían en el suelo, los dos con sus manos en el cuello, haciendo presión y observando que su asesino se quedaba junto a ellos comprobando cómo se les escapaba la vida con cada respiración, con cada sonido gutural, y cómo vigilaba por si algún despistado aparecía por los pasillos.
Sin perder de vista el pasillo, Paser vio cómo el primer guardia, ya completamente mareado por la pérdida de sangre, dejaba de respirar y se sumergía en el mundo de los muertos. El segundo vigilante seguía moviéndose, cada vez de manera más lenta y débil. En la espera de que muriese estaba perdiendo un tiempo que podía resultar crucial, así que Paser no lo dudó un segundo y clavó la daga en el corazón del infeliz, que no tuvo fuerzas ni para lanzar un último estertor.
El sonido de la caída de los guardias había ido acompañado del ruido metálico de las espadas y lanzas al golpear contra el suelo y Paser siguió en alerta tras rematar al segundo hombre por si algún otro vigilante aparecía antes de tiempo.
Me han asegurado que nadie reaccionará a sonidos extraños esta noche, pero nunca está de más estar atento. Más vale ser precavido que no que me sorprendan por la espalda.
Y tal y como le prometieron, nadie apareció por el pasillo.
Sin apartar los cuerpos de donde habían caído se acercó a la puerta de las habitaciones reales y pegó la oreja a una de las hojas.
Dentro no se escuchaba nada. Todo estaba en calma.
Ramsés estaba tumbado en su cama y casi dormido después de haber cenado. Fue una cena ligera, algo que agradeció, y se metió en la cama inmediatamente después, agotado por el día lleno de actividades y con cierto desasosiego por el incómodo momento vivido con Isis. Se desveló sobresaltado por unos ruidos que escuchó cerca de su puerta, pero notó cierto malestar y la cabeza le daba vueltas. Se sentía débil, como si hubiese corrido durante todo el día y lo hubiesen apaleado al acabar.
¿Qué me pasa?, se preguntó el faraón. ¿Acaso estoy soñando?
El rey se incorporó en la cama, pero tuvo que volver a tumbarse porque no se mantenía sentado. Haciendo acopio de todas las fuerzas de que disponía, consiguió primero sentarse de nuevo y después levantarse. Agarrándose a varios muebles, consiguió llegar hasta la mesa donde siempre guardaba un puñal. Lo hizo todo en silencio, sin lamentos, quejidos o choques contra los muchos enseres que había en el recorrido de la cama al mueble.
Ramsés no supo qué le llevó a buscar la protección del puñal en un momento así, cuando lo más sencillo y rápido hubiese sido llamar a los guardias que custodiaban su puerta y pedirles explicaciones. Sin embargo, su instinto le dijo que aquello no era una buena idea y que era mejor asir con fuerza un arma que le permitiese hacer frente a lo que estuviese ocurriendo fuera.
Paser, no habiendo escuchado nada de lo que ocurría dentro de los aposentos, pensó que el monarca aún estaría dormido, por lo que empujó la puerta y logró abrirla al segundo envite.
Al contrario de lo cabía esperar y de lo que el soldado pensó, la habitación no estaba a oscuras, sino que había un par de lámparas junto a la cama que iluminaban el entorno, lo que fue suficiente para que Paser ubicase al rey y lo encarase sin ningún atisbo de duda.
Ramsés veía un poco borroso. Algo me está pasando, pero no sé qué. Había logrado agarrar el puñal y lo sujetaba todo lo fuerte que podía. Escuchó abrirse la puerta y vislumbró una silueta que se acercaba a él. Parecía ir vestido como los guardias y pensó que, quizás, lo que pretendía era darle un mensaje importante.
No, no reconozco a este guardia. ¿Qué estará ocurriendo? Además, no es el procedimiento, ¿habrá ocurrido algo urgente? ¿Se encontrará bien Isis?
El faraón, a quien le costaba enforcar la vista, echó un vistazo a la puerta entreabierta, por puro instinto, y le pareció ver un cuerpo tumbado. Era imposible que un vigilante se durmiese estando de guardia, porque para eso iban en parejas, para apoyarse en caso de conflicto y para evitar quedarse dormidos.
—¿Quién… eres? —preguntó el rey con mucho esfuerzo. —. ¿Qué quieres?
La pregunta le hizo gracia a Paser, pero ni sonrió ni mostró reacción alguna. Ver a un monarca que se tenía por uno de los grandes, digno sucesor de Ramsés II, tambaleante y a su merced, aumentó su orgullo y le hizo hinchar el pecho como la vela de un barco empujado por la potente brisa del norte.
—¡Contéstame! ¡Soy el rey y exijo saber quién eres y qué quieres! —vociferó el monarca haciendo un ímprobo esfuerzo por tomar aire después. Quiso sonar autoritario, pero no pareció más que un grito de súplica.
Silencio por respuesta.
Era obvio que Paser no iba a responder y el temor hizo acto de presencia en los ojos velados del faraón. El veneno diluido en la cerveza hacía su efecto y ralentizaba las funciones básicas de Ramsés, que se veía lento, torpe, casi sin poder respirar y con la mirada borrosa.
El soldado se acercó al faraón, que sujetaba con manos temblorosas el puñal. Ramsés sintió miedo. Él, que se había enfrentado a numerosos enemigos, que había recibido heridas en batallas y que pasó varios años de su largo reinado en guerras, sintió el temor que sus adversarios debieron sentir en todas y cada una de esas ocasiones. En ese momento se dio cuenta de lo que era ser la parte débil del juego.
Ahora sé cómo se sienten los que se enfrentan a Egipto, los que yo vencí en gloriosa batalla y los que perecieron en lucha por llegar a un lugar mejor.
Pero aquello no le aliviaba, sino que hacía aumentar sus nervios.
Paser dio un paso más. Dos. Tres. Estaba ya a menos de cuatro pasos y Ramsés hizo amago de levantar el puñal, pero la debilidad producida por el veneno ingerido hizo que sus manos temblaran, que el arma se deslizase entre los dedos y cayese al suelo. Al faraón le pareció que caía lentamente, pero no fue así. El puñal cayó de punta y se clavó en el pulgar del pie derecho del rey, que quedó casi amputado al instante. El extremo afilamiento del puñal se volvió en contra de la persona que lo empuñara para defenderse, mas aquello ya no tenía solución.
Ramsés, que ahogó un grito cuando sintió el metal cortando su carne y tendones, intentó agacharse para recoger el arma y atacar a su oponente, a ese hombre que, violando todas las normas y tradiciones, se había colado en el palacio real y tenía la intención de acabar con su vida.
Este es mi momento, pensó Paser viendo al monarca inclinado hacia adelante y teniendo que apoyarse para no caerse de bruces.
Sin dudar, el soldado deshizo la distancia que le separaba de su objetivo y, aprovechando la postura en la que estaba su víctima, se puso detrás de Ramsés, lo agarró por la frente obligándole a ponerse derecho y apoyo su daga contra el cuello del rey.
El arma aún estaba sucia y húmeda por la sangre de los guardias que ya no respiraban a las puertas de la habitación. Ramsés era lo que menos sentía en esos momentos, la humedad del arma. Sentía el filo, apoyado contra su garganta y que le costaba tragar saliva. Notaba el cuerpo del soldado, fuerte y musculoso contra su espalda y cómo lo tenía bien sujeto para que no se soltase. Sus manos, en un intento desesperado de romper el abrazo mortal, asieron el brazo de Paser que sujetaba la daga, pero no tenía fuerzas para aflojar la presión u obligar al atacante a liberarlo.
¿Es así como voy a acabar, justo ahora que iba a nombrar corregente a mi hijo? ¿Quién será el instigador de este asesinato? ¿Será un hombre o una mujer? ¿Quién?
Las preguntas se agolpaban en la cabeza de Ramsés, incapaz de razonar o de encontrar las respuestas. La tensión, la debilidad y el miedo del momento, unido a los efectos del veneno, no le dejaba pensar.
Sin embargo, un último momento de lucidez cruzó la mente del faraón, haciendo que sus ojos, que seguían sin poder ver con claridad, se fijasen en la mesa sobre la que seguía descansando el papiro con el mensaje de Atribis.
¿Acaso mi visir ha intentado advertirme de esta conjura y por eso se mostraba tan insistente? ¿Será mi propio orgullo el motivo de mi fallecimiento? Me gustaría mucho poder ver a Isis una última vez. Sé que me voy a ir de este mundo, que el Más Allá me espera, pero no puedo dejar de pensar en ella. Ojalá hubiese compartido más momentos contigo, mi vida.
Paser no quiso entretenerse, pues, después de terminar su misión, debía escapar con vida del palacio. De nada serviría cumplir el encargo si no podía disfrutar de la recompensa prometida, de la que ya había cobrado y empezado a disfrutar una parte. Así que, manteniendo la presión sobre la frente del rey con la zurda, segó el cuello del monarca de izquierda a derecha, desde las carótidas de un lado a las del otro, haciendo una gran presión y cortando también la tráquea.
La sangre empezó a manar sin control por la enorme raja, descendiendo por el pecho de Ramsés y manchando su piel y su falda hasta gotear y empezar a formar un charco en el suelo. El rey apenas tenía fuerzas ya y se mantenía erguido únicamente porque Paser seguía agarrándolo.
—Isis…
Balbuceos. Intentos de aspavientos. Miradas perdidas a las paredes y a la puerta. Ramsés notaba cómo la vida se le escapaba del cuerpo por el cuello, abierto como la garganta de los bueyes que se sacrificaban en los templos.
—Isis —trató de repetir Ramsés, pero ya no era capaz de emitir sonido alguno.
Paser soltó la cabeza del rey y dejó que el cuerpo se desplomase sobre el charco de sangre. Ramsés ya no veía, no sentía, no respiraba. El faraón estaba muerto.
El soldado se dirigió a la puerta entreabierta, se deslizó entre las hojas y pasó por encima de los cuerpos de los guardias muertos. No se preocupó en cerrar la puerta cuando salió y anduvo por el pasillo deshaciendo el camino que hiciese desde la entrada lateral del palacio y se dirigió hacia la apertura que le permitió entrar en la residencia real.
Justo cuando dobló la primera esquina, un hombre lo vio correr, pero no le dio gran importancia. Era el secretario de mayor confianza de la reina y tenía un mensaje importante para el faraón que no admitía retraso alguno.
El asistente se quedó petrificado cuando observó los cuerpos sin vida de los vigilantes de los aposentos reales. El miedo le paralizó los miembros durante un momento, pero se sobrepuso y consiguió entrar en la habitación real sin tocar ni a los muertos ni la sangre que manchaba gran parte del suelo.
—¡Por todos los dioses! —gritó ahogadamente.
La escena en el interior no era mucho mejor. El faraón yacía en el suelo, con las piernas dobladas en una postura casi imposible y con un gran charco de líquido rojo bajo su cuerpo. Era obvio que estaba muerto, pero, aun así, el hombre, sacando fuerzas de donde no sabía que las tenía, movió ligeramente el cuerpo de Ramsés y pudo ver el profundo corte que recorría su cuello de lado a lado. No pudo contener las arcadas y se giró un poco para vomitar.
Tardó varios minutos en recomponerse y poder mirar de nuevo el cuerpo sin vida que hasta hacía poco tiempo regía el destino de todos los egipcios. Ya no había vuelta a atrás, sin embargo, aún podía realizar un último servicio por aquel hombre que, aunque no lo hubiese hecho siempre bien, se preocupó por el bienestar de sus súbditos.
Sin pensarlo dos veces, salió corriendo de los aposentos reales, desoyendo todo decoro o protocolo que impedía las carreras por el interior del palacio. Lo que menos le importaba en esos momentos eran las posibles sanciones por saltarse las normas.
¿Quién me va a castigar si el faraón está muerto y yo sirvo a la persona más poderosa del reino en estos momentos?
Sin hacer caso de las recriminaciones de algunos guardias, llegó hasta las habitaciones de su señora. Abrió sin llamar y se dobló por la mitad para coger aire mientras Isis se giraba en la silla que ocupaba y en la que había redactado el mensaje que el secretario debía entregar.
El gesto del joven no era nada halagüeño y la reina pensó que Ramsés ni siquiera habría recibido al sirviente y que no había leído el mensaje, pero el gesto del hombre le dijo que no, que ahí había algo más importante. Mucho más.
—Ramsés ha muerto. —La voz del secretario de confianza de la reina fue apenas un susurro, cargado de tensión y miedo.





Epílogo
Día 3 del tercer mes de Shemu del año 1 de reinado de Ramsés IV
Harén del Palacio de Medinet Habu
17 días desde el asesinato de Ramsés
Los días parecían pasar más lentos desde el asesinato del faraón. Tras la conmoción inicial al conocerse la devastadora noticia, la corte entró en una especie de letargo, asombrados por el suceso y sobrepasados por las consecuencias que podría tener. Nada consiguió aliviar aquella sensación, que era como una densa bruma extendiéndose por todo el país, ni siquiera la coronación del príncipe Ramsés como nuevo faraón, el cuarto de ese nombre.
Tiye no tuvo ninguna opción de hacer coronar a Pentaur, pues la reina Isis tomó las riendas de la situación más rápido de lo que nadie esperaba. La soberana fue informada antes que nadie del regicidio y la esposa secundaria llevaba semanas preguntándose cómo podría haber sucedido algo así. Su plan no tenía fisuras y aun así había fracasado.
Los primeros que tendrían que haber encontrado los cuerpos de los guardias y el cadáver del faraón eran los vigilantes del turno de mañana, momento en el que Tiye estaría desayunando con su hijo. En ese instante, y al ser informados oficialmente de lo sucedido, se pondrían camino a los aposentos reales para reclamar lo que por derecho le correspondía a Pentaur.
Días después, Tiye se enteró de que el secretario personal de Isis fue quien descubrió el regicidio y que por eso fue la Gran Esposa Real quien se hizo cargo de la situación, lo que evitó que el visir Atribis, otro de los muchos títeres de la esposa secundaria, avalase la subida del trono de su hijo.
Nada más acceder al trono, Ramsés, el nuevo rey, ordenó una investigación de la que no se libró nadie en el palacio real, en el harén y en la corte. Gracias a esa minuciosa tarea encontraron en el despacho del visir Atribis el papiro con la confesión escrita por Panouk. En una exagerada muestra de seguridad y soberbia, el primer ministro ni escondió ni destruyó el documento. Aquello parecía un mensaje de los dioses para proceder a castigar a todos los implicados, así que Ramsés no lo dudó y convocó un tribunal que juzgara a todos los conjurados por los cargos de corrupción, traición, cohecho, conspiración y asesinato.
Los únicos que no tuvieron que asistir a las sesiones judiciales fueron Tiye y Pentaur. Los miembros de la familia del rey tenían derecho a no comparecer para evitar el escarnio público, por mucho que su culpabilidad estuviese más que demostrada y su honor pisoteado. Aunque en opinión de muchos tuviesen que haberles suprimido ese derecho, el recién coronado faraón no quiso comenzar su reinado faltando a las tradiciones.
Mientras que la cabeza de la conspiración y su hijo estuvieron encerrados en sus propias habitaciones y con varios guardias en la puerta para evitar fugas o atentados contra ellos, los acusados permanecieron en celdas separadas y solo se vieron las caras en el juicio. Más de uno se sorprendió al ver alguno de los rostros que allí había, ocupando su mismo lugar. Un claro ejemplo fue el gesto de incredulidad que llenó la cara de Panouk al ver a Atribis con los brazos atados a la espalda a la altura de los codos.
Así que, después de todo, mi mensaje nunca llegó a Ramsés. Estoy seguro de que Atribis lo escondió o, peor, lo destruyó.
La información de las sesiones se mantenía en secreto y ni Tiye ni Pentaur supieron lo que se anotaba en las actas ni lo que declaraban los acusados. Los sirvientes, sobre todo los de la esposa secundaria, previendo que podrían librarse de su señora, también aportaron testimonios sobre su despótico comportamiento, las visitas que recibía y las salidas que realizaba fuera del palacio de vez en cuando. Ahí se descubrió que las excursiones que Tiye realizaba vestida como una cortesana más no pasaron desapercibidas para varias personas, que testificaron no haber informado por temor a las represalias de la mujer.
Estar encerrada en su habitación, pues le prohibieron utilizar ninguna otra estancia y también salir al jardín, empezó a enloquecer a Tiye. Algunos días, y aunque estaba castigado con la muerte, le llegaba algún mensaje que le informaba sobre el desarrollo de los juicios. No sabían quién se lo enviaba y tampoco eran muchos detalles, pero los suficientes para ver cómo se desmoronaba todo. Ella, que tan importante se creía, veía cómo el destino que tanto anhelaba se esfumaba ante sus ojos.
Tengo que hacer algo para sacar todo lo que me embota la cabeza, no puedo seguir así, pensó la mujer.
Decidida a no sucumbir a la presión mental y a la impotencia de no tener información con la que afrontar su destino, decidió poner por escrito sus pensamientos. Se sentó en una silla simple de madera, desenrolló un papiro de buena calidad y mojó el cálamo en un poco de tinta negra tras haber diluido el pan de tinta en agua.
Hacía mucho que no escribía algo más que unas pocas líneas y sujetar el cálamo sin que le temblasen las manos fue todo un reto. Su boca parecía más torcida que de normal, como si toda la tensión que llevaba sufriendo desde que comenzase el juicio se hubiese concentrado en tirar más hacia abajo su ya deformada boca.
Yo, Tiye, esposa de Usermaatra Meriamon Ramsés, no me arrepiento de nada de lo que hecho en toda mi vida. Mi existencia ha estado siempre dirigida hacia un único objetivo, a obtener lo mejor para mí, lo que me correspondía por valía y por sacrificio y solo lamento no haberlo logrado.
Fui yo quien comenzó a tramar el ascenso al trono de mi hijo, el príncipe Pentaur, en detrimento del vástago de la advenediza Isis. Ninguno de sus hijos tiene mayor capacidad de gobierno que yo, al mismo tiempo que no tienen la altura de miras como para prever las acciones más insospechadas. Yo me serví de sus debilidades para abrirme camino hasta lo más alto, pero algo falló en el último momento. No sé el qué y eso me corroe por dentro.
Conseguí por mis medios que Ramsés se fijase en mí cuando no era más que una de las muchas mujeres que residían en el harén. Logré embelesarlo con mi belleza y que me reclamase junto a él cada noche durante meses. Fruto de esas pasiones nacieron varios hijos y alcancé una posición de poder dentro del harén, pero todo eso no era suficiente para mí, porque yo necesitaba más, me merecía más. Aún lo sigo mereciendo.
No sé lo que harán conmigo, lo que decidirán en esa farsa a la que llaman juicio, pero mi vida aún no ha acabado. Tengo poder e influencia para salir airosa de esta situación y volver a recorrer el camino del poder. Tengo más hijos por las venas de los cuales también corre la sangre de los faraones. No me costará colocar en el trono a alguno de ellos. No son tan manipulables como Pentaur, pero temen a su madre.
Tiye dejó el cálamo sobre la mesa para no manchar el papiro y respiró hondo varias veces. Sus manos ya no temblaban, pero notaba la derecha cansada, producto de la falta de práctica. Sintió que la presión en su cabeza disminuía y supo que hizo lo correcto al dejar salir todo lo que se agolpaba en su mente.
Sin duda tendré que deshacerme de este papiro más adelante, pero ahora mismo es mi salvación, la única manera de volver a pensar con claridad, concluyó la mujer.
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Día 10 del tercer mes de Shemu del año 1 de reinado de Ramsés IV
Sala de audiencias del juzgado de Tebas
24 días desde el asesinato de Ramsés
La sala del juicio estaba abarrotada. Los acusados se agolpaban frente a los doce jueces y los guardias que, aparte de mantener el orden y proteger a los magistrados, deberían ejecutar las sentencias.
La audiencia tendría que haberse celebrado una semana atrás, pero algunos jueces tuvieron que ser recusados porque sucumbieron a los encantos embriagadores de las esposas y hermanas de algunos de los acusados, que buscaron, de esa manera, reducir la condena o incluso la absolución para sus familiares.
La noticia de la recusación produjo numerosas reacciones entre el pueblo, que no perdió el tiempo y pronto corrieron bromas, chanzas y rumores sobre los jueces que no pudieron decir que no a las féminas de los familiares acusados. A muchos les parecía una broma en sí misma que los hombres que se suponían garantes de la justicia tuviesen esa actitud, pero ya nada sorprendía a los habitantes de las Dos Tierras.
En el centro de la sala del juicio se encontraban Pebekkamon, Panouk, Mastesuaria, Pairy, Mesui, Panhayboni, Pendua, los hermanos Montukaf y Userkamin y también el visir Atribis en otros. Todos se miraban entre ellos, algunos queriendo darse ánimos y otros compartiendo la angustia de la espera para saber lo que sería de ellos. Solo uno miraba al frente con la mirada fija en algún punto más allá de las paredes, Atribis. El exvisir, que aunque no había sido nombrado un sustituto, fue destituido en el mismo instante que se tuvo constancia de su implicación en el complot, parecía ausente, como si todo aquello no fuese con él. Todos sabían que la pena por un acto así era la muerte, pero quizás hubiese un atisbo de clemencia y misericordia en el nuevo rey y conmutase la condena por trabajos forzados o el exilio.
—¡Silencio! —rugió la voz del magistrado jefe. Estando el visir entre los acusados y no habiendo nombrado uno nuevo, la designación del presidente del tribunal fue por sorteo. — ¡Silencio he dicho!
Poco a poco se apagó el murmullo que reinaba en el lugar. El nerviosismo de los acusados, unido a las ganas de venganza que tenían los guardias por sus colegas muertos, hacía que la situación fuese bastante tensa. Además, era el día en el que se dictarían las sentencias, por lo que el rey también estaría presente.
Sin duda, pensaron muchos de los concurrentes, querrá ver cómo mueren los que acabaron con la vida de su padre.
Ramsés no tardó en aparecer por la puerta principal, con su madre, la reina madre Isis, a un lado y su esposa, la reina Duatentopet, al otro. Lucía todos los atributos de su cargo, sin embargo, no tenía el mismo porte que su padre. La doble corona le confería una altura mayor que cualquier persona de la estancia y el cayado y el flagelo refulgían gracias al oro y el lapislázuli del que estaban hechos. Su pectoral, también heredado de su padre, una de las pocas joyas que no se añadió al ajuar funerario del difunto Ramsés, ocupaba gran parte de su pecho y se movía adelante y atrás, rebotando contra su torso, con cada uno de sus pasos.
El trío recorrió la sala en silencio, sin mirar a nadie en concreto, con su vista fija en los sitiales colocados sobre una tarima, desde la que escucharían la lectura de las sentencias y observarían la reacción de los condenados, porque era obvio que ninguno de los allí presentes sería absuelto.
Una vez sentados en su lugar, Ramsés permaneció con gesto serio. Al portar todos los atributos de poder de la realeza, parecía una de las numerosas estatuas sedentes que adornaban los patios y las entradas de los templos. Su madre y su esposa tenían el mismo gesto serio, pero el de Isis era más regio que cualquier otro. Era innegable que, aunque plebeya, nació para ser reina.
—La infamia que se ha estado juzgando en esta sala, en presencia de Maat y de todos los dioses, no quedará sin castigo y la pena será tal que nadie en el futuro volverá a alzar la mano contra el faraón. —La voz del juez principal llenó toda la sala, acariciando los oídos del rey y su familia y golpeando los de los acusados.—. Olvidaos de vuestros nombres, de que tenéis familia, de vuestros orígenes, de vuestros logros y decepciones, pues nada quedará una vez se comunique la sentencia.
Los escalofríos recorrieron las espaldas de numerosos acusados, sobre todo la de Panouk, que en su fuero interno esperaba un trato de favor por haber confesado su implicación y el alcance de la conjura antes incluso de que se cometiese el regicidio.
Sin embargo, mi confesión, aunque determinante para juzgarnos a todos, no es suficiente para ser merecedor de una justicia diferente. Parece que mi suerte se acabó hace ya tiempo.
—A partir de ahora dejáis de existir —prosiguió el magistrado—, será como si nunca hubieseis pisado la sagrada tierra de Egipto. Solo hay una manera en que podréis expiar vuestra falta y evitar que los dioses vuelvan la espalda a nuestra querida tierra: muriendo. Sí, así es —prosiguió el juez mientras los ya condenados balbuceaban, protestaban o se les desencajaba la mandíbula por la confirmación de lo que ya intuían que les pasaría—, todos sois condenados a muerte. Lo que aún queda por comunicar es cómo moriréis, pues no se os dará la oportunidad de quitaros la vida. Si no fuisteis valientes entonces, tampoco lo seréis ahora, ni siquiera se os dará la oportunidad de serlo.
De nuevo se hizo el silencio en la sala. Ramsés continuaba sentado y con gesto impertérrito. Parecía estar ausente de todo cuanto le rodeaba, pero no era así en absoluto. Estaba inquieto por dentro, deseoso de que se cumpliese la sentencia que acababa de ser dictada, pero también sentía cierto remordimiento por la muerte de tantas personas.
Sé que es lo correcto, pero aun así no puedo abstraerme del sufrimiento humano.
—Aunque la muerte sea vuestra condena, todos estáis deseando saber el modo en que se hará justicia. Pues bien —continuó el juez—, no os haremos esperar más. Vuestra muerte será por empalamiento.
Se escucharon un par de gritos y hubo quien se desmayó. Aquella era una de las peores formas de morir, si no la peor, y no había manera de escapar a ese destino. Solo las palabras del faraón podían cambiar una sentencia, pero aquello sería ir en contra de la justicia, en contra de la propia Maat, y el faraón no condenaría su ka actuando de la misma forma que los condenados.
Panouk se quedó blanco. De tener una pequeña esperanza de no morir, a ser condenado al empalamiento. Aquello no se le pasó por la cabeza ni en sus peores pensamientos y no podía dejar de pensar en el tremendo dolor que recorrería su cuerpo. Estaba seguro de que no lo soportaría y ya solo esperaba caer inconsciente cuanto antes y no despertar nunca más.
Algo parecido pensaron Panhayboni, Pebekkamon y Mastesuaria. Se sabían culpables de unos delitos gravísimos, pero nunca pensaron que acabarían condenados a muerte. Siempre pensaron que el plan urdido por Tiye tendría éxito y que, para esos momentos, estarían disfrutando de sus recompensas.
El viejo Mesui, los hermanos, Pendua, Atribis y Pairy estaban catatónicos. No se movieron desde que escucharon la palabra empalamiento y así permanecían, ajenos a todo cuanto ocurría a su alrededor.
Algunos condenados intentaron escapar, pero los guardias, atentos a cualquier movimiento, los detuvieron con golpes y empujones. Nadie saldría de allí sin los brazos atados a la espalda y sin ser escoltados hasta sus celdas.
—Ahora seréis llevados a la cárcel y la pena se cumplirá dentro de tres días, cuando los postes sobre los que seréis empalados estén preparados. —El juez no mostraba ni un ápice de sentimiento mientras hablaba. —. ¡Que se los lleven de aquí!
Tras escuchar las órdenes del presidente del tribunal, los guardias maniataron a todos los condenados y los condujeron hacia la salida. Al mismo tiempo, Ramsés, Isis y Duatentopet se levantaron de los tronos desde el que presenciaron todo y, sin decir una sola palabra, tal y como entraron, encaminaron sus pasos hacia las sillas de manos que los llevarían al palacio real, donde descansarían y tratarían de liberar su mente de remordimientos y culpas.
Los tres días pasaron lentos para los condenados. Recluidos en celdas minúsculas, sin distracciones, sin poder hablar entre ellos y sin la posibilidad de recibir las visitas de sus familiares. Más de uno pensó en quitarse la vida, pero los guardias tuvieron mucho cuidado de no dejar en los cubículos nada que pudiese utilizarse como arma.
La explanada en la que estaban clavados las docenas de puntiagudos postes se extendía cerca de las montañas occidentales, bastante alejada del palacio. Dos docenas de guardias vigilaban las inmediaciones para que nadie pudiese salir o entrar sin el permiso correspondiente.
A primera hora de la mañana, todos los condenados, unidos por una soga alrededor del cuello y con los brazos atados a la espalda, fueron conducidos hasta el lugar. Allí, cuatro verdugos esperaban las indicaciones del capitán del regimiento de guardias, encargado de supervisar tan macabra tarea.
Por suerte o por desgracia, Panouk, Pebekkamon, Atribis y Pairy fueron los primeros en ser sacados de la fila de condenados. Mantuvieron sus brazos atados a la espalda mientras los conducían hacia unas plataformas junto a las afiladas estacas que sobresalían dos metros del suelo. Las puntas se veían recién afiladas y las habían untado con grasa de animal para que el empalamiento fuese más sencillo.
Pebekkamon, Atribis y Pairy se revolvieron y trataron de huir, pero los guardias los sujetaron con fuerza, sin miramientos, y los obligaron a abrir sus piernas y colocar cada una a un lado de la punta. Sin embargo, Panouk permaneció callado, ni suplicó ni hizo amago de escapar. Estaba resignado, sabía que ese era su final y lo afrontaba con la entereza y la valentía que no demostró en toda su vida.
Sin opción a decir unas últimas palabras y sin ningún aviso por parte de sus captores, un par de trampillas se abrieron bajo los pies de los condenados y sus cuerpos cayeron hasta que las puntas se les clavaron en los cuerpos, entrando por las nalgas.
—¡¡Aaaarrrggghhh!!
Los gritos desgarradores llenaron la explanada y se escucharon a mucha distancia, rompiendo el silencio que se instalara en la zona al llegar y ver lo que les esperaba a los condenados.
Los cuatro sintieron cómo su cuerpo se rompía por dentro, el modo en el que la punta hurgaba en sus entrañas, desgarrando vísceras, músculos, tendones y todo lo que encontraba a su paso. El dolor era indescriptible y a él se unía la visión de la sangre que manaba por sus piernas.
Los dioses, en un último toque de piedad, pareció que quisieron hacer un favor a aquellos cuatro personajes que, aunque no se merecían llegar a los Campos de Ialu, ya habían sufrido bastante. Anubis acudió pronto al lado del antiguo ayuda de cámara, del último supervisor del harén, del exvisir y del as de los contables para llevarse sus vidas.
Tras el tétrico espectáculo de los cuatro primeros condenados, el resto de los procesados, con Mastesuaria, Mesui, Panhayboni, Pendua, Montukaf, y Userkamin entre ellos, sufrió su mismo destino. Algunos tardaron más que otros en morir, pero para la mañana siguiente las aves carroñeras se estaban dando un festín con sus restos.
Para cumplir con el total de la sentencia, los verdugos desclavaron todos los cuerpos, o lo que quedaba de ellos, y los amontonaron en el suelo junto a un montón de leña. Sin ceremonias, sin plegarias y sin ofrendas, prendieron fuego a los cuerpos y dejaron que las cenizas se las llevase el aire.
Esas personas murieron sin pasado ni futuro y tampoco tendrían una segunda vida en el Más Allá. Su última condena era el olvido.
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Día 14 del tercer mes de Shemu del año 1 de reinado de Ramsés IV
Harén del palacio de Medinet Habu
28 días desde el asesinato de Ramsés
La puerta del aposento de Tiye se abrió de golpe y una figura apenas iluminada por la tenue luz de la luna se recortó contra la oscuridad de la noche. Las antorchas de la estancia se apagaron debido a la corriente de aire generada por la puerta al abrirse, lo que sumió la estancia en la casi absoluta oscuridad. El cabello blanco de la figura desprendía destellos plateados y aquello fue suficiente para que la mujer supiera quién se encontraba frente a ella, invadiendo su intimidad como nadie osara hacerlo nunca.
Desde el intento fallido de sentar a su hijo en el trono, Tiye tuvo momentos en que vivió con el miedo instalado en su cuerpo, en cada fibra de su ser. Consiguieron matar a Ramsés, sí, aquello fue todo un éxito, pero no se esperaban la reacción de la reina y de su heredero, que apenas sentado en el trono siguió los consejos de su madre, que era quien mantenía firmes las riendas de la situación en sus manos, y convocó un tribunal para juzgar a todos los implicados en la muerte de su padre.
Sé que muchos fueron condenados a muerte, entre ellos Pebekkamon, Mastesuaria, Panhayboni, Panouk, Pendua y Pairy, y también me informaron de que mi hijo, Pentaur, mi llave para acceder al poder, fue obligado a suicidarse. Muchas veces me he preguntado qué sería de mí, pero ahora tengo la respuesta frente a mis ojos.
Los pensamientos de Tiye eran veloces como gacelas, pero su agilidad mental no la salvaría del destino que estaba en su puerta, dispuesta a acabar con todo.
Y no solo tengo esa respuesta, sino que ahora soy consciente de mi peor error al conspirar contra el rey. No pensé en la capacidad de reacción de Isis. Ese fallo, el único, es el que me va a llevar a la tumba en vez de a lo más alto.
Isis no se movía de la entrada y permanecía quieta observando a la otra mujer, que la miraba fijamente, aunque no pudiese distinguir sus rasgos debido al contraste de la oscuridad que imperaba en la habitación con la luz plateada de la luna que tenía a su espalda.
Haciendo acopio de una fortaleza que por momentos flaqueó más de lo que nunca admitiría, la esposa secundaria del fallecido monarca encendió un par de antorchas, con lo que pudo apreciar a la perfección el rostro y el cuerpo de Isis. Esta lucía casi serena, con huellas del inmenso dolor sufrido aún en el rostro, pero con una gran decisión en su mirada.
—¿A qué has venido? —preguntó Tiye con menos seguridad de la pretendida en su voz.
La única respuesta que obtuvo fue el reflejo de la luz de la luna en el pelo blanco de la reina cuando esta negó lentamente con su cabeza.
Isis dio un par de pasos y entró en la habitación, dejando que la luz de las antorchas la iluminase por completo. Parecía esconder algo detrás de su brazo derecho, pero Tiye no se fijó. No podía despegar su mirada del rostro de Isis, un rostro recorrido por el dolor, por la angustia, por el sufrimiento y la incomprensión, pero también por una fuerza y una determinación que asustarían a cualquiera.
—No eres nada, Tiye. —Isis se controlaba para no abalanzarse sobre la otra mujer y poder decirle las palabras que le quemaban la garganta—. Nunca lo has sido y nunca lo serás. Me has arrebatado a mi marido, pero has cometido un grave error: no eliminarme a mí.
Por primera vez en su vida, Tiye sintió miedo de verdad, un temor real que le atenazaba los músculos y casi le impedía respirar. Su cabeza le decía que intentase empujar a Isis y que saliera corriendo de allí, buscando la salvación en brazos de algún guardia o trabajador del harén, pero el cuerpo no reaccionaba. Estaba anclada al suelo, como los barcos en los puertos, y sus piernas parecían las columnas de los templos, rígidas e imposibles de mover.
Tiye abrió la boca como para responder, pero ningún sonido salió de su boca. Ella, que siempre tuvo un comentario hiriente o una respuesta irónica, no pudo decir nada debido al miedo que sentía.
Sin que la otra mujer se diese cuenta, Isis giró su mano con suavidad, dejando ver lo que ocultaba tras su brazo. Se trataba de un puñal fabricado en el raro metal que conocían los hititas y al que llamaban hierro. La empuñadura era de oro y estaba adornada con pequeñas incrustaciones de lapislázuli y turquesa. Era más un arma ceremonial que efectiva en la lucha, pero, con lo afilado que estaba, sería más que suficiente para el propósito de la reina.
Con unos pasos decididos y firmes Isis se puso frente a Tiye, alzó su mano derecha e introdujo la punta del puñal con la boca de su enemiga, con la hoja apoyada en la comisura que estaba torcida, mientras con la izquierda la agarraba por el cuello.
Tiye seguía sin poder moverse. Incluso en esos momentos, con un cuchillo en su boca, el miedo le impedía hacer cualquier gesto defensivo. Ver su integridad física en peligro y el posible fin de su supuesta belleza, agarrotaban sus músculos. Ni siquiera la amenaza cada vez más clara de la cercanía de la muerte conseguía que reaccionase.
—Sientes el frío del hierro —dijo Isis con rabia—, pero no es nada comparado con el sabor metálico que sentirás en la boca.
Sin mediar más palabras, la reina soltó el cuello de Tiye y tiró del cuchillo con saña, abriendo la boca hasta ocupar media mejilla.
—¡Arrrrggggghhhhh!— chilló Tiye.
La sangre llenó la boca de la mujer, que se llevó las manos a la cara, en un vano intento de parar la hemorragia y de que no se le abriese más la herida. Pero sus manos no podían aguantar semejante torrente, que le caía por el cuello y los brazos, tras haber empapado sus manos, y goteaba hasta el suelo formando un charco rojizo.
El rostro de Tiye ya no tenía boca, sino que una abertura informe ocupaba el lugar donde antaño había un rictus de prepotencia y soberbia. La mujer se agachó por el dolor que sufría, como si acurrucándose fuese a disminuir la aflicción. No, esta vez no, pensó Isis. Esta vez no te saldrás con la tuya.
—Levanta —dijo Isis, que no se había apartado y sus pies estaban salpicados con la sangre de Tiye.
La mujer se quedó agachada, sin hacer caso a la orden de la reina. Ni podía ni quería ponerse de pie, no satisfaría los deseos de la mujer que ocupó y seguía ostentando el título que ella tanto ansió.
—¡Arriba!
Esta vez, la orden de Isis se vio acompañada por un gesto con el puñal. Dejaba a las claras que, en caso de que tuviese que repetirlo, habría consecuencias.
Con gestos lentos y sin despegar las manos de la herida, Tiye volvió a ponerse en pie, de cara a Isis, pero con un cambio notable. De su rostro había desaparecido cualquier signo de miedo.
Parece mentira, reflexionó Isis, pero incluso ahora revela su verdadera manera de ser, altiva, soberbia, orgullosa, egocéntrica… Sabe que va a morir y se resiste a pedir clemencia.
—Sé que vas a matarme, Isis —balbuceó Tiye, a quien apenas se le entendía lo que decía por culpa de la herida en su mejilla y tenía que hablar con cuidado para que el corte no se hiciese más grande—, pero no tendrás la satisfacción de verme…
La reina no le dio tiempo a más. Clavó el puñal en su boca desde la parte inferior, atravesando lengua y paladar, hundiéndose hasta el cerebro en el momento en que la guarda chocó con el mentón.
Las palabras de Tiye murieron en su garganta, que se llenaba de sangre a la misma velocidad que la vida se escapaba de su cuerpo. El puñal, aún en su boca y sujeto con firmeza por Isis, era lo único que evitaba que la cabeza de Tiye cayese hacia adelante. La sangre goteaba por la guarda, manchando la mano de la reina y corriendo por su brazo hasta gotear al suelo.
La habitación parecía el matadero donde se sacrificaban los animales para las ceremonias de los templos, pero aquello parecía no importarle a Isis. Ella había acudido con una misión y la había llevado a cabo.
—Este es el destino que has perseguido toda tu vida, Tiye —dijo la reina mientras retorcía el puñal al extraerlo por el mentón, provocando que la sangre lo manchara todo en su arrollador manar—, y yo te lo estoy dando.
Cuando la cabeza de la mujer se vio libre del puñal, cayó hacia adelante y el cuerpo le siguió en la caída. Al chocar con el suelo, el cuerpo hizo un ruido sordo, como si hubiese caído sin vida, pero aún se escuchaba el burbujeo de la sangre en la boca de Tiye.
Sin ningún otro gesto que un suspiro de satisfacción, Isis apagó las antorchas para sumir de nuevo la habitación en las tinieblas, donde moraría por siempre aquella deleznable mujer, limpió el puñal con una tela que vio sobre un arcón gracias a la luminosidad que entraba por la puerta y lo escondió entre los pliegues de su túnica. Tenía alguna mancha de sangre en el pelo canoso, pero era lo que menos le importaba en esos momentos.
Se ha hecho justicia, se dijo a sí misma, eso es lo único que cuenta.
Dando unos pasos tras salir de la habitación y recorriendo un pequeño pasillo a cielo abierto, llegó al jardín del harén, donde hacía mucho que no pasaba un tiempo. Se acercó hasta uno de los sicomoros que captaban la luz de la luna y se apoyó en su tronco.
—Ramsés, allá donde estés, se ha hecho justicia —dijo en un susurro—. El puñal que ordenaste fabricar para mí es el que me ha permitido saldar cuentas y liberarme del tormento que me afligía desde tu muerte.
La voz de Isis se apagó mientras miraba las hojas mecidas por una ligera brisa nocturna. Con la tensión del momento no se había dado cuenta del frescor que imperaba a esas horas, pero no le importó. Estar en contacto con todos sus sentidos la hacía sentirse libre, más ligera, realizada.
La reina puso una mano sobre el tronco del árbol, especie sagrada por estar vinculado a la diosa Hathor, la diosa de la belleza, de la música y del amor. Sentía que así podría comunicarse mejor con su marido, sin duda declarado Justo de Voz por el tribunal de Osiris y que ya descansaría en los Campos de Ialu para toda la eternidad.
—Pronto estaré contigo, amor mío, pero aún no.
FIN





Nota histórica
La conspiración del harén fue un complot para asesinar al faraón Ramsés III. La principal figura detrás del complot era una de las esposas secundarias del faraón, Tiye, que esperaba colocar a su hijo Pentaur en el trono en lugar del sucesor elegido por el faraón, Ramsés IV. La conjura tuvo éxito en causar la muerte del faraón, pero no logró establecer a Pentaur en el trono. Tiye reclutó un grupo de funcionarios de toda la administración, así como sirvientes para ayudar a entregar los mensajes más allá del harén.
Recientes pruebas realizadas a la momia de Ramsés III revelan que su garganta fue cortada hasta el hueso, seccionando la tráquea, el esófago y los vasos sanguíneos, resultando fatal y causando su muerte.
Como se ha mencionado, a pesar de tener éxito en el asesinato del rey, el complot no logró colocar a Pentaur en el trono. Ramsés IV, hijo y sucesor de Ramsés III, seleccionó doce magistrados para investigar y juzgar el caso en cinco juicios. Además de los principales conspiradores, aquellos que tenían conocimiento de la conspiración, pero no la reportaron, fueron arrestados, juzgados y castigados.
Veintiocho personas fueron ejecutadas. Entre ellas se encontraban Pebekkamon, Mastesuaria, Panhayboni, Panouk, Pendua y Pairy, además de otros oficiales del harén, escribas y oficiales del ejército. A algunos, como Pentaur, se les permitió quitarse la vida. El castigo de la Reina Tiye no está registrado.
Un destino posible para el príncipe Pentaur nos lo revelan unos restos denominados Individuo E, al que también se conoce como La momia que grita. Fue descubierta en el escondrijo de Deir el Bahari en 1881 y su aspecto es bastante inusual. No tenía la menor identificación, no estaba envuelta en finas vendas de lino, tal y como era habitual durante la momificación, sino en una piel de oveja, material impuro para los antiguos egipcios, sus manos y pies estaban atados con correas de cuero y marcas en el cuello de ahorcamiento o estrangulación. Ni siquiera fue momificado ritualmente, simplemente lo dejaron secar en un baño de natrón y luego le echaron algo de resina por la boca.
La inmediata sospecha de que se trataba del castigado príncipe maldito, que curiosamente y por vicisitudes del destino acabó pasando milenios colocado a pocos pasos de su víctima y padre, Ramsés III, se acabó confirmando mediante un exhaustivo análisis en 2018. Dicho análisis incluyó una comparativa de ADN con el de la momia de Ramsés III, descubriendo que eran padre e hijo. Tenía en torno a 25 años y la reconstrucción digital de su rostro lo revela alargado y de nariz prominente.
Aunque no se tiene registro del castigo que sufrió la principal instigadora del complot, se sabe que recayó solo sobre ella y no sobre sus descendientes, pues al menos uno de sus hijos con Ramsés III termino ocupando el trono de Egipto: Ramsés VIII.





Calendario egipcio
Akhet (Estación de la Inundación)
Dyehuty: del 29 de agosto al 27 de septiembre
Pa-en-Ipat: del 28 de septiembre al 27 de octubre
Hut-Hor: del 28 de octubre al 27 de noviembre
Ka-Hor-Ka: del 28 de noviembre al 26 de diciembre
Peret (Estación de la Siembra)
Ta-Aabet: del 27 de diciembre al 25 de enero
Pa-en-Mejer: del 26 de enero al 24 de febrero
Pa-en-Amon-Hetep: del 25 de febrero al 26 de marzo                            Pa-en-Renenutet: del 27 de marzo al 25 de abril
Shemu (Estación de la Recolección)
Pa-en-Khonsu: del 26 de abril al 25 de mayo
Pa-en-Enet: del 26 de mayo al 24 de junio
App: del 25 de junio al 24 de julio
Mesut-Ra: del 25 de julio al 23 de agosto
 

 
[1]
Calendario disponible el anexo
[2]
Nombre egipcio de la Bella Fiesta del Valle, una de las más populares e importantes fiestas en el Antiguo Egipto. Era una fiesta estatal, pues participaba el faraón y su familia y una fiesta funeraria, dedicada a los muertos.
[3]
Gran Esposa Real de Ramsés II (1279-1212 a.e.c.). Su nombre significa Bella entre las bellas
[4]
Ammit es una divinidad asociada al ritual funerario. También era denominada Devoradora de corazones, ya que era quien destruía el corazón de los difuntos si estos no eran declarados justos de voz.
[5]
El ka y el ba son dos de los cinco aspectos que conformaban el ser humano, asimilándose a los conceptos de espíritu y alma, respectivamente. Los otros tres aspectos son el nombre, la sombre y el akh.
[6]
Ese era el nombre que recibían los templos funerarios de los faraones.
[7]
Cobra erguida que solían lucir en la frente las coronas y tocados de la realeza y las divinidades.
[8]
El propósito de esta festividad, que se realizaba por primera vez en el 30º año de reinado, era la renovación de la fuerza física y la energía sobrenatural del faraón.
[9]
Anubis: Dios que acompañaba al muerto por el inframundo. Thoth: Dios de la sabiduría y escriba de los dioses. Ammit: Demonio con cara de cocodrilo y cuerpo de hipopótamo que devoraba el corazón de los pecadores. Osiris: Dios de los muertos. Maat: Diosa de la rectitud y la justicia.
[10]
Así designaban los egipcios al lugar donde accedían los que superaban el juicio de Osiris.
[11]
Así es como llamaban los egipcios al mar.
[12]
Símbolo que representaba la estabilidad y también estaba asociado con la columna vertebral del dios Osiris.
[13]
Así se denominaba al poblado donde vivían los trabajadores que excavaban y decoraban las tumbas reales. Hoy en día recibe el nombre de Deir el-Medina.
[14] Es la divinidad en la que se personifica la intuición que ayuda a tomar las decisiones correctas
[15] Diosa cobra cuyo nombre significa “Aquella que ama el silencio” y que castigaba a aquellos que cometían crímenes, perdonando compasivamente a los que se arrepintieran de sus actos.
[16]
Unas vasijas de barro que se llenaban de agua hasta una medida y tenían un orificio en la base por el que el agua circulaba a una velocidad determinada en un tiempo específico.
[17]
La primera huelga documentada de la historia aconteció durante el reinado de Ramsés III, cuando los trabajadores que excavaban las tumbas reales no recibieron sus salarios. Detuvieron los trabajos y se encaminaron al templo a reclamar lo que se les debía.
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